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EL JUEZ DE MANHATTAN
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CAPITULO 1

.

.

.

Natalie despertó con un intenso dolor de cabeza taladrándole las sienes. Apretó los parpados de nuevo y se sentó sobre la cama, y al hacer aquel movimiento notó que también le dolía todo el cuerpo; abrió sus ojos con dificultad y notó su cuerpo lleno de magulladuras rosas, en especial en la zona del cuello, los senos e incluso más abajo. Levantó ligeramente la sabana y vio que se encontraba completamente desnuda.

Fue sólo allí que se dio cuenta, para su horror que no estaba sola en aquella enorme cama desconocida.

Un hombre dormía boca abajo.

Podía deducir que era uno por sus anchas espaldas morenas y además sólo una bestia como ésa podía dejarla en ese estado.

El horror se hizo en su pecho.

¿Qué demonios había hecho? Y además con un extraño.

La joven se movió lentamente para salir de aquella cama tratando de hacer el menor ruido posible para evitar alertar al enemigo dormido, que a ella le daba la sensación de ser un león en pausa a punto de volver a atacarla.

Lo hizo y comenzó a coger sus ropas desperdigadas, vistiéndose rápidamente sin siquiera prender correctamente los botones de su camisa, atenta a los movimientos del hombre.

Luego de acomodarse las prendas, comenzó a revisar subrepticiamente todo el lugar y tratar de inspeccionar que no hubiera cámaras ocultas, en caso de que el galán dormido no sea algún estafador o pervertido.

Comprobó todos los sitios posibles, notando que se trataba de una habitación cara de hotel del tipo que ella nunca podía pagar. Al girar, sin querer hizo ruido con unas de las lámparas colgantes ocasionando que el gigante dormido volteara haciendo que el corazón de la huidiza Natalie por poco y se paralizara.

Pero el sujeto seguía dormido.

¿Con que clase de hombre habré caído anoche? Se preguntó y se acercó a verle, porque los abdominales y pectorales ya los había memorizado de tanto verlos.

Pero al acercarse a su rostro, la cara de Natalie palideció completamente.

¡Ese sujeto no era un completo extraño!

Bueno, sí lo era porque sólo lo había visto entrar de cliente casual en el café donde ella trabajaba medio tiempo.

― ¡Diablos! Es el señor azúcar amargo ¿en qué lio vine a meterme?

Se llevó las manos a la cabeza.

Ya era suficiente el susto y el horror para comprobar aquella identidad, retrocediendo unos pasos llena de vergüenza y consternación, haciendo que chocara con una mesa lo cual hizo que el hombre hiciera otro movimiento.

―Maldición, va a despertar…y lo último que quiero es que vea mi rostro y me culpe de haberlo seducido ―Natalie decidió huir sin ver atrás.

Lo primero era salir de allí y ponerse a salvo de las suspicacias, pero sobre todo de que las cuentas de la habitación no quisieran endilgársela a ella. Ya tendría tiempo de pensar.

Mientras recorría los pasillos, bajando la cabeza y tratando de no hacer contacto visual con nadie, lo único que pudo identificar al salir a la calle es que se trataba del lujoso hotel Plaza, donde se supone que anoche su amigo Zane la ayudaría a resguardarse de un plan malintencionado.

Pero igualmente cayó en brazos de un sinvergüenza y perdió su virginidad sin quererlo.

Pensó en llamar a su amigo.

Zane era recepcionista nocturno de aquel hotel y ya no estaba de turno.

Era su mejor amigo y el hermano que la vida no le dio, así que él no debía tener la culpa. Tuvo que haber pasado algo para que ocurriera esto.

Al caminar por la acera, se topaba con muchas personas caminando y notó que varias la miraban con cierta vergüenza ajena.

Natalie notó que veían sus marcas visibles en el cuello, así que se apresuró a cubrirlas con la mano.

Tendría que subir a un taxi para llegar a la casa porque sería incapaz de lidiar con tantas miradas sobre ella.

―Me siento como una idiota salida de esa película Resacón en las Vegas…con la diferencia de que estamos en Nueva York y no tengo el dinero ni el ingenio ―se llevó las manos a la cabeza―. ¿Ahora qué demonios voy a hacer? Estoy llena de bochorno…

― ¿Dónde vamos, señorita? ―la voz del impaciente taxista le quitó la modorra

―Pues a casa…

―Pues aún no nos reparten la bola de cristal a los conductores de taxis…

―Perdone, vamos a Jackson Heights en Queens ―Natalie se recostó sobre el asiento luego de terminar de dar las coordenadas al taxista.

Al menos podría estar tranquila de no toparse con su padre, que a esa hora ya iba a trabajar. Todavía no tuvo tiempo de pensar en una excusa por su ausencia durante toda la noche, así que algo podría fraguar.

Lo cierto es que no podía pensar en otra cosa que no fuera en la preciosa cara dormida del aquel señor azúcar amargo.

.

.

.

Gabriel se removió una vez más, pero la pesadez que sentía en la cabeza le hizo imposible seguir dormido. Se incorporó lentamente y notó que estaba desnudo.

Comprobó que se trataba de la habitación donde anoche vino a dormir, pero algo no encajaba.

Notó el desorden de las sábanas y su propio cansancio corporal.

Además, con las imágenes en su cabeza y ciertas sensaciones vividas de su mente, era claro que anoche estuvo con una mujer.

Podía recordarla vagamente aún bajo su cuerpo.

Se levantó desnudo como estaba y revisó rápidamente el lugar, verificando que el baño se encontraba vacío y sin signos de que alguien se hubiera duchado.

La mujer huyó en algún momento antes de que él despertara.

―No es mi imaginación…

Al buscar sus ropas e inspeccionar que no se dejaba nada bajo las sábanas, vio que el colchón tenía unas pequeñas gotas de sangre.

Los ojos azules de Gabriel Third se ensancharon.

¿Estuvo con una virgen?

Carajos, esperaba que fuera alguien en edad legal al menos. No sería tan estúpido a los treinta y cinco años de cometer una bestialidad.

Lo que si tenía claro es que al salir de aquí tendría que ajustar cuentas con Oliver, ya que ese idiota se pasó bromeándole toda la noche de que le buscaría compañía femenina para desestresarse de todos los problemas que le generaba su cargo y su investidura.

Este tipo de tonterías no deberían volver a repetirse.

Comenzó a vestirse rápidamente mientras buscaba su móvil perdido bajo la cama para llamar al chofer a que viniera a recogerlo.

Él tenía especial cuidado a su imagen pública y no iba permitir que nadie dedujera la verdad sobre lo ocurrido la noche anterior.

Mientras lo hacía intentaba rememorar más imágenes de aquello. El rostro de la mujer se le mostraba difuminado y no podía verlo claramente, salvo que sus cabellos eran castaños y al hombro. También que despedía un ligero aroma a flor de loto.

Sólo un loco como él podía reconocer ese tipo de olores.


CAPITULO 2

.

.

.

UN PAR DE DIAS ANTES DEL SUCESO EN LA HABITACIÓN DEL HOTEL

.

.

Natalie procuraba mantener la sonrisa mecánica mientras tecleaba en la caja registradora

El café solía llenarse por mañanas, y siempre eran clientes impacientes, apurados o malhumorados.

Pero Coffeebucks era el único empleo de medio tiempo que le permitía flexibilizar sus horarios, sólo por eso aguantaba. Ya su padre le había dicho que lo dejara, pero Natalie no quería ser insensible y deseaba poder ayudar en algo en la casa y no cargarlo todo sobre su padre.

―Un americano pequeño con dos sobres de Stevia.

―Son cuatro dólares ¿efectivo o tarjeta?

― ¿Me garantiza que me entregará los dos sobres de Stevia? Me quedaron debiendo uno de la semana pasada ―dijo el cliente sacando la cartera para buscar la tarjeta ―. Lo tengo contabilizado.

Natalie se aguantó las ganas de reírse.

El cliente "Sobres de Stevia" era un clásico de las siete de la mañana.

―Por supuesto, y hasta le daremos otro de bonificación ―inventó haciendo que "sobres de Stevia" quedara con el rostro iluminado, como si le hubieran prometido la lotería.

Apenas se fue, aparecieron otros clásicos de ese horario, como el "Señor Matcha Latte", alguien sin sentido gustativo que siempre ordenaba su matcha con leche de soya. También le tocó el turno a la nerviosa "Cara de leche de avena", quien tenía la manía de pedir todas sus bebidas con ello y que incluso hizo una escena con el gerente cuando le comunicaron que la mencionada bebida vegetal estaba en falta.

Pero uno destacaba en ese horario.

Porque nunca la miraba cuando pedía su café, más ocupado viendo el móvil como si revisara noticias.

―Un americano venti sin endulzantes ―pedía con voz seca y sin mirar

Deslizaba su tarjeta negra sin levantar su cabeza ni una sola vez de la bendita pantalla, pero venía todos los días. Ese era el señor "Azúcar Amargo" tanto por la falta de endulzantes del café como por su rostro inflexible.

Para Natalie destacaba, porque era el hombre más atractivo que entraba en su horario, con su porte maduro y elegante. Era alto, de cabellera oscura, tez morena y lo poco que pudo vislumbrar por lo bajo, es que poseía unos ojos azules muy grandes.

Debía tener por lo menos una década más que ella y por su porte, debía ser algún tipo de corredor de bolsa o CEO de alguna compañía de Wall Street por sus ropas que parecían ser muy costosas.

El atractivo cliente se llevaba su café de la misma forma en la que lo pedía. Sin mirar y sin despedirse de quien lo atendió.

Natalie se le quedaba mirando la ancha espalda mientras desaparecía tras la puerta.

―Deja de soñar tonterías que acaba de venir tu amiguito el marica ―la voz cortante de su compañera Jaqueline, quien tenía un serio complejo de ser supervisora suya pese a tener idéntico cargo al de ella.

― ¿Zane vino? ―preguntó Natalie

―Y mientras acosabas mirando al último cliente fue que te lo dije ―la malhumorada Jaqueline chasqueó la lengua―. Ni pierdas energía, sólo mírate… ¿crees que un millonario como ése voltearía mirarte una sola vez?

Y Natalie tenía que darle la razón, solo al ver su reflejo por una de las vidrieras; a sus veinte años tenía un ligero sobrepeso, usaba anteojos y el cabello castaño siempre en una coleta. Poseía un rostro agraciado gracias a sus enormes ojos cafés, pero no resaltaba por causa del conjunto.

La bruja de Jaqueline tenía razón así que Natalie aprovechó que apareció para que ocupara su lugar mientras ella cargaba un par americanos con hielo, los favoritos de su amigo Zane y de ella.

Mientras lo hacía, su móvil comenzó a vibrar por una llamada que no pudo atender porque Jaqueline la miraba fijamente y si contestaba, le iría con el cuento al supervisor con la denuncia de que utilizaba el móvil en horas laborales.

Al cabo de un rato, cuando ya llevaba el par de cafés rumbo hacia la puerta trasera donde ya la esperaba su amigo Zane, el móvil volvió a vibrar, pero por la entrada de un mensaje.

Natalie ahora si lo miró y sus ojos se ensancharon cuando se dio cuenta de que eran del departamento académico de la Cuny School of Law donde ella cursaba la carrera de derecho.

Se quedó paralizada un par de minutos mientras leía el increíble aviso.

Le comunicaban que era la única estudiante de su universidad que acababa de ser admitida al prestigioso programa de becarios del Tribunal para el distrito Sur de Nueva York (S.D.N.Y) como parte de los esquemas de colaboraciones entre estos tribunales federales y las escuelas de derecho.

Una particularidad era que los admitidos siempre pertenecían a escuelas de derecho privadas de mucho prestigio, así que la admisión de ella como estudiante de una universidad pública sin mucho peso era llamativo y loable.

La propia secretaria académica le expresaba su sorpresa en el mensaje, algo así como si implicase un hito en la historia de la universidad.

Natalie bajó el móvil y salió arrastrando los pies, derramando la mitad del contenido de uno de los cafés por causa de la impresión.

― ¿Yo becaria en una Corte Federal? Debo estar soñando ―se decía mientras se pinchaba una mejilla

Afuera ya la esperaba Zane, su mejor amigo portando una enorme sonrisa.

Zane siempre pasaba a esa hora para recoger su café frio gentileza de su amiga Natalie, y conversar unos minutos antes de que Zane tuviera que correr para marcar entrada al trabajo, ya que era recepcionista en el lujoso Hotel Plaza.

― ¿Por qué tardaste tanto? ¿de nuevo esa majadera de Jaqueline te hizo pasar mal rato? La próxima le daré una lección a esa zorra ―exclamó Zane al verla―. ¿Por qué derramaste el café? Te advierto que me llevaré el vaso que está lleno ―quitándole de las manos el que aún tenía café.

―No lo vas a creer…

― ¿Qué es lo que no voy a creer? ―balbuceó Zane mientras tragaba el café.

― ¡Me aceptaron como becaria en la corte federal de Nueva York!

Al oír aquello, Zane escupió emocionado el café que estaba bebiendo y corrió a abrazar a su amiga.

― ¡Oh, dios mío! ¡Mi amiga se volverá una becaria en un tribunal importante!

Entre abrazos y saltos, ambos amigos volvieron a separarse para sentarse en las banquinas.

―Tengo que avisarle a papá, se pondrá muy feliz con todo esto ¡oh por dios, tengo tanto que hacer! Aún tengo que enviar información, responder correos y retirar mis nuevas credenciales.

―Tu padre saltará de felicidad ¡una mocosa como tu nada menos que becaria de una corte aquí en Manhattan! ―Zane saltó de su asiento―. Imagina las posibilidades, podrás conseguir novio y tal vez no sea del tipo recurrente tuyo: pervertido, mantenido o vago ―enumeró el recepcionista con los dedos.

Natalie le dio un golpecito al hombro.

― ¿Quién va a flirtear? Con esto doy el primer paso y con estos antecedentes, algún día seré una gran abogada de temer ―río Natalie

En eso, la inefable alarma de Zane sonó, dando aviso de que el receso acabó y Zane debía ir a marcar entrada al trabajo.

Cogió su café y se despidió de su amiga.

―Tengo que irme, pero en mi horario de almuerzo te escribo y sobre todo me cuentas si tu padre se desmayó con la noticia.

Zane desapareció feliz cargando su café mientras Natalie permaneció unos minutos más afuera.

Estaba emocionada y feliz.

Nostálgica miraba el cielo, recordando a su madre.

Por ella principalmente es que había escogido aquella carrera y se esforzaba tanto.

Su madre, quien fuera una brillante abogada corporativa, murió cuando ella tenía diez años, pero la recordaba muy bien de esas mañanas cuando la peinaba cuidadosamente con las trenzas y se encargaba de llevarla ella misma a la escuela.

Por las noches venía muy tarde pero nunca descuidaba un beso nocturno o de asegurarse de arroparla con cariño.

En esa época, con los mejores ingresos de su madre, podían permitirse vivir en Manhattan, pero con su muerte repentina, todo se tuvo que reacomodar y junto a su padre, se mudaron a Jackson Heights, más acorde a un funcionario de tercer rango del área de salubridad de la Alcaldía.

Lo que ocurrió con su madre fue inexplicable.

El paro cardiaco en una mujer joven y sana.

Pero nunca fue catalogado como sospechoso pese que, al momento de la muerte, la madre de Natalie era la abogada principal de varios casos corporativos de mucha relevancia en Manhattan.

Otro asunto no menor fue que la oficina que fuera de su madre fue registrada y vaciada.

Natalie y su padre nunca pudieron recuperar ni las fotografías de los retratos que la difunta tenía sobre su escritorio. Y tampoco pudieron reclamar nada porque debieron mudarse y a su padre le llegaron sutiles amenazas que jamás se esclarecieron.

Esta última situación finalmente hizo que el padre de Natalie desistiera por completo de seguir investigando y sobre todo alejar a su hija del foco de aquella situación. Con la mudanza y los años, tanto padre e hija fueron olvidados y las amenazas cesaron.

Natalie se limpió las lágrimas que amenazaban con surcar sus ojos y guardó el móvil.

Estaba a punto de cumplir uno de sus sueños y ver el fruto del arduo trabajo realizado en la universidad.

.

.

.

No le sorprendía en absoluto ver que su nombre fue ingresado a la lista de becarios de este año para el Distrito Sur.

Con sus contactos y el ilustre apellido Steele como respaldo, no había nada que Scarlett no pudiese lograr.

Alumna de la carrera de Derecho en Columbia, la escuela de derecho más cara de Manhattan, no era precisamente descollantemente brillante, pero estudiar esa carrera era la única que la acercaba unos pasos más al gran objeto de su obsesión: Gabriel Third.

Scarlett Steele lo tenía todo: hija única de un hombre acaudalado y poderoso como Roger Steele, que a la par amasaba una enorme fortuna, también tenía nexos con el poder ya que era donante del partido demócrata y con ello accedía a financiar campañas de políticos a quienes luego le cobraba los favores con creces.

No era extraño que fuera extremadamente sencillo que una alumna de promedio poco interesante pudiera acceder a formar parte de la exclusiva lista de becarios.

―Pero hemos encontrado un problema, señorita Steele ―le informó uno de los secretarios de su padre, asignados a ella con cierto temor.

― ¿Qué? ―increpó saber con impaciencia mientras bebía un té inglés.

―Usted no fue la única escogida este año, la CUNY también se vio beneficiada con la inclusión de otra alumna por su alto promedio y rendimiento.

Scarlett golpeó la mesa, haciendo que la exquisita taza de té, importada del Medio Oriente, se hiciera añicos contra el suelo.

― ¡Insolencia! ―bramó, asustando al pobre Petro

―Escapa a nuestro control, señorita Steele…

Scarlett Steele, era una de las mujeres más hermosas de Manhattan con esa figura que emulaba a una sirena y un rostro angelical. Su cabellera negra en contraste con su cremosa piel blanca como la leche le daban una majestuosidad seductora y era imposible dejar de mirarla por su atractivo, pero cuando fruncía el ceño enojado por no obtener algo, realmente daba miedo.

Su belleza física iba a en absoluto contrario a sus maneras de niña mimada, arrogante y cruel.

Acostumbrada que todos sus caprichos le fueran cumplidos, para ella esa actitud era absolutamente normal.

―Averigua todo de esa zorra porque no voy a permitir que nadie me opaque ―ordenó

Petro, el joven secretario ya sabía que se avecinaba una nueva orden caprichosa.

―Además de eso ¿quiere que haga otros arreglos? ―ya se adelantó en preguntarle porque cuanto antes saliese del campo visual de esta bruja, era mejor.

Scarlett lo pensó unos segundos.

―Si es de la CUNY debe ser una muerta de hambre sin respaldo, será fácil aplastarla ―ideó Scarlett―. Ya que es una alumna brillante de carrera que se atreve a formar parte del departamento de becarios de este año, entonces le daremos la bienvenida de forma adecuada. Organiza una fiesta en el salón más exclusivo del Hotel Plaza, invita a todos los funcionarios del Distrito Sur con la excusa de un agradecimiento, pero ella debe estar presente.

Petro tomaba atenta nota, intentando disimular el horror en su cara.

¿Qué estaré maquinando está loca? Pensaba el pobre secretario.

―Procederé a organizar la fiesta ¿algo más, señorita?

―Me importa un pepino la fiesta, solo quiero que esa zorra venga y que todos los otros funcionarios del Distrito Sur sean testigos de que como una becaria arruina su reputación ante todos, incluso antes de entrar a la Corte. Quiero convertirla en el hazmerreír, que nadie la respete y así me aseguraré que nadie la apoye en la corte, por la vergüenza de tenerla como colega.

Petro pensaba que la señorita Steele leía demasiadas novelas románticas baratas donde las villanas hacían esto a las más desvalidas para arruinarles la reputación.

Quiso reírse, pero siguió tomando nota.

―Me encargaré de organizarlo todo, señorita Steele…

Scarlett le hizo una seña para que se retirara.

Cuando Petro desapareció de su vista, Scarlett no dejaba de maquinar trucos en su mente.

La rival barata que acababa de aparecer, quizá no podía sacarla de la lista de becarios, pero al menos podría arruinarla ante todos.

Y Scarlett tenía una forma genial en mente para hacerlo.

¿Cómo se atrevía una muerta de hambre a intentar querer aparecer frente a su adorado Gabriel Third?

Ninguna mujer debía osar hacerlo.


CAPITULO 3

.

.

.

El día de la fiesta en el Hotel.

.

.

.

―No voy a ir a esto, no tengo tanto tiempo libre ¿Cómo es esto de una recepción de convivencia? Ya no estamos en la escuela ―refunfuñó Natalie, arrojando al suelo la brillante invitación de color rojo que le llegó esa mañana.

Zane cogió el sobre del suelo y lo sacudió del polvo.

―Pues la invitación es auténtica, he verificado el código y en efecto esta noche se prepara una recepción donde invitaron a funcionarios, becarios y representantes de escuelas de derecho ―enumeró Zane―. Ni siquiera yo como empleado puedo colarme a estas fiestas y tú mocosa, recibiste una invitación. Deberías ir y mostrar a esos arribistas como es que una chiquilla salida de una universidad barata también puede entrar a esos círculos…

Natalie bufó poco convencida.

No le gustaban las fiestas, pero como su amigo le decía, ahora estaba por entrar al círculo de becarios de una corte federal y debería abandonar la estrechez y ver más allá de su zona de confort.

―Lo más probable es que me encuentre con varios de los clientes más insoportables del café ¿Cómo se vería que por la mañana les preparo sus horribles lattes con leches vegetales y por la noche compartamos una fiesta?

―Es probable y tendrán que tragárselo, porque de todos de esos personajes, la única que se ganó el derecho de forma limpia y no por tener el apellido de papi, serás tú ―la convenció Zane, quien era muy bueno razonando esas cosas.

Natalie finalmente cogió la invitación y lo guardó en su bolso.

No tenía mucha ropa para estas ocasiones así que se buscaría una falda negra larga y una camisa blanca. Solo iría, tomaría una copa y luego se largaría a su casa, porque no conocería a nadie y si alguien la reconocía, probablemente sería algún estirado cliente del café, avergonzado de saludarla y encontrarla en un sitio así.

Lastimosamente Zane tampoco podría estar en el sitio para rescatarla.

Su amigo ya le advirtió que le tocaba guardia nocturna, porque esa noche varios huéspedes muy importantes se alojarían y los empleados no podían descuidar ningún detalle, y en especial él que era el recepcionista.

Así que Natalie se quedaría esa noche sin su principal aliado.

―Voy a extrañar tus tonterías esta noche ―Natalie se recostó al hombro de su mejor amigo, quien le dio devolvió unas palmaditas cariñosas.

―Y yo extrañaré ver la enorme faja que te pondrás para disimular bajo tu faldón ―río Zane.

.

.

.

Zane trabajaba hace cinco años en el Plaza Hotel y lo hacía con eficiencia, por ello pudo ascender desde maletero hasta ahora que era recepcionista y la cara visible en varios horarios, lidiando con huéspedes insoportables y caprichosos.

Justamente el talento de Zane radicaba en que él sabía cómo manejar a esos millonarios ociosos.

Esa noche era especial porque el hotel estaba repleto, no solo los exclusivos salones de eventos donde justamente se desarrollaba el banquete de convivencia donde fue invitada Natalie, sino también las salas privadas donde solían reunirse habitués y huéspedes a jugar cartas o beber bajo la exclusiva privacidad de estas áreas, que se proporcionaban únicamente a clientes vips del Hotel. No cualquier huésped podía ingresar a ellas.

Justamente por este recargo de trabajo, Zane no podía acercarse a asomar las narices al área del evento donde se encontraba su amiga Natalie, aunque ella si le envió un mensaje para avisarle que ya entró a la fiesta y que ahora estaba dando vueltas por el lugar, que se tragó como dos docenas de pastelitos salados, que se sentía fuera de lugar con tanta gente elegante y que su trajecito era un contraste vergonzoso y que hasta las señoritas del área de limpieza tenían mejor aspecto que ella.

Zane reía con los mensajes de su amiga mientras se escabullía hacia el tocador vip de damas del hotel.

Era su pequeña travesura ya que los empleados tenían un baño asignado, pero a Zane le encantaba aquel sitio que solo era accesible para clientes vip del Hotel. Allí se usaba un papel de baño que se elaboraba de material extraído de árboles canadienses y agua del rio Yodo en Japón.

Limpiarse el trasero con aquello era su pequeña venganza contra los desaires que solía recibir de su propio gerente.

Estaba en lo suyo, sentado sobre el inodoro mientras revisaba los textos de su amiga, quien llevaba rato sin contestarle cuando escuchó que la puerta de acceso del baño se abrió y se oyeron varias voces femeninas y el sonido de unos tacones provenientes de stilettos de diseñador.

Zane río en sus adentros.

Estas damas de alta sociedad siempre solían comentar chismes bien sucios.

― ¿No te quedaras hasta el final de la fiesta? ―escuchó que decía una

―Por supuesto que no, pero me conformo con los videos y fotos que espero se viralicen ¿te aseguraste que la muerta de hambre se bebiera el coctel? ―respondió la que parecía la líder de aquel trio de brujas.

―Ha sido muy difícil porque tuve que estar detrás de ella hasta que finalmente pidió un coctel luego de comerse casi toda la mesa de canapés de la sala ¿de dónde salió esta tal Natalie?

Al oír ese nombre y los detalles, los oídos de Zane se agudizaron y la sonrisa de su rostro se borró. Estaban hablando de su amiga, estaba seguro.

― ¿Pero no la matará? ―preguntó otra de voz chillona.

―No seas estúpida, solo la va a drogar lo suficiente para atontarla y el toque de afrodisiaco hará el resto. Ahora tienen que asegurarse de empujarla a la habitación que se reservó y llamar a esos dos imbéciles que contraté ¿de dónde los sacaste?

―Uno es un guardia de seguridad y otro es un barrendero, ambos de la zona de la Corte para que cuando salgan los videos, sean reconocidos por los funcionarios ¡nadie podrá mirar a esa zorra sin recordar su video erótico con esos dos! ―río la mujer

―Justo lo que quiero, que nadie la respete y que pierda su nombre antes de entrar a la Corte ¡nadie va a robarme protagonismo! ―bufó nuevamente la mujer que parecía ser la líder.

Las brujas rieron un rato más porque parecía que se estaban empolvando la nariz y terminaron saliendo empuñando sonoramente sus tacones.

Zane en cambio estaba pasmado y horrorizado.

No entendía a quién pudo haber ofendido Natalie para que se desplegaran de ese modo en su contra. Cogió rápidamente su móvil y comenzó a llamarla, pero ella no respondió.

― ¡Maldición! La droga ya debe haberle hecho efecto ―saliendo rápidamente del cubículo y sin dejar de llamarla.

Iba a escabullirse y ponerla a salvo de algún modo.

Esas horribles zorras planeaban algo asqueroso.

Drogarla para hacerla caer ante dos facinerosos que violarían la virtud de una indefensa Natalie.

Los videos eróticos que saldrían de aquello sepultarían la honra de ella y se reirían de Natalie por mucho tiempo, probablemente perdería sitial en la Corte a la que le costó tanto ingresar, se convertiría en la burla de la universidad y quien sabe que otros desastres más.

No, Zane no iba a permitirlo, aunque eso le hiciera apeligrar su propio trabajo, corrió rápidamente hacia el área donde se desarrollaba el bendito banquete y preguntaría a todos los camareros, alguien tendría que haberla visto.

Lamentablemente no alcanzó a oír los nombres de las mujeres del baño, pero era claro que no eran damas ordinarias.

Luego de correr varios minutos, uno de los camareros le dijo que vio a una joven mal vestida y con sobrepeso y que parecía desorientada caminando hacia uno de los pasillos.

Zane corrió hacia esa zona y cuando ya estaba pensando entrar al sistema del Hotel para buscar las reservas de habitaciones hasta encontrar una sospechosa cerca del salón de eventos, fue que la vio tambaleando frente a una puerta.

Afortunadamente aún estaba sola, eso quería decir que esas desgraciadas aun no la encontraban así que se apresuró en cogerla de un brazo.

Natalie se encontraba completamente desorientada y comenzó a reírse, por efecto de la maldita droga que le daba un aspecto de ebriedad al límite.

―Amiga, debo sacarte de aquí, unas locas te drogaron para que unos patanes abusen de ti ―le murmuró mientras la llevaba del brazo hacia los ascensores.

No podía llevarla así a su casa porque su padre se espantaría y pediría explicaciones. Y era mejor no complicarle la vida a ese buen hombre.

Se le ocurrió la idea de llevarla a uno de los exclusivos pent-houses. Se suponía que estaba permanentemente reservado para un ricachón que nunca venía a dormir allí. Era perfecto porque allí nunca la podrían encontrar esas enfermas y Natalie podría dormir bien en ese lugar.

― ¿Por qué hoy no te ves tan gay como siempre? ―río Natalie, acariciando el brazo de Zane quien se espantó. Definitivamente la droga era muy potente.

― ¡Amiga, ni sueñes! Ya sabes que no eres mi tipo, de hecho, ni siquiera eres del género que me gusta ―le replicó Zane mientras presionaba el botón del ascensor, validándolo con su tarjeta de staff del Hotel.

Natalie estaba cayendo ante el poder del afrodisiaco, si hasta comenzó a verlo heterosexual a él. Debía apresurarse en llevarla y esconderla antes de que se pusiera en plan de seducir a los maleteros.

Cuando llegó frente a la bendita habitación, abrió la puerta con su tarjeta de staff mientras Natalie no dejaba de reír. La ayudó a quitarse los zapatos y la acostó.

En eso el móvil de Zane sonó.

Era uno de sus superiores que quería saber porque la recepción llevaba tanto tiempo vacía.

Zane ya no podía quedarse, pero viendo a Natalie que se acomodaba en la cama dedujo que ella dormiría enseguida.

Lo importante es que ya estaba a salvo de las maquinaciones de esas mujeres malvadas.

―Cariño, me voy…y esta me la debes ―Zane le dio un beso en la frente y se marchó raudamente para evitar recibir otro mensaje de regaño.

.

.

.

―Ya te he dicho muchas veces que tus trucos de contar cartas no funcionan conmigo ― dijo mientras vaciaba la copa de whisky, mirando fijamente a su contendiente.

Gabriel Third era demasiado listo y, sobre todo, conocía muy bien las pequeñas estratagemas de su rival y curiosamente el único amigo que tenía: Oliver Carter.

Oliver comenzó a reír y arrojó las cartas sobre la mesa.

Estaban cumpliendo su cita quincenal donde además de jugar a las cartas, solían hablar de sus planes, aunque ambos estaban en estadios diferentes, tenían los mismos objetivos.

Gabriel Third era juez federal en Manhattan y uno de los respetados, incluso el propio presidente le temía a sus bloqueos porque a Gabriel no le temblaba la mano para firmar resoluciones que iban contra la Casa Blanca si consideraba que era lo justo.

En cambio, Oliver Carter era Comisionado de la SEC, la Agencia de Valores encargada de aplicar la ley sobre valores en el país, desde protección contra fraudes y manipulación de mercado, cuidado de inversores y mercados justos. Un título bonito pero difícil y complicado cuando la lucha era contra los principales peces gordos corporativos y más en Manhattan donde se asentaban la mayoría de estos.

Gabriel tenía la visión de injusticia que se cernía en especial con las grandes farmacéuticas, a los que prestó especial atención luego de la última pandemia mundial.

Oliver pensaba igual y unieron fuerzas en forma secreta, pero eran como dos llaneros solitarios en la jungla y aunque Gabriel bloqueaba con resoluciones varias cosas, no podía controlar al resto de sus colegas de igual rango, que parecían completamente supeditados al poder de estos conglomerados, así que con Oliver fraguaron un plan para escarbar lentamente y buscar pruebas.

―Hoy te preparé una sorpresa especial, he visto que estás más nervioso de lo usual ―dijo Oliver con una risita

―No me gustan las sorpresas ―bramó Gabriel, aunque apenas dijo esas palabras, un extraño mareo comenzó a nublarlo―. ¿Le pusiste algo al whisky? Voy a hacerte pedazos…

Oliver comenzó a reír.

―No conseguiremos resultados hasta que te relajes al menos una vez ―Oliver se levantó―. Estoy decidido a buscarte esta noche una señorita encantadora y como es imposible que vayas por tu cuenta, no me quedó más opción que darte un empujón.

Gabriel comenzó a marearse, como si estuviera muy borracho. No recordaba haberse sentido así, ni en sus épocas universitarias.

De todos modos, no pensaba darle el gusto al loco de Oliver, quien era capaz de traerle una prostituta tailandesa.

Lo vio levantarse y traspasar la puerta, entonces Gabriel decidió que debía largarse como pudiera.

No era un niñato, era un hombre hecho y derecho y debía ser capaz de huir de allí antes de que Oliver apareciera con un harem.

Comenzó a tambalear y se dio cuenta que no era buena idea salir del hotel porque no faltaría quien le sacase una fotografía así que era mejor coger la habitación que tenía siempre reservada pero que jamás utilizaba. Buscó en su cartera en el bolsillo y encontró la tarjeta negra intentando recordar la habitación y el piso. Era difícil no pillarla porque era el pent-house así que salió rápidamente antes de que el loco de Oliver volviera.

Encontró el ascensor y afortunadamente no vio a nadie por el pasillo, apretó el botón y lo validó con su tarjeta negra de huésped vip.

Empezó a sentir un extraño calor.

El idiota de Oliver le había dado una especie de afrodisiaco.

―Ese insolente me los va a pagar…como si necesitare un afrodisiaco si realmente quisiera hacer algo…―masculló mientras la puerta del ascensor se abría.

Salió dando tumbos desequilibrados, pero encontró la puerta de su habitación, deslizó la tarjeta y se abrió.

Entró y la cerró dando una patada.

Ni siquiera se tomó la molestia de prender las luces y comenzó a desanudarse la corbata, aflojar los pantalones y quitarse la camisa.

Iba a echarse a la cama en calzoncillos y mañana pensaría en cómo hacer pagar a Oliver por jugarle una broma como ésta.

Pero apenas se arrojó a la cama, notó que algo andaba mal.

No estaba solo en absoluto.

Un cuerpo cálido estaba a un lado.

No supo que fue que le disparó la libido, si el maldito afrodisiaco o el olor a flor de loto que percibió en aquella mujer que también parecía acalorada porque ella al saberlo cerca también se volteó y prácticamente se le arrojó encima.

―Que calor…―la oyó gemir.

Esa dulce voz y la cercanía de aquel cuerpo femenino era demasiado. Ni siquiera una piedra como él pudo seguir resistiéndose.

Maldición, si era un obsequio de Oliver entonces no tendría más opción que tomarlo.

Se arrojó a besar aquellos labios en la penumbra mientras aprisionaba sus brazos hacia arriba para sujetar aquella mujer. Que ella supiera que, pese a la droga, debía aprender que quien mandaba era él.

De un par de zancadas le quitó la ropa, que le pareció ciertamente extraña porque imaginaba que las acompañantes femeninas deberían vestir más provocativamente.

No importaba, la ropa acabó en el suelo y al tenerlo desnuda bajo su cuerpo, Gabriel hizo lo mismo quitándose los calzoncillos de un manotazo.

Lo cierto es que todo el sentido común ya se le había evaporado porque lo único que deseaba era poseer a aquella mujer y aliviarse. No era necesario prender las luces.

Aquel cuerpo era delicioso y ciertamente poseedor de un extraño encanto porque a Gabriel le costó bastante adentrarse en ella, como si hubiera una invisible resistencia estrecha que impedía que se abriera completamente a él, pero lo hizo. Nada lo iba a detener y la oyó gemir en su hombro.

Sintió sus uñas pegándose a su espalda y eso pareció enloquecerlo aún más, ya que decidió abandonar los cuidados en ese mismo momento, haciendo que los vaivenes se volvieran más salvajes.

Siempre se comportaba de forma fría, recta y rigurosa pero hoy iba a dar rienda a sus deseos y teniendo a aquella mujer tan dispuesta bajo él, no iba a dejarla descansar. Ella tenía que hacer valer lo que Oliver pagó.

Al acabar agotado a un lado de la mujer, quien temblaba de agotamiento a su vez, Gabriel tuvo el deseo de prender las luces y volver a tomarla.

Pero los efectos de la droga comenzaron a agotarle y sin que pudiera frenarse, comenzó a cerrar los ojos del sueño.

Ya mañana al despertar podría ver a la mujer que le dio tan buen servicio.

Quizá no estaría mal volver a contratarla en otra ocasión.

Fue lo último que pensó antes de caer en las penumbras del sueño.


CAPITULO 4

.

.

.

―Dios mío, ese hombre era una bestia, apenas y puedo caminar ―balbuceaba Natalie mientras caminaba con cierta dificultad para bajar las escaleras y tomar el metro.

Había pasado veinticuatro horas de aquella noche y Natalie no se había atrevido a compartir lo ocurrido con nadie, ni siquiera con Zane.

Su amigo le alertó de unas brujas que conspiraban en su contra y aunque aparentemente ese plan se frustró, ella igual terminó cayendo en otras redes.

Pero al menos le había visto la cara del hombre con quien perdió su virginidad.

― ¿Qué diablos sé yo del señor azúcar amargo? ―pensaba mientas se sostenía de los barrotes del metro, porque iba rumbo hacia el Foley Square donde se asentaba el imponente edificio que albergaba a la Corte del Distrito Sur de Nueva York porque debía retirar sus credenciales.

Natalie hubiera querido esperar un día más, hasta caminar mejor y no parecer una lisiada, pero las fechas ya eran límites. Y no iba perder la oportunidad de retirar su exclusivo acceso como becaria recién admitida por esta tontería.

―Lo único que sé es que bebe americano sin endulzante y siempre paga con una tarjeta negra, no tengo idea de que trabajará o peor aún, si tiene familia o algo, aunque nunca le he visto anillo de casado.

Natalie estaba pensando en reclamarle a aquel hombre sobre aquel asunto. Ella necesitaba una explicación satisfactoria.

Pero ¿Cómo encarar a aquel desvergonzado?

Ciertamente también estuvo ebrio, pero eso no lo eximia de la responsabilidad.

Cuando llegó frente al edificio de la corte, la joven se quedó unos segundos con la boca abierta contemplando los relieves arquitectónicos, pasmada de la impresión de saber que pronto ella estaría trabajando dentro, sirviendo a magistrados federales y presenciando casos.

―Mamá ¿estás viendo esto? ―murmuró bajito mientras pasaba la identificación a la guardia e ingresaba al edificio.

Mucho barullo y ruido, con varios señores con ropas de mantenimiento y escalera pululaban haciendo que Natalie se desconcentrara y olvidara preguntar correctamente cual era el ascensor que debía tomar para subir a la oficina para retirar sus credenciales.

Maravilloso, el día que ella venía a conocer las instalaciones coincidía con el día de mantenimiento del lobby central.

Pasaron varias personas como vendaval haciéndola que se perdiera un poco más y acabó frente a un ascensor que aún estaba vacío.

Natalie sonrió y apretó el botón para detenerlo.

Pero cuando entró y presionó el piso que le correspondía y cuando ya las puertillas se estaban cerrando, una mano repentinamente lo detuvo haciendo que volvieran a abrirse.

Natalie se puso a un lado y una figura grande pasó a su lado.

Todo hubiera estado bien de no ser que cuando Natalie levantó la cabeza, su rostro se petrificó de la sorpresa al encontrarse allí con la persona más inesperada.

El mismísimo Señor Azúcar Amargo vestido con una elegante usanza era el sujeto que acababa de entrar.

La joven se frotó los ojos incrédula.

¿El señor azúcar amargo era algún abogado que venía a la corte a ver sus casos?

Se quedó en una esquina mirando fijamente su perfil sin ningún disimulo porque para vergüenza suya, ciertas imágenes de aquella noche prohibida se le conjugaban en la mente.

Miraba los carnosos labios del señor azúcar amargo e inmediatamente podía sentirlo besando su cuerpo hasta en zonas que no sabía que se podían.

El señor azúcar amargo se veía impasible, sin mirarla en absoluto.

Natalie no supo por qué, pero aquella actitud altanera suya la indignaba. Solo dos noches atrás, ese hombre le hacía las cosas más atrevidas en la cama, arrebatándole la virtud sin ningún miramiento y ahora ni siquiera la miraba.

Decidió que era momento de increparle y reclamarle.

El ascensor aún estaba subiendo y decidió hacerlo antes de que marque el piso que el hombre asignó.

Notó que él la miraba de reojo con desdén, pero sin un ápice de emoción.

¿Es posible que este hombre estuviera tan drogado o ebrio aquella noche que ahora siquiera la reconociera?

Pero cuando iba a iniciar su reclamo, unos sonidos extraños la asustaron y el ascensor se detuvo abruptamente provocando que las luces se apagaran.

El brusco movimiento hizo que Natalie resbalara directamente hacia los brazos de aquel hombre, quien apenas la sujetó y volvió a alejarla de inmediato.

Eso la indignó aún más.

No hizo ese esfuerzo de hacer lo mismo aquella noche, bien que tomó lo que deseaba sin pudor.

―Se habrá cortado la energía eléctrica…que oportuno ―se quejó Natalie doblando sus brazos al pecho y arrimándose en una esquina.

El señor azúcar amargo permanecía imperturbable.

A pesar del corte de luz dentro del cubículo, el sitio aún era perfectamente visible.

Natalie desde su esquina, volvió a examinar el perfil de aquel sujeto al que parece le habían arrancado la lengua.

―Noto que desde hace un rato no deja de observarme ¿tengo algo en la cara? ―una voz aterciopelada y masculina finalmente salió de la boca de aquel sujeto.

Natalie soltó los brazos a un costado, sorprendida de aquel demonio hablara y además a la primera de forma tan desconsiderada.

―Hablando de grosería ¿usted se encontraba primero en la fila el día de la repartija? ―le respondió ella altiva.

El señor azúcar amargo por primera vez desde que cruzó la puerta se movió y volteó a mirarla, como si estuviera asombrado de que alguien se atreviera a replicarle.

Natalie quedó por unos segundos extasiado viendo su rostro al completo.

Ese demonio era mucho más guapo de lo que recordaba y con ropa lucía demasiado bien.

Él no respondió, pero Natalie volvió a su rincón.

―Da igual, estoy atrapada con usted así que si quiero mirarlo tendrá que aguantarse ―añadió Natalie

No sabía de donde sacaba aquel valor para hablarle así a alguien tan intimidante.

― ¿Viene a ver un caso? Debe ser uno de esos abogados que no permite que nadie lo mire a los ojos ―continuó Natalie.

―No sabía que las empleadas de café fueran tan atrevidas ―de nuevo el señor azúcar amargo habló.

―El sol ha salido por el oeste ¿me reconoció? ―Natalie no podía creerlo.

Él hizo un ademán como si el asunto fuera insignificante.

―No piense que es especial, todas las empleadas de cafeterías lucen como usted ―añadió el señor azúcar amargo.

Se instaló un corto silencio.

Natalie ya estaba segura a esas alturas que él, aunque podía reconocerla como empleada del café, no recordaba nada de aquella noche.

No sabía cómo decírselo a un sujeto tan atemorizante como ése. Quizá debería olvidarlo.

Suspiró resignada.

―Estamos atrapados aquí y no sabemos el tiempo que tardaran en rescatarnos, así que deme una salida y que esto no sea un silencio aterrador ―ofreció Natalie.

Aunque en sus adentros pensaba que él era aterrador de todos modos.

Quizá no podía reclamarle el asunto de aquella noche, pero tenía curiosidad de saber algo más del hombre con quien perdió la virginidad, no solo saber cómo lucía desnudo o como le gustaba tomar el café de las mañanas.

Él volvió a mirarla una vez más.

―Aunque sea una persona imprudente, tiene algo de razón y podría hacer una excepción y tener un intercambio de palabras con usted ―finalmente admitió él

― ¿En verdad? ―ella saltó en su esquina―. Entonces ¿puede decirme su nombre, edad y profesión? También que está haciendo en este lugar ―preguntó impulsivamente porque creía que con ello se abría una puerta para preguntarle sus datos personales y saber algo más de él.

―No estamos en la escuela ―le cortó él―. Además, nadie dijo que usted haría las preguntas, como si me importara saber algo de su vida.

―Entonces ¿de qué quiere hablar? ―preguntó Natalie, con cierta decepción

Él lo pensó un momento.

―Tengo una duda y quizá su particular forma de pensar pueda darme ideas ―él se removió un poco en su esquina.

―Así que era eso ―Natalie dio un soplido resignado―. Pues ya que estamos atrapados, supongo que no tengo salida.

Al cabo de unos segundos, él hizo la pregunta.

― ¿Cómo se puede luchar contra un enorme conglomerado de concreto si se está solo? ―preguntó Gabriel, pensando claramente en su lucha contra las corporaciones farmacéuticas, una guerra que claramente iba perdiendo.

Natalie quedó descolocada con la pregunta.

Gabriel la miró.

―Déjelo, es demasiado para alguien como usted ―adujo él arrepentido de preguntar algo así a una desconocida, probablemente ignorante y que preparaba cafés para ganarse la vida.

Pero la mente de Natalie comenzó a volar en ese momento. La pregunta era metafórica, pero al cabo de unos segundos supo que tenía una respuesta adecuada porque la finalidad era la misma.

―Vaya, pensé que iba a preguntar algo más difícil ya que parecía listo ―ella se miró las uñas de modo burlón provocando que él le dirigiera una mirada mortal―. En fin, como es algo muy sencillo le daré una idea, aunque usted no sea precisamente un cumulo de modestia ―ella sonrió enigmática―. Un conglomerado de concreto se puede arruinar con un hormiguero ―reveló Natalie―. Alguien que conocí creó esa frase y si no es tan tonto hasta usted podría aplicarlo correctamente ¿no cree?

Gabriel pensó que ella le saldría con una tontería, pero se quedó ciertamente pasmado con aquella respuesta tan sencilla pero tan certera a su vez.

¿Dónde escuchó él aquella frase alguna vez? Estaba seguro que lo oyó alguna vez, pero ya no lo recordaba. Aquella muchacha era una pequeña caja de sorpresas y no era tan simple como él creía.

Pero cuando iba a abrir la boca para comenzar un debate, las luces se encendieron y las puertas también se abrieron y entraron varios bomberos dentro.

Natalie quedó en un rincón mientras los bomberos lo sacaban primero a él mientras Natalie quedó relegada.

Ni siquiera pudo preguntarle su nombre al señor azúcar amargo.

En eso finalmente uno de los bomberos finalmente se acercó a ella a preguntarle cómo se encontraba.

― ¿No ve que estoy bien? ―quiso salir porque quería ver donde se llevaban al señor azúcar amargo. Tenía muchas cosas aun que preguntarle a ese sujeto malhumorado. Pero se encontraba detenida por todo aquel equipo de salvataje creando una feroz confusión.

―No va a irse hasta rellenar datos y firmar la constancia de que se encuentra bien ―le advirtió el hombre.

―Pero quiero ir tras el hombre que estaba aquí ―insistió ella.

―Ni sueñe con salir de aquí hasta completar los formularios, de todos modos ¿Qué demonios estaba haciendo aquí?

―Soy una becaria recientemente nombrada y vine por mis credenciales.

―Entonces luego de llenar estos formularios aquí, podrá ir en paz por sus credenciales ―le avisó el bombero.

Era claro que la Corte tenía reglas muy estrictas y no iban a dejar escapar a una posible demanda civil sin antes cubrirse las espaldas.

Natalie miró varias veces a todas partes, pero ya no había rastro del señor azúcar amargo y peor, ni siquiera podría salir de aquí por buen rato hasta cumplir con todos estos trámites burocráticos.

¿Dónde habrá ido el señor azúcar amargo?

.
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Gabriel llegó a su oficina, se quitó su chaqueta y se aflojó la corbata.

Tuvo una mañana muy extraña con aquella tontería con los ascensores. Ya iba a dar instrucciones de que dieran un buen regaño al departamento de mantenimiento del edificio.

Pero la estrafalaria situación de esa mañana había echado luz a sus ideas.

Él siempre fue muy pragmático y era capaz de razonar argumentos legales sin pestañear, pero en los últimos tiempos se encontraba algo desganado. Su posición de juez federal le permitía pelear contra el duro sistema de las corporaciones farmacéuticas, pero se encontraba bastante solo en aquella batalla legal.

Estas corporaciones eran como muros de concretos impenetrables pero la loca del ascensor tenía razón. Hasta el concreto podía arruinarse por un simple hormiguero.

Quizá debería cambiar su estrategia contra esas corporaciones de acuerdo a esa idea.

Se dejó caer en el asiento y otra idea más vergonzosa apareció en su mente. A pesar de que su mente intentó protegerse y bloqueó los recuerdos de aquella noche donde durmió con una desconocida y aparentemente sin protección, porque no encontró nada en la habitación que le diera a entender lo contrario.

Si, cometió un error propio de un crío impaciente.

Oliver le negó que él hubiera mandado a mujer alguna a su habitación así que era imposible saber la identidad de la virgen que cayó en sus manos esa noche.

Era mejor ocultar aquello en lo profundo de su memoria y no volver a recordar, pese a que tenía muy presente el olor a flor de loto del cuerpo de esa desconocida.

No es que Gabriel fuera mujeriego, pero siempre fue muy selectivo para no caer en garras de mujeres inapropiadas. Ya tuvo un matrimonio para el olvido en el pasado.

Su matrimonio de un año con Madison Vestappen fue uno de pega para contentar a su abuelo, pero apenas falleció el anciano, él se divorció de inmediato pese a las quejas de Madison, quien insistía en seguir casada con él.

Justamente su ex esposa era el tipo de mujer que él detestaba: superficial, caprichosa e infantil.

Aun ahora tenía que soportar su acoso y la tenía bloqueada de todos los sitios.

Tampoco asistía a eventos donde podría cruzarse con ella, ya que eran del mismo círculo social era algo dificultoso no encontrarse, pero Gabriel siempre conseguía esquivarla.

Volvió a ponerse de pie.

Debía dejar de pensar en su patética vida personal y tener en cuenta cual era el objetivo de la Corte que él lideraba.

No iba a ser como los otros veintisiete colegas de su distrito, que parecieron olvidar la noble investidura de un juez federal y se entregaron al dominio de estas grandes corporaciones contra las cuales Gabriel pretendía luchar.


CAPITULO 5

.

.

.

―Son las becarias seleccionadas de este año y que estarán en instrucción en mi departamento ―el hombre señaló a la joven guapa y elegante―. Ella es una distinguida estudiante de Columbia, con recomendaciones y alta estima de sus profesores, la señorita Scarlett Steele.

La aludida, vestida con un elegante conjunto de chaqueta y falda era una belleza y todos en la oficina se quedaron boquiabiertos viéndola.

Natalie, en una esquina se quedó viendo prácticamente relegada en un rincón mientras todos se acercaban a adular a la otra becaria, que ahora se enteraba era una Steele, que era un apellido de la alta sociedad neoyorkina. No era de extrañar que el jefe del departamento de becarios, el señor Henry Smith apenas y la mirara.

― ¿Y ella? ―finalmente preguntó uno de los funcionarios señalando a Natalie.

―Ah, es una estudiante de la escuela pública de derecho de la CUNY ―Henry volvió a mirar a Natalie―. ¿Cómo es que se llamaba usted?

Natalie dio un paso adelante, sonriendo para saludar a todos.

―Me llamo Natalie Baker y vengo con mucho ánimo de aprender de todos vosotros.

Lo cierto es que su presentación no tuvo replica porque todos estaban revoloteando a Scarlett como moscas, pero Natalie no es enfadó.

Era natural que ella pasara desapercibida frente a una dama tan bella como esa tal Scarlett y además proveniente de una escuela privada de derecho tan cara y portadora de un apellido de abolengo.

Era claro que habría muchas distinciones porque a Scarlett le asignaron una oficina espaciosa, prácticamente adjunta a la del jefe y Natalie fue relegada a un cubículo en una esquina.

Los becarios no podían tener una oficina, pero aparentemente esas reglas no aplicaban para personas como Scarlett Steele.

Cuando fue a llevar sus pertenencias a su cubículo, una de las compañeras que tenía una porta nombre que decía Laura Brew, Asistente pasó junto a ella y Natalie notó que tenía un rostro que denotaba que podría ser más amable que el resto de los compañeros, así que la detuvo.

―Gracias por la bienvenida ―le dijo Natalie.

La tal Laura la miró de arriba abajo.

―Esto no es una fiesta de bienvenida y no somos amigos ―le advirtió la mujer.

―Solo quería saber algo de esta Corte ―se excusó Natalie.

― ¿Qué quieres saber?

― ¿Podemos ver a su Señoría?

Laura la miró como si estuviera loca.

―El juez Third no recibe becarios jamás y además no lo verás salvo dentro de su despacho o presidiendo la corte ―Laura se acercó al oído de Natalie―. Tengo el presentimiento que no sobrevivirás mucho tiempo así que te daré un consejo: trabaja con diligencia y no te metas donde no te llaman porque el Juez Third es el más estricto de los 28 magistrados de la jurisdicción ―advirtió la mujer antes de irse resonando sus tacones.

Natalie se acercó a su cubículo.

Tenía un ordenador y lo básico de papelería, se sentó y se dio cuenta que las cosas serían más difíciles de lo que ella pensaba.

No era tonta y estaba segura que la trampa que prepararon con drogas en la fiesta donde se vio obligada a ir, provino de una de las personas de este lugar. No tenía los medios ni recursos para averiguar quién era, pero imaginaba que no tardaría en mostrarse.

.

.

.

Henry Smith detentaba el cargo de jefe del departamento de becarios de la Corte del Distrito Sur de Nueva York desde hace tres años y aunque era un hombre calificado para el cargo, lo cierto es que le debía la misma a las influencias de la familia Steele.

El padre de Scarlett con sus altas conexiones políticas, no era nada para él conseguirle el puesto a Henry y digitar un leal más en puestos de importancia.

Así que Henry sabía que la presentación de Scarlett Steele como becaria se debía principalmente a que el propio Henry lo propició por el capricho de Scarlett de enrolarse cerca de Gabriel Third.

Así que la tarea de Henry radicaba ahora en ayudar a ascender a la hija de su benefactor y ayudarla a sobresalir. No sería nada difícil porque la otra becaria era una insignificante sin importancia, literalmente fácil de aplastar. Si la chiquilla era lista, nunca resaltaría más que Scarlett.

El Juez Third nunca intervenía en su departamento de becarios así que Henry se sentía con libertad de tramar con libertad.

Le cedió a Scarlett una oficina, siendo que ni siquiera los funcionarios de administración poseían una y le facilitó todo para que la señorita estuviera cómoda.

Reunió a ambas becarias en su oficina.

―Mi departamento siempre se ha jactado de ser estricto así que hoy impondré la primera tarea que deberá ser entregada sin demora para mañana ―anunció a Scarlett y a Natalie.

― ¿Qué tarea? ―preguntó Natalie

―Precedentes de casos colectivos relacionados a paraísos fiscales y no quiero un informe de menos de cien páginas. Lo quiero para ayer ―advirtió Henry.

Natalie quedó pasmada, pero Scarlett quedó muy tranquila.

―Les advierto que el mejor informe será enviado al despacho del Juez Third así que no quiero tonterías ¿entendéis? ―avisó Henry

Henry siempre fue muy estricto, y aunque en palabras ahora lo fuera con la señorita Scarlett, eso era simplemente de cara a la galería y aparentar normalidad para que nadie sospechara su colusión con ella, porque si el Juez Third se enteraba de su parcialidad era capaz de pedirle que renunciara.

Scarlett lanzó una mirada de advertencia a Natalie como dándole a entender que era una basura y salió de la oficina para retirarse a la suya.

Natalie, aun sobrecogida fue a su cubículo.

Un informe tan extenso no era algo que pudiera terminar en las horas que le quedaban en el turno. Ese jefe de becarios era realmente despiadado.

Se llevó las manos a la cabeza y cogió el ordenador, varios papeles y lapiceras y se marchó hacia la biblioteca, donde esperaba que al menos no le hicieran problemas de horarios y le permitieran trabajar porque esto iría para largo.

En tanto, Scarlett realmente aburrida decidió levantar su móvil desde la privacidad de su oficina y llamar a Petro, su asistente asignado y ordenarle que algún abogado interno de la compañía de su padre le buscara esos malditos precedentes.

―No voy a romperme las uñas buscando libros inútiles, que lo haga uno de los tontos de la compañía y quiero ese informe ordenado para antes de las siete de la mañana ―ordenó de forma tajante.

Del otro lado de la línea, al pobre Petro ya le parecía extraño que la señorita ya no lo hubiera llamado antes. Esa mujer loca no hacía nada sin él.

―Se supone que uno va de becaria en un sitio para aprender y esta bruja ni siquiera se inmuta para hacer trampa ―pensó Petro, aunque asintió obediente.

El señor Steele mimaba en exceso a su hija y Petro debía cumplirle todos sus caprichos.

―Sí, señorita. Ahora mismo pediré que le preparen uno que esté listo a la mañana ―obedeció Petro.

El asunto no era complicado porque la compañía del padre de Scarlett, Vitacorp tenía un departamento jurídico y solo debía buscar cualquier abogado interno sin principios que hiciera el trabajo sucio.

Petro se rascó la cabeza.

Si no tuviera un salario colosal, él tampoco querría servir a unos señores tan desalmados como los Steele, que parecían creer que pisotear personas formaba parte de la normalidad.

.

.

.

―El acceso a la biblioteca cierra a las cinco ―advirtió la bibliotecaria de grandes gafas a una Natalie que vino a consultar por horarios y permisos.

―Soy del departamento de becarios y tenemos un informe que presentar mañana ―Natalie le mostró sus credenciales―. ¿Podría permitir que me quede aquí hasta terminarlo?

La mujer miró a Natalie, enarcando una ceja.

―Aunque seas Jesucristo, esta biblioteca tiene reglas. Si se pierde algo ¿alguien como tú podría reponer la perdida?

―Solo cogeré los libros que estandaricé en la web, prometo no coger nada más ―pidió Natalie, quien había hecho las reservas en la web usando sus credenciales.

La mujer verificó en su sistema.

Era una friolera de libros. Imposible que una muchacha insignificante pudiera verlas todas en una tarde.

Pero también pensó que el departamento de becarios quizá quería purgar a esta muchacha.

―Está bien, lo permitiré porque de todos modos quizá no seas capaz de terminarlo en toda la noche. Dejaré que lo tomes como una lección para no subestimar a la biblioteca de la corte y creer que es fácil leer tantos tomos en tan poco tiempo ―la mujer de gafas firmó un permiso y lo selló, se lo pasó a Natalie.

Ese documento permitiría a Natalie quedarse toda la noche si quisiera para acabar su bendito informe.

―Y está prohibido comer aquí ―le hizo una última advertencia―. Este sitio tiene cámaras en todas partes y estarás en problemas si encuentro una gota de grasa en las mesas ¿quedó claro?

Natalie cogió el papel de permiso, feliz de haber logrado el primer paso.

Ahora quedaba lo difícil que era buscar datos y redactarlo.

Pero confiaba en sí misma, creció viendo a su madre trabajando en casos muchas noches con dedicación y esmero. Natalie sólo soñaba con ser, aunque sea una sombra de ella, aunque le tomara una vida hacerlo.

Quería que sus padres estuvieran orgullosos de ella, así que sin inmutarse comenzó a coger los libros, abrirlos uno a uno para tomar notas.

Nunca le tuvo miedo al trabajo duro así que empleó toda su concentración, tratando de recordar las lecciones de sus profesores en la universidad y sobre todo a su propia madre.

Por cosas del destino recordó la propia frase que justamente el día anterior le dijo al señor azúcar amargo en el ascensor.

"Un conglomerado de concreto puede ser arruinado por un simple hormiguero"

Una que fue acuñada por su propia madre en el pasado.

Menudo momento para relacionar el recuerdo con el majadero del ascensor. Todavía no había ajustado cuentas con él.

Decidió sacarse de su mente aquello porque la desconcentraba así que continuó leyendo diligentemente, marcando lo que parecía resaltante para su informe, anotando coincidencias para verificarlos luego. No iba a irse de aquí hasta tener un borrador convincente ya que tenía que dar una buena impresión al jefe de becarios que parecía deseoso de echarla.

Y si tenía suerte de pasar su filtro, quizá el gran honor que el Juez Third leyera su informe.

―Mamá…prometo que no saldrás decepcionada…―prometía mientras seguía escribiendo incansablemente.

Y siguió escribiendo y leyendo aun cuando las luces de la biblioteca y el resto del edificio se fueron apagando. Incluso la bibliotecaria de gafas al salir hizo un gesto de menear la cabeza en señal de lastima por la pobre becaria.

―Pobre criatura, tanto esfuerzo para que mañana el jefe de becarios deseche tu trabajo ―la oyó murmurar mientras se marchaba.

Pero Natalie no se desanimó y continuó aplicándose resueltamente aun cuando todos se fueron del edificio y sólo quedaron ella y los guardias que custodiaban el sitio.

.

.

.

Henry llegó temprano ese día.

Estaba seguro de que tendría buenas noticias para la señorita Scarlett y podría deshacerse de la mocosa de la CUNY.

Cuando llegó, Scarlett ya se encontraba en su oficina, pero la pobretona de la CUNY aún no había llegado.

―Que insolencia llegar tarde en su segundo día…―masculló

Cuando iba a anotar la falta, la vio llegar y no tenía buen aspecto por las profundas ojeras.

―Habrá salido de fiesta en plena semana laboral ―pensó Henry.

Así que las llamó a su oficina, para requerir a ambas becarias sobre sus respectivos informes.

Scarlett fue la primera en acercar su carpeta y Natalie fue la segunda, aunque con cierta torpeza ya que lo echó al suelo antes de entregárselo.

―Voy a echar una lectura a las mismas y entregaré el mejor al Juez ―advirtió Henry.

― ¿Eso implica que podremos ver al Juez Third en su despacho? ―preguntó Scarlett.

En ese punto, Henry no podía engañarla ya que el hecho de que juez recibiera becarios en su despacho era una decisión personal de él y Henry no podía influir en eso.

Las becarias se retiraron y Henry se sentó a leer ambas carpetas.

La primera que abrió fue la de su protegida Scarlett.

Era extenso, sin duda y cumplía con el requisito en ese sentido, pero, aunque Henry era corrupto, tenía que reconocer que el informe entregado por Scarlett era bastante mediocre. Le dio hasta cierta vergüenza ajena y en ese punto no sabía si realmente lo hizo ella o algún subordinado de los Steele.

Aunque quisiera, no podía llevar eso ante el Juez, quien le llamaría la atención por su falta de juicio.

Procedió a abrir el de la tal Natalie.

Amplio y ordenado, desde la primera página, Henry notó la diferencia.

―No importa si uno sale del agujero de la CUNY o paga una matrícula millonaria en Columbia, al final la falta de talento se desvela solo ―pensó Henry.

El informe era muy bueno. Excelente a su juicio.

Scarlett llevaba las de perder aquí y lo dejaba a él en una posición difícil.

En eso, uno de sus asistentes entró a traerle unos documentos y un café.

Henry aún estaba pensando que hacer para salir de aquel aprieto cuando la voz de su asistente lo trajo de nuevo a la realidad.

―Señor Smith ¿este informe es de una de las becarias? Sólo leí unas pocas líneas, pero se nota que es muy talentosa ―le dijo el asistente quien, mientras colocaba el café y los papeles, aprovechó para leer algo que estaba sobre la mesa―. ¿Cuál de las dos la hizo?

―Por supuesto que la señorita Scarlett Steele ¿de quién más? ―contestó por inercia, cogiendo los papeles para que el asistente no viera la firma al pie.

―Este año, el departamento se ve bendecido con una pasante de este calibre, señor Smith y ¿la otra pasante?

―No presentó nada ―respondió rápidamente el jefe

―Eso es un agravio doble para nuestro departamento, señor Smith.

No supo por qué, pero Henry decidió aprovechar ese momento para extender su malicioso acto haciéndole unos comentarios a su asistente, quien tenía fama de chismoso y de difundir rumores muy rápidamente.

―Esa Natalie Baker no es alguien de buena reputación, en la CUNY consiguió que le dieran esta posición por su desvergüenza. Por supuesto, esto se nota con la falta de responsabilidad y talento que desveló hoy al no presentar el informe.

― ¿En verdad? Parece buena chica, algo torpe pero no imaginaba que fuera una pequeña zorra ―comentó el asistente.

―Sí, una lástima ―Henry fingió revisar algo, seguro que estas palabras se multiplicarían por toda la Corte antes de terminar el día. Estaba enterrando la reputación de la muchacha para que todos le tuvieran prejuicios.

El asistente salió de la oficina.

Henry se levantó y aprovechó de cerrar las persianas.

Cogió el informe que le dio Scarlett y lo llevó a la trituradora de papel.

El informe que le dio Natalie, le recortó la pequeña firma que estaba al pie y lo completó con el nombre de Scarlett Steele.

Lo selló para darle validez.

Con eso era más que suficiente para decirle a todos que eso fue elaborado por la becaria Scarlett Steele. Él era el maldito jefe y nunca descubrirían el asunto.

Lo colocó en la carpeta de Scarlett y luego se levantó para coger el ascensor e ir a la oficina del señor Lucas, el secretario del tribunal y principal actuario del Juez Third.

Aunque el señor Lucas era muy serio, era algo más fácil de abordar que el Juez.

Scarlett Steele podría estar tranquila, ya que quizá esto le conseguiría una audiencia con el propio magistrado.

.

.

.

El Juez Gabriel Third firmaba resoluciones en su despacho, desechando sin piedad los que contenían un mínimo de error.

Los secretarios encargados de redacción siempre tenían terror de esto, porque el Juez Third era sumamente estricto y nunca firmaba cosas a medias.

El secretario del Tribunal, Lucas Locker parado a su lado le pasaba los documentos e iba tomando nota de las instrucciones del Juez.

―Que las dos audiencias de la tarde, queden grabadas para el registro y asegúrese de lacrar los documentos, que luego esos abogados no se pasen de listos e intenten endilgar alguna perdida a mi Corte ―ordenó Gabriel mientras leía una resolución.

―Sí, su Señoría ―contestó el secretario mientras le pasaba una carpeta.

Gabriel cogió la carpeta y lo leyó.

― ¿Qué estoy viendo?

―Es una investigación de precedentes de paraísos fiscales que realizó el departamento de becarios ―informó Lucas

― ¿Cuántos becarios tiene el departamento actualmente? ―preguntó el Juez mientras pasaba rápida vista a la carpeta, lo cual constituyó sorpresivo para Lucas porque el Juez acostumbraba a tirar los informes que no le llamaban la atención.

―Entiendo que son dos y esta fue la primera prueba que les impuso el señor Henry Smith.

― ¿Y porque aquí solo hay uno? ―inquirió Gabriel

―El jefe informó que solo una de ellas presentó el trabajo ―reveló Lucas.

Gabriel hizo una lectura más extensa del informe. Tenía refrenda del jefe de becarios.

Le pasó la carpeta al secretario.

―No está mal para ser un novato ―dictaminó el Juez―. Añada estos precedentes a la parte argumentativa del caso de blanqueo de capitales que tenemos en el intermedio ―decretó Gabriel quien pareció pensarlo un poco―. Recompense a la becaria que hizo esto ―agregó, por último, para mayor sorpresa del secretario.

― ¿Y qué hacemos con la floja que no presentó el informe?

―Pues que se largue y el señor Smith debió ser más enérgico en despedirla, no esperar que lo ordene yo ―conminó Gabriel.

Lucas asintió enseguida, recogiendo la carpeta.

―Pues creo que es lo correcto, porque escuché unos rumores terribles sobre la becaria irresponsable ―comentó el secretario mientras el Juez firmaba otros documentos―. Tiene muy mala reputación personal tanto en la escuela como en su vida privada, y siendo así, no podemos tenerla en la Corte.

Por supuesto que Lucas escuchó esto de boca del propio Henry, y además escuchó otro en los rumores de pasillos, así que estaba seguro que la becaria en cuestión tenía una posición cuestionable.

―No quiero oír chismes de barrio, que esto no es un mercado ―Gabriel lo mandó a callar―. No alarguen esto, simplemente despídanla y punto ―mientras seguía firmando en forma impasible.

Natalie Baker tenía las horas contadas en la Corte.


CAPITULO 6

.

.

.

―Recoja sus cosas y lárguese, está despedida ―le dijo el jefe de becarios.

Cuando Natalie escuchó esas palabras quedó paralizada.

¿Despedida tan pronto?

Lo peor es que el señor Henry Smith eligió un particular momento cuando todos los otros compañeros estaban en el piso para decírselo.

Ojos llenos de compasión y pena.

Excepto de la otra becaria Scarlett, que la miraba burlona y satisfecha.

Aunque la noticia acababa de romperla y la ahogaba en devastación, Natalie aún tenía tino de una futura abogada.

―Necesito saber el motivo del despido ―exigió saber al señor Smith cuando ya este le había la espalda.

―Usted no necesita ninguna explicación de mi parte ―rugió Henry―. Recoja sus cosas ya o me veré en la penosa necesidad de llamar a los marshalls para que la saquen por la fuerza.

Natalie había visto a esos oficiales, de solo verlos provocaban un miedo feroz. Con sólo una mano eran capaces de lanzarla a la calle.

Pero ella no iba a dejarse derrotar, no tan pronto. Si iba a irse y manchar su historial, necesitaba una explicación.

―Hasta a los peores criminales se les permite esgrimir su defensa ¿Por qué yo soy diferente? Exijo una explicación del motivo de mi despido o no me iré de aquí.

―Insolente ¿Quién le ha dado las agallas para darse esos aires? ―le recriminó Henry quien hizo un gesto a uno de los funcionarios ―. Llame a los Marshalls que se lleven a esta mujer, no quiero volver a verla.

El funcionario cogió el teléfono para llamarlos y Natalie supo que estaba en un aprieto.

Si Henry Smith no pensaba darle explicaciones, entonces otro con más poder jerárquico sobre él, si podría dárselo.

Pero Natalie estaba segura de que el asunto no era tan simple como aparentaba.

Corrió hacia los ascensores y cerró la puerta antes de que Henry pudiera detenerla. Estaba por cometer una locura y podrían arrestarla, pero estaba decidida que, si iba a morir, quería saber el motivo.

Fue directamente al piso donde se encontraba el despacho del secretario del Tribunal.

Al llegar se encontró con varios cubículos con funcionarios que eran subordinados del secretario que la miraron extrañados por su irrupción.

― ¡Necesito ver al secretario Locker! ―pidió

Una de las asistentes corrió a cerrarle el paso.

― ¡Habrase visto! El secretario no recibe becarios ―advirtió viendo su porta nombre―. Váyase o llamaremos al departamento de becarios para que se hagan cargo de usted.

―Pues ya se hicieron cargo ¡me despidieron y quiero saber el motivo! Exijo justicia ¿Qué esto no es una Corte? ―inquirió una decisiva Natalie―. ¡No me toque!

―Llamen a los Marshalls ―dijo la asistente a otro de sus compañeros.

Natalie sabía que, si quería que el secretario la recibiera, debía hacer la escena aún más grande así que se arrodilló y comenzó su plegaria.

― ¡Por favor, secretario Locker! Le ruego revise los motivos de mi despido del departamento de becarios ―pidió en voz bastante alta―. Si se difunde que en la honorable corte del Juez Third se despiden becarios que fueron cuidadosamente seleccionados a nivel estatal ¿Cómo quedaría el prestigio de esta oficina?

La escena era dantesca, nunca antes nadie se había atrevido a tanto y además esgrimiendo razones que incluso los hicieron dudar.

Los funcionarios quisieron levantarla del suelo, pero fue imposible porque Natalie se plantó, incluso cuando el Marshall apareció no se atrevió a quitar las esposas porque la joven estaba arrodillada y desafiante a su vez.

―No me iré hasta tener una explicación, una vez que la tenga me iré o me dejaré arrestar ―advirtió.

.
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.

El secretario Locker estaba frente a su ordenador trabajando y oyó que se tramitaba un desorden allá afuera.

Llamó por teléfono a una de las asistentes que estaba afuera y esta le informó que el jefe Henry Smith también acababa de llegar porque una de sus becarias pretendía una audiencia con el secretario.

Cuando el secretario preguntó los motivos, la asistente le informó lo que el jefe Henry le había dicho.

Que la joven fue despedida por incumplir una orden de su jefe directo, en este caso la no presentación de un trabajo exigido por éste.

Lucas no pensaba mezclarse en esas minucias así que iba a ordenarle que llamaran más marshalls y sacaran a la fuerza a la insubordinada, enviándola a arresto disciplinario, pero antes que pudiera hacerlo sonó el otro teléfono, por el que siempre lo llamaba el Juez.

―Su Señoría.

― ¿Qué es ese tumulto? Lo estoy oyendo desde aquí ―rugió el magistrado.

―No se preocupe, su señoría, sólo es un incidente menor y ya voy a pedir que despejen.

― ¿Qué incidente? ―exigió saber Gabriel

―La becaria irresponsable que no presentó informe tiene quejas sobre su despido y ahora se toma el atrevimiento de amenazar la propia integridad de la corte, ya que advirtió que, si no se le da una explicación, se difundirá que esta oficina despide becarios sin darles oportunidad de defenderse ―explicó Lucas, recordando las palabras de la asistente de afuera.

Gabriel pareció pensarlo.

―No puedo creer que una simple becaria los esté llevando a todos de la nariz ―inquirió Gabriel―. Su despido era conforme a derecho, pero si ella no tiene miedo a hundir por completo su carrera, dile que voy a recibirla en mi despacho y avisa al jefe Smith para que esté presente, lo mismo tú porque no quiero que incidentes tontos como éste empañen la labor de mi Corte ¿queda claro?

Lucas Locker colgó el teléfono y allí supo que la becaria tenía sus días contados. Si el propio Juez Third la censuraba, sería el fin para ella y las consecuencias podrían ser nefastas desde la cancelación de su matrícula universitaria, su veto en la función judicial y ninguna escuela profesional de abogados la admitiría jamás, salvo que se fuera a vivir a Alaska.

Locker dio aviso telefónico para que se preparen, que el mismísimo Juez Third decidiría su caso.

.

.

.

Cuando a Natalie le informaron que el Juez iba a darle audiencia, no pudo evitar temblar de miedo y no ayudaba que el resto de los funcionarios la mirara con más pena que antes.

Es como si supieran que el Juez la haría pedacitos.

Por más lengua de plata que la joven poseyera sería imposible que le gane al magistrado.

Natalie fue en ascensor acompañada del secretario Locker, el jefe Henry y un Marshall. Al llegar allí, asistentes legales del juez también entrarían al despacho con ellos. Era claro que el juez estaba decidido a hacer un espectáculo de su destrucción.

Cuando cruzó el despacho, no pudo evitar mantener la cabeza baja.

Aunque antes se jactó de una valentía radiante, no podía evitar sentirse intimidada por la reputación del juez.

―La ex becaria Natalie Baker fue despedida por incumplir una orden mía, su señoría ―explicó Henry

El juez permanecía callado y Natalie, aun con los ojos bajos fue capaz de percibir que él la miraba fijamente. Al cabo de unos segundos, reunió algo de valor y levantó la mirada, mientras el jefe Henry seguía con su descargo.

Grande fue su sorpresa cuando se dio cuenta que el juez federal Gabriel Third, aquel hombre tan temible de los tribunales no era otro que el mismísimo señor azúcar amargo.

Natalie no pudo evitar retroceder un paso de la impresión.

Si, podía ser el hombre malhumorado que compraba café sin sabor todas las mañanas, pero también era el hombre con quien durmió días atrás, con quien tuvo un encuentro cercano del tercer tipo en aquel ascensor averiado. Una serie de fatídicas coincidencias hasta llegar a esto.

Él no recordaba nada de esa noche, se le notaba en la cara, o al menos no la recordaba a ella.

―Usted incumplió una regla de subordinación ―fue lo primero que dijo Gabriel, mirándola de forma certera.

―La única orden que dio el jefe Smith fue la entrega de un trabajo y yo lo hice, no se me puede imputar una falta ―replicó Natalie

Henry, quien hasta ahora estuvo diciendo que ella no presentó nada, temió que la tonta tuviera alguna prueba de elaboración de su informe así que, en ese momento, cambió parte de su declaración.

― ¿Acaso un trabajo mal hecho debo presentarlo ante su señoría? Lo suyo era una vergüenza y enviado directamente a la trituradora de papeles. Esta Corte no puede darse el dudoso lujo de tener una becaria con escaso talento ―refirió Henry rápidamente y luego se dirigió al Juez―. Su señoría, ella presentó algo totalmente vergonzoso y como jefe de departamento me vi en la necesidad de deshacerme de ella para que seleccionen a otra persona.

Gabriel los estudió por unos momentos.

Claramente alguien ya estaba mintiendo en este primer careo.

Gabriel no era estúpido, pero tampoco pondría en entredicho público a su jefe de becarios porque aquello afectaría la reputación de su Corte. Henry refrendó el trabajo de la otra becaria y Gabriel valoraba demasiado el prestigio de su investidura. Lo lamentaba por aquella joven, quien además sorprendentemente era la misma del ascensor.

Pero ella parecía no querer dar el brazo a torcer.

―Su señoría, si mi trabajo ha sido rechazado no volveré a insistir con eso, pero al inicio se me informó otra cosa ―justificó la becaria―. Por eso, su señoría, ya que el jefe de becarios puso en duda mi capacidad, yo exijo que se me dé una oportunidad para remendar esa idea errónea.

Eso sí era sorpresivo.

― ¿Qué propone? ―preguntó Gabriel, a quien ya le estaba divirtiendo las agallas de esta joven y su capacidad de poner de cuadritos a Henry Smith.

―Deme un tema jurídico, lo desarrollaré aquí mismo ante todos estos testigos sin utilizar ningún manual de preparación.

Gabriel enarcó una ceja, sorprendido.

Era la primera vez que veía alguien así.

― ¡Insolente! Además de ser despedida ¿busca que la corte la demande? ―le reclamó Lucas Locker.

Pero Gabriel tenía otros planes, además no era imbécil. De algún modo descubrió que Henry Smith no era del todo inocente por eso se apuró tanto en despedir a esta joven. Igual Gabriel no pensaba seguir indagando en Henry porque preservar la Corte era más importante que una rencilla del jefe de becarios.

Dirigió su mirada a una pila de carpetas que tenía a un lado. Buscó con el dedo y quitó uno del medio.

Arrojó la carpeta hacia Natalie.

―Esto no es la escuela, es la vida real ―le advirtió Gabriel―. Si puede resolver esto, podrá quedarse o caso contrario tendrá que largarse.

Natalie pestañeó e inmediatamente se agachó a recoger la carpeta.

Era un expediente corto de disputa sobre unos bienes federales.

Gabriel la miraba fijamente mientras ella pasaba página a la carpeta.

―Denle una mesa y una silla, y nadie se moverá de aquí hasta que ella lo termine. Tiene treinta minutos para desarrollar un temario creíble y sustentablemente legal ―advirtió Gabriel

Ella levantó la mirada porque no esperaba que el juez le diera un plazo de tiempo tan corto así que se sentó rápidamente en la silla que el Marshall le trajo y quitó el bolígrafo que tenía en el bolsillo para comenzar a escribir.

El secretario Locker programó una alerta en su reloj inteligente para que sonara a los treinta minutos.

―Aproveche esta oportunidad dada por su señoría ―le dijo el secretario.

Henry si permaneció callado, pero era lo suficientemente listo para darse cuenta que el juez no era estúpido y de algún modo le estaba salvando el trasero.

Pero con suerte, esa Natalie no iba a pasar esta prueba de treinta minutos y toda esta tontería se acabaría.

.

.

.

Natalie siempre fue una chica trabajadora y nunca buscó atajos para sí misma.

Mientras leía el contenido de la carpeta, a la par iba escribiendo.

Todas cosas que leyó en la universidad o en los manuales de preparación o que incluso leyó en las notas hechas por su madre en algunos libros, porque, aunque su librero principal fue confiscado de la oficina, algunas cosas si se salvaron y Natalie tenía muchas notas hechas a mano por su madre. Anotaciones de tribunal e ideas que desarrollaba mientras leía cosas.

Todo eso Natalie lo absorbió como esponja y se podía utilizar tanto en este caso, como en otros.

Natalie siguió escribiendo, ignorando las miradas de burla del secretario Locker y de Henry Smith, incluso la intimidante del Juez, ella no iba a rendirse sin dar pelea.

De algún modo era humillante el cerco que le habían impuesto, pero no iba a permitir que esas miradas presuntuosas la cuestionaran.

Su espíritu orgulloso no se dejaría doblegar para dejarse marchitar por alguna conspiración extraña, la que sea que probablemente le endilgó el jefe Smith.

Y siguió escribiendo ante la sorprendida mirada del magistrado, quien parecía esperar que ella cayera derrotada o abandonando por la mitad la tarea encomendada.

Iba a hacer lo que sabía, que era demostrar que deseaba seguir los pasos de su madre y ni siquiera la vergüenza de saberse juzgada por el hombre que le quitó la virginidad la noche anterior podría detenerla.

Natalie siguió escribiendo, ignorándolo todo.

.

.

.

Horas más tarde, en el despacho de Henry, Scarlett arrojó al suelo varios papeles del escritorio del jefe de becarios. Estaba furiosa y rabiosa.

Todo esto debió ser el fin de Natalie, pero esa estúpida salió airosa y consiguió que el propio Juez anulara su despido y resolviera su continuación en el departamento de becarios.

Esa pobretona desarrolló un temario y el juez se mostró complacido, notando que tenía algo de talento.

― ¡Eres un inútil! Debiste presionar que la despidan, era la mejor oportunidad para deshacerse de ella ―recriminó Scarlett

―No era tan fácil, Señorita Steele.

Henry sabía que el juez sospechaba algo y si Henry insistía, el señor Third lo pondría en un aprieto.

―Ni siquiera yo tengo el privilegio de entrar a su despacho ¡él ni siquiera me ha visto una sola vez! Y esa zorra gorda ya entró a mostrarse a él ¿Cómo esperes que no me enfade?

―Cálmese, señorita Steele ―le pidió Henry con voz calma, aunque en su interior le molestaba estos arrebatos infantiles de aquella mujer. Se sentía asqueado de sí mismo.

Scarlett golpeó la mesa del escritorio.

―Esto no quedará así, no la dejaré escapar y sin duda encontraré otras formas de ocuparme de ella y tú también deberás estar listo a las oportunidades ¿entendiste? ―exigió Scarlett.

Henry sabía que las próximas intrigas no debían ser tan obvias porque ahora el juez ya sabía que Natalie no era el desastre que él dijo y además esa muchachita era bastante lista, tanto como para responder con precisión y lograr ser recibida en el despacho del propio juez.

Podía ser una chiquilla insignificante en apariencia, pero Henry ya se había dado cuenta que no sería un rival tan simple como Scarlett pensaba.

.

.

.

Roger Steele, el padre de Scarlett a ojos vista era un accionista de VITACORP, una poderosa compañía de inversiones, pero poseía una realidad más oscura.

Era el accionista mayoritario y autentico jefe en las sombras.

Era quien controlaba el mayor porcentaje de acciones de grandes farmacéuticas como PSICER, la que estuvo detrás de las famosas vacunas contra la pandemia y que vieron crecer su patrimonio de modo colosal con aquella tragedia mundial.

Justamente para mantener un frente unido, mantenía reuniones contantes con otros presidentes de farmacéuticas para estudiar la agenda, despejar caminos y ver estrategias.

El truco para no caer en este negocio era monopolizar las sociedades científicas y sacar patentes antes que nadie. Lo otro era realizar lobby políticos y judiciales, lo primero para agilizar permisos y lo segundo para lograr que los jueces se mostrasen más complacientes con ellos.

Las demandas contra farmacéuticas se habían duplicado en los últimos años y eran una plaga a controlar.

―Los cabildeos resultaron exitosos con 27 magistrados del distrito sur de Nueva York ―informó el secretario mientras leía el resumen a todos los ejecutivos sentados en la mesa de reuniones que lideraba Roger Steele.

―Son 28 ―hizo notar uno de los ejecutivos―. ¿Quién demonios se resistió?

El secretario que leía miró al temible Roger Steele antes de balbucear levemente.

―Es el juez federal Gabriel Third.

―Otra vez ese moralista, las pérdidas que tuvimos con él fueron altísimas, fue el único que admitió esas cadenas de demandas colectivas contra las vacunas COVID ―se quejó el ejecutivo

―La Administración de Alimentos y Medicamentos no ha dado problemas y tendremos el visto bueno con el nuevo lote de drogas contra la ELA y según el plazo, podrían estar en el mercado antes del otoño como estaba planeado inicialmente ―agregó rápidamente el secretario, precisamente para dejar pasar el comentario sobre Gabriel Third porque el señor Steele le hizo un gesto para que dejara de hacer comentarios sobre ese tema.

La reunión continuó con el listado de la orden del día.

Roger Steele aún no iba a hablar del asunto del juez Third.

Su hija Scarlett acababa de entrar como becaria en la corte de ese juez.

Su preciada heredera le tenía una obsesión desde que ese Gabriel estuvo casado con la prima de Scarlett, esa Madison y de algún modo Roger estaba confiado que, si no podía comprar a ese juez, convertirlo en su yerno para reclutarlo quizá no era mala idea, total no habría, aparentemente una contraposición de intereses porque nadie sabía que VITACORP era la dueña de aquella poderosa farmacéutica.

― ¿Tiene alguna idea para enfrentar al juez Third? ―insistió aquel ejecutivo

―Por el momento dejémoslo así, sin tomar medidas adicionales ―razonó Roger, pero sus ojos brillaron de modo infernal―. Por supuesto, si sigue sin responder después de eso, allí si podremos hablar de hacer planes para enderezarlo ¿queda claro?


CAPITULO 7

.

.

.

Natalie se presentó a trabajar a la Corte, con la frente en alto, destilando orgullo porque había peleado por su puesto y finalmente el propio juez le dio la razón.

Pero probablemente se había ganado como enemigo jurado al jefe de becarios, pero no importaba porque con esto, él también debía darse cuenta que ella no pensaba hacérselo fácil.

No le contó a su padre acerca de aquella aventura porque no quería preocuparlo. Tampoco tuvo tiempo de conversar con Zane, con él tenía pendiente la charla acerca de lo que ocurrió la noche en que la drogaron y así como que ya sabía la identidad del sujeto en cuestión.

Se propuso borrar de su mente aquel asunto, porque el Juez no parecía recordar nada y traer este tema a colación además de vergonzoso, era absolutamente increíble. Nadie daría crédito a sus palabras.

Ese día se propondría comenzar de nuevo en la oficina y forjar mejores relaciones con sus compañeros de la Corte, ya que ahora verían que era alguien capaz del puesto que poseía.

Desde que entró a la Corte, pidió permiso a Coffeebucks porque le sería imposible compaginar universidad, practicas legales y el trabajo de medio tiempo.

Su padre ya le dijo que la apoyaría y Natalie estaba ansiosa.

Mientras iba camino a la Corte, pensó en el señor azúcar amargo o mejor dicho en el honorable Juez Third, si este se había dado cuenta que ella ya no era la dependienta del café.

Como nunca levantaba la cabeza para ver al personal, probablemente no lo notaría.

Se sacudió la cabeza, ya no debía pensar en aquel hombre porque era sinónimo de problemas y de un probable secreto que debía llevar a la tumba.

Cuando entró al edificio de la corte y marcó sus credenciales, aun iba pensando en eso y no notó que muchas personas volteaban a mirarla y parecían hablar.

Pero cuando llegó al piso que le correspondía, la sensación fue imposible de ignorar.

Todos la miraban de reojo y cuchicheaban y Natalie pensó que todos debían estar hablando del espectáculo de ayer, cuando consiguió que el mismísimo juez la admitiera y prácticamente obligó al secretario del tribunal, algo que tocaba a su orgullo, pero al cabo de un rato notó que no era así

Era más bien un aire de desprecio.

Pero no podía alcanzar a oír bien.

Finalmente llegó al escritorio de Laura, aquella funcionaria que fue medianamente cordial en su primer día con ella.

Pensaba decirle que, si necesitaba algo, como buscar precedentes o analizar documentos, que ella podría ayudarla con todo gusto.

―Señorita Laura ―la saludó

Pero la mujer la miró de arriba abajo.

―La becaria del espectáculo de ayer ―fue la contestación fría de Laura.

Natalie ignoró la respuesta irónica y fue a lo suyo.

―Solo quería decirle que soy buena buscando precedentes y ya me dijeron que usted es la asistente encargada del área y quiero que sepa que si precisa mi ayuda ―ofreció Natalie.

―No será necesario ―Laura la interrumpió bruscamente

A Natalie la asustó la reacción de esa Laura y notó que algo andaba absolutamente mal y más cuando notó que los otros funcionarios cerca de Laura comenzaron a cuchichear en voz más alta.

―Esa es la becaria del que se habla en los grupos de WhatsApp de la oficina.

― ¿Es ella?

―Pensé que sería una chica más guapa ya que se atreve a tener semejantes antecedentes.

―Por supuesto hay personas con fetiches extraños.

― ¿Usar el cuerpo para avanzar? Y todavía se atreve a ofrecer sus servicios para buscar precedentes, yo no me atrevería a recibir nada de manos de ella.

Todo este horrible comentario hizo que Natalie se alarmara.

―Yo tampoco me atrevo a recibir nada suyo, señorita Natalie así que mejor regrese a su puesto ―la despidió Laura regresando a su cubículo.

Natalie volvió rápidamente a su área, absolutamente asustada y horrorizada de lo que estaba pasando y claramente no era por el asunto de ayer, cuando le dio una lección publica al jefe de becarios.

Tanto que se reían de ella en los grupos internos de mensajería de los compañeros de trabajo.

Ella no estaba incluida en aquellos grupos y no podía entrar a verificar, pero no era estúpida e intuyó que algo extraño estaba ocurriendo.

Encendió el ordenador y revisó unas tareas y luego entró a la oficina del director para que le entregara las asignaciones del día ya que imaginaba que con la demostración de ayer ya no se atrevería a seguir jugando con ella.

Pero Henry ese malnacido la hizo esperar afuera de la oficina por un largo rato antes de permitirle entrar, causando que el asunto fuera muy humillante ya que estando en el pasillo, todos lo que pasaban la señalaban y susurraban.

Cuando su compañera Scarlett pasó a su lado con unas carpetas en la mano y despidiendo un olor a perfume de zorra sofisticada con una sonrisa cruel, Natalie entendió que todos parecían comer de la mano de esta hijita de papá millonario.

Cuando finalmente Henry le permitió entrar, el hombre fingía revisar algo en el ordenador.

― ¿Qué necesita? ―le preguntó secamente

―Las asignaciones del día, señor ―pidió Natalie.

El hombre la miró de reojo y le señaló una pila a un costado llena de carpetas, algunas muy viejas y casi ilegibles.

―Quiero la transcripción digital de todos estos documentos ―le ordenó.

Natalie miró ese desastre, no era un trabajo propio de un becario que estudiaba leyes, eso era algo que debían hacer los pasantes de secretarios administrativos, pero ¿Cómo podía negarse?

No dijo nada y se acercó a coger la pila, algunas llenas de polvo que se impregnaron en su camisa blanca.

―Y cuando termine la primera parte de eso, vaya a Coffeebucks y tráigame un latte muy caliente, con dosis justa de leche de avena y unas roscas sin glaseado.

Esto último lo ordenó y ni siquiera esbozó sacar alguna tarjeta o rebuscar dinero en sus bolsillos así que Natalie lo miró.

―Baker, ni siquiera lleva una semana aquí y ya debería saber las reglas de los pasantes en sus primeros días y no esperará que el jefe saque su propio dinero para estas tonterías.

Si, era una regla general muy estúpida y conveniente para los tacaños.

Natalie se tragó el enfado, tenía los malditos diez dólares para eso, pero le molestaba gastarlo en un jefe imbécil como ése.

Regresó a su cubículo y comenzó a tipear las casi ilegibles letras de las sucias carpetas que le ordenaron transcribir.

Solo a la hora del descanso, salió a Coffeebucks a comprar esas tonterías para Henry y encontrarse con sus ex compañeros de trabajo, quienes incluso le regalaron un café para cortar el hambre de la tarde.

―Si quieres puedo escupir en el café de tu jefe ―se ofreció uno de sus compañeras cuando oyó las horribles cosas que Natalie le contó.

―Eso ni siquiera se pregunta, yo ya lo hice y además le di una pasada con el sudor de mi trasero a sus preciosas rosquillas, te aseguro le encantaran ―río Mauricio, uno de sus ex compañeros más divertidos.

La pequeña comunidad de Coffeebucks era mucho más unida y agradable que la manada de fieras salvajes que era la Corte, pero no podía quedarse mucho tiempo porque debía volver a terminar esas inútiles transcripciones, aunque también quería aprovechar para indagar en esas murmuraciones que oyó al llegar.

― ¿Te preparo un café para que lo lleves a tomar allá? ―le ofreció otra de sus compañeras.

Natalie lo pensó un momento, no era mala idea porque transcribir era sumamente aburrido y podía caer muerta del sueño, así que tomaría el ofrecimiento de sus ex compañeros.

― ¿Cómo lo quieres? ―le preguntó Mauricio.

―Un americano sin azúcar ni endulzantes ―pidió.

Todos la miraron porque sabían que Natalie nunca tomaba americanos, de hecho, solo bebía lattes porque decía que no le gustaba el café fuerte ni amargo y necesitaba cortarlo con leche.

Solo allí Natalie se dio cuenta que lo había pedido por puro impulso, pero es que en realidad quería probar aquello, como si tuviera curiosidad a que sabía la bebida favorita del maldito señor azúcar amargo, con quien estaba trabajando tan cerca y tan lejos a la vez.

Él no la recordaba, pero ella sí.

Natalie cogió el paquete que era para Henry y en la otra mano cargó su propio americano sin endulzantes.

Hasta fantaseó con la idea de llevarle ese café al señor azúcar amargo y preguntarle sobre aquella noche.

¿Qué clase de ebrio o drogado no podría recordar nada de la mujer con la que durmió?

Pero ése no era un hombre cualquiera, era el honorable y poderoso juez Third y ella una simple becaria de una universidad pública.

―Debo dejar de pensar tonterías ―se dijo a sí misma, mientras entraba a la oficina de Henry y dejaba el paquete con el café y las roscas. Al hacerlo una sonrisilla de satisfacción la invadió.

Hoy el señor Henry, al tragarse su café y comerse esas roscas, también estaría probando parte de los fluidos corporales de Mauricio.

.
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― ¿Te aseguraste de que mis escritos sean presentados ante el Juez Third? ¿Cómo es que hasta ahora no me ha llamado a su despacho? ―preguntó Scarlett

Entró a la oficina de Henry para increparlo sobre aquello.

Estuvo trabajando mucho y pidiendo ayuda al equipo legal de su padre para que le elaboren conclusiones de varios precedentes, firmados por ella para que Henry los enseñase al juez.

Si esa gorda tuvo oportunidad de ser recibida en el despacho ¿Por qué ella no?

Henry se apretó un nudillo.

En efecto, él llevó todo eso al secretario Locker y éste siempre llevaba todo al despacho, pero llamar la atención del Juez era difícil y complicado, sumado a que Scarlett carecía del talento natural que sí parecía tener la becaria desfavorecida.

Nunca se atrevería a decirle a la cara a esa heredera caprichosa que tuvo la mala suerte de obsesionarse de un hombre que la veía menos que un mueble sin uso.

―El juez es muy estricto ―se disculpó él

―Pero hiciste buen trabajo difundiendo esos rumores ―dijo Scarlett, revelando que tanto ella como Henry estaban detrás de la difusión de esas murmuraciones maliciosas que se viralizaban en los grupos internos de compañeros de trabajo.

En toda la oficina solo se murmuraba sobre eso, que la nueva becaria gorda era una mujer proveniente de la universidad pública que sabía utilizar el fetiche de los hombres mayores hacia ella y que fungía de acompañante de estos caballeros. Literalmente la tacharon como una prostituta.

Su reputación estaba hecha trizas y nadie la veía con respeto por causa de esto. Todo eso opacó la pequeña gloria personal que obtuvo cuando confrontó al juez y al secretario a realizarle una prueba de proezas para ser recontratada.

―Si esa zorra no es despedida, al menos estas murmuraciones harán que renuncie por si sola ―replicó Scarlett.

Cuando Scarlett finalmente salió de la oficina, Henry volvió a respirar tranquilo.

Scarlett era demasiado imprevisible y era capaz de todo, por la terrorífica sensación de impunidad con la que caminaba por el mundo.

.
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Gabriel terminaba de elaborar unas resoluciones frente al ordenador para imprimirlas y volverlas a releer.

Aunque estas cosas podían delegarse a relatores de su Corte, él mismo se encargaba cuando se trataba de casos de alto perfil.

Cuando acababa de leerlas, era el turno del secretario Lucas Locker de refrendarlas con su firma. Ese día tenían muchos documentos para firmar y mientras Lucas firmaba lo que el Juez el pasaba, también le comentaba varias novedades del día.

―Hoy volví a rechazar varios pedidos de unos abogados de Vitacorp que deseaban una audiencia en mi oficina ―informó Lucas

Gabriel apretó la lapicera.

La presión de Vitacorp no pararía y ya podía esperar que tomaran medidas más extremas, pero Gabriel no iba a recibirlos para darles un trato más privilegiado.

―Sigue esquivando sus pedidos ―ordenó Gabriel mientras revisaba unas carpetas que Lucas le pasó ― ¿Esto es del departamento de becarios? ―preguntó

―Sí, aparentemente este semestre las becarias son más activas ¿no cree? El director Henry me dijo que todo lo hizo una de las becarias de motus propio ―señalando los documentos con el nombre de Scarlett

Gabriel los miró sin mucha emoción y pasó página rápidamente.

― ¿Dónde están los de la otra becaria?

Lucas miró en lo que quedaba en su mano.

―El jefe Henry sólo entregó esto…

― ¿Entonces la otra hizo tanto circo para nada? Pensé que le gustaba presumir de sus ideas ―replicó el juez, aunque enseguida se arrepintió de decirlo en voz alta.

Lucas Locker no era asiduo al chisme y tampoco era malintencionado, pero todos los asuntos donde se veían envueltos el personal de la Corte se lo comentaba al Juez Third.

―Y vaya talento, porque entiendo que es la comidilla de los grupos de telegram y WhatsApp de los empleados ―comentó Lucas.

― ¿Qué estupidez es esa?

―Se ha hecho viral el chisme de esa misma becaria no tiene buena reputación y si ha sobrevivido hasta ahora es por…satisfacer hombres mayores.

Gabriel dejó de firmar al escuchar aquello.

¿Estaban hablando de la misma mujer que ayer resolvió un entramado jurídico sin errores?

Le molestó aquello.

Y aunque fuera cierto, la Corte no era lugar para difundir rumores para sepultar la reputación de una persona.

―No quiero volver a oír sobre eso y asegúrate de cortar la difusión de esos chismes en los grupos internos. Es imprescindible mantener la disciplina y no voy a permitir estas cosas y a quien se atreva a seguir propagando esto, se le amonestará en el legajo ―advirtió Gabriel.

Recibir una amonestación del Juez Third era un veto prácticamente. Era mejor ser despedido.

Con esto, se aseguraba que estos chismes se cortaran.

Gabriel creía que lo estaba haciendo por el bien de su Corte, pero algo más lo impulsaba y no comprendía que podría ser, ya que él no era un hombre sensible o compasivo.

Igual las ordenes ya estaban dadas y el secretario Locker se encargaría de eso.

―Parece que va a llover, su señoría ―comentó Lucas mirando por las ventanas.

Gabriel miró el reloj.

Sin darse cuenta ya eran las nueve de la noche y claramente solo él y Lucas estarían ya en el edificio.

Con tanto trabajo, las horas pasaban muy rápido.

Mejor irse a su piso que allí también tenía un ordenador para seguir adelantando trabajo, porque se vendrían días complicados y atareados porque se acercaban las fechas de entrega de documentación al Segundo Circuito, que era el Tribunal que se encargaba de las apelaciones a resoluciones de su Corte.

Gabriel estaba particularmente orgulloso de tener el menor índice de resoluciones revocadas por el segundo circuito y estas revisiones debían salir mejor que el año pasado.

Cuando Lucas salió con sus carpetas ya firmadas, Gabriel se levantó a coger la chaqueta y a buscar el paraguas, así como las llaves de su coche.

Se masajeó brevemente el cuello y salió saludando a los marshalls que quedaban de guardia nocturna.

Cuando subió a su coche, procedió a girar para salir a la calle. Ya la lluvia se había intensificado y era mejor salir de ese lugar, pero cuando iba a hacer la maniobra, notó una figura casi escondida bajo unos de los carteles de tránsito, cerca de la entrada al edificio de la Corte.

La luz era tenue, pero pudo distinguirla perfectamente.

Era esa becaria Natalie de nuevo.

Gabriel notó que ella también acababa de salir y estaba sola, sin paraguas ni abrigo adicional. Tiritaba de frio.

Él no era un sujeto especialmente piadoso pero aquella escena le molestó.

Esa muchacha claramente ya la tenía muy difícil en la oficina.

Por el horario, era fácil discernir que estuvo cumpliendo horas extras y además habrá sido un mal día para ella con todos esos chismes.

Tuvo un destello de humanidad.

―No causaría daño alzarla a este coche y llevarla a un sitio donde le sea más sencillo tomar un transporte a su casa ―se dijo.

Pero cuando iba a girar frente a ella e invitarla a subir, otro coche se adelantó y paró frente a ella.

La muchacha sonrió feliz y entró al coche.

Solo allí Gabriel pudo vislumbrar que el conductor era un hombre mayor y los vio abrazarse.

En ese punto, Gabriel dejó de mirar e hizo una maniobra para salir de allí.

Esto le pasaba por querer ser caritativo.

Claramente los chismes sobre la nueva becaria no eran del todo falsos.

― ¿De dónde me salen estas cursilerías por becarias sin futuro? ―se reclamó a si mismo mientras conducía a destino―. La muchacha tiene algo de talento…y es una lástima que prefiera enfocarse a estas cosas.

Pisó el acelerador para irse rápidamente de esa zona.


CAPITULO 8
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.

.

―Ya reservé dos tiquetes para la ópera

―Yo una reservación a cenar en Pastis, esas cosas toman meses conseguir una mesa y por eso lo hice hace seis meses ―comentó otro

―Yo hice que mi hermano me ayudara a comprar una de esas camisas exclusivas de Armani, porque dicen que son las favoritas del alto secretario ―añadió otro

Natalie oyó esta conversación cuando pasó por el lado de aquellos compañeros suyos, muy ocupados en esos chimentos.

―Al menos no se están burlando de mí…por el momento ―pensó Natalie, recordando que hace apenas veinticuatro horas, el tema de conversación era ella, sólo que ahora encontraron otra cosa más divertida que los mantenía ocupados.

Nadie la saludó y Natalie ya estaba acostumbrada.

Cuando a su cubículo, notó que la otra becaria Scarlett aún no había llegado.

Natalie era los suficientemente lista para darse cuenta del excesivo favoritismo del jefe de becarios para con esa chica y estaba segura que su despido del primer día fue un truco de esos dos.

Natalie suspiró resignada.

Este ambiente laboral era terrible, con colegas que murmuraban chismes de ella y que estaban llenos de prejuicios. Y también estos enemigos que cogió gratuitamente como lo eran esta Scarlett y ese Henry.

―Yo ni siquiera les he hecho nada, peor aún antes de venir aquí siquiera los conocía ―mascullaba Natalie mientras encendía su ordenador.

Aún tenía una larga lista de transcripciones y cuando Henry llegara estaba seguro que la mandaría a buscar roscas y café.

Su teléfono recibió un par de mensajes.

Miró de reojo mientras tenía la mirada fija en el ordenador.

Uno era de su amigo Zane, quien le reclamaba que llevaba varios días desaparecida y la otra era de su padre, su amado padre que ayer vino a buscarla, aunque ella le dijo que no lo hiciera.

Él era un hombre muy ocupado y en su trabajo de por sí ya la tenía difícil pero siempre estaba pendiente de ella.

El señor Baker acarreaba muchas deudas, la mayoría heredadas de su esposa y aunque todo eso era extraño y su padre nunca hablaba de eso, ella sabía que lo hacía por protegerla.

El sueño de Natalie era ser una abogada feroz como lo fue alguna vez su madre y darle a su padre una buena vida, cancelar esas deudas y juraba alcanzar una posición estable para desenmascarar el misterio tras la muerte de su madre.

Su padre ya le había dicho que no fuera por ese camino y Natalie, de cara a la galería le había dicho que no lo haría, pero ella tenía otros planes y por eso necesitaba que esta pasantía como becaria en la Corte saliera bien para tener una hoja de vida que la ayudara cuando tuviera la licencia. Una licencia con peso suficiente para poder investigar la verdad de lo que ocurrió con su madre.

Una lagrima traidora quiso escapar de sus ojos, pero lo detuvo oportunamente antes que de alguna de las fieras que tenía por compañeros de trabajo lo alcanzara a ver y lo transformara en material de nueva burla.

En eso apareció Henry en su rango de visión y le arrojó varias carpetas sobre la mesa, sobresaltando a Natalie.

―Necesito que prepare una lista de precedentes de casos federales de malversación de fondos, todos ordenados de forma alfabética ―le ordenó.

Natalie miró la pila de transcripciones que aún tenía pendiente, pero Henry le dirigió una mirada feroz.

―No es que confíe en sus escasas habilidades, pero nos informan que el Alto secretario del Segundo Circuito vendrá en dos días y cada departamento de esta Corte le presenta informes y materiales y esto te toca a ti ―le ordenó Henry con frialdad.

Natalie no tenía idea de nada, pero las miradas del resto de los compañeros le dieron a entender que ya todos sabían de aquella novedad menos ella.

Cuando Henry desapareció, Natalie decidió coger valor y acercarse a Laura quien estaba escribiendo en su ordenador, la joven la miró como si fuera la peste, pero Natalie no vino por una amiga sino por información ya que aparentemente nunca la incluirían en los benditos grupos de WhatsApp donde hablaban de estas cosas.

―Sólo quería saber esto de los informes al alto secretario del segundo circuito ¿es tan importante?

Laura enarcó una ceja.

― ¿Y te llamas becaria a ti misma? Los puntajes de excelencia que se le dan a las distintas cortes de Nueva York dependen de la evaluación que da el Segundo Circuito y la que preside el Juez Third siempre ha ganado el primer lugar y esta ocasión no será la excepción ―le informó Laura― ¿Por qué sigues aquí? ¿No tienes una pila de cosas que hacer? Que el departamento de becarios no se retrase por tu culpa.

Natalie le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza y volvió rápidamente a su cubículo.

Ahora sabía de la importancia así que se pondría manos a la obra.

Miró de reojo y notó que la tal Scarlett estaba absolutamente ocupada en su oficina, haciendo llamadas vía Facetime o alguna ridiculez parecida.

Obviamente Henry le iba a arrojar todo el trabajo del departamento a ella, incluida las transcripciones.

Miró la pila de trabajo a un costado.

Esta vez no pensaba hacérselos fácil.

.

.

.

Gabriel firmaba resoluciones mientras varios funcionarios entraban y salían con cajas.

El secretario Locker refrendaba otra pila de documentos y verificaba el lacrado de cajas.

La corte estaba muy ocupada con el trajín de preparar cientos de informes de los departamentos que conformaban el tribunal para entregar al Segundo Circuito.

Gabriel era respetuoso de la investidura, pero eso no le eximía de pensar que el alto secretario Charles Robertson era un imbécil acomodado, y sabía que en la visita a su corte con su aire de superioridad siempre aprovechaba para granjear aduladores que sabían de las conexiones de Charles, deseosos de ascender ya que Smith era ahijado de un ministro de la Suprema Corte.

Su propia posición se la debía a su padrino.

Esas razones hacían que Gabriel lo despreciara profundamente pero justamente por eso no podía evitar que sus propios funcionarios se pusieran a lamerle las botas a Robertson con regalos y adulaciones, que ese sinvergüenza recibía como si verdaderamente los mereciera.

―Las cajas lacradas se mantendrán bajo tu custodia ―le avisó a Lucas quien tomaba atenta nota de todo―. El resto de los departamentos tienen hasta pasado mañana para entregar lo suyo y asegúrate de verificar la cantidad de cajas.

Lucas se quedó callado.

― ¿Y ahora qué? ―preguntó Gabriel ya que sabía que cuando Locker se quedaba callado es porque quería decir algo sin que se lo preguntaran.

― ¿No hará nada contra los regalos que preparan los funcionarios?

Gabriel suspiró.

―No voy a meter mis narices en eso, mientras no perjudique a mi despacho o las evaluaciones de mi Corte pero que quede claro que los regateos de esos tontos no tienen nada que ver con mi postura ―advirtió el juez volviendo a leer los documentos que tenía sobre la mesa.

Lucas hizo un gesto afirmativo y se marchó, haciendo señas a los funcionarios para que sacaran las cajas de documentos lacrados.

.

.

.

Natalie sabía que prácticamente no dormiría durante esos dos días para completar la orden de ese maldito de Henry.

Si la otra becaria hubiera ayudado sería más fácil, pero era claro que aquello no ocurriría.

Tendría que salir tarde y llevar trabajo a casa para completarla, y luego de algún modo inexplicable y mágico los créditos irían a otra persona.

Estaba seguro que estos malvados aprovecharían su vulnerabilidad y su falta de contactos para hacerle daño, pero Natalie estaba decidida a mantener este puesto de becaria a como fuere lugar. Quizá el destino no la premió con belleza física pero no iba a ser débil ahora,

Pensaba darle una gran sorpresa a Henry y a Scarlett.

Si caían en ello es porque tuvieron malas intenciones desde el comienzo.

Se puso unos auriculares en los oídos y comenzó a escribir en el ordenador, decidida a hacer el mejor trabajo posible.

.

.

.

El día de la mentada visita del alto secretario Charles Robertson, las oficinas de la Corte literalmente parecían un mercado con la fila de funcionarios esperando ser recibidos por Robertson, quien decidió ocupar las oficinas del secretario Locker para recibir los documentos y por supuesto, los numerosos regalos que le dieron.

Charles Robertson sabía aprovechar su posición y se mantenía en la misma gracias a su gran poder de adulación desde hace cuatro años.

Con ayuda de sus cuatro asistentes, recibía las cajas de los diversos departamentos y también los propios obsequios, todos con la esperanza de que Robertson hablara bien de ellos ante su padrino y conseguir algún ascenso. Prácticamente todos los aduladores pedían lo mismo, conseguir un ascenso al Segundo Circuito donde se suponía que este Robertson tenía una alta posición.

Locker se encargó de entregar el material que pertenecía al Juez Third quien prefirió sólo recibir protocolarmente a Robertson en su despacho cuando llegó, pero limitó la visita a meros cinco minutos.

Charles Robertson se daba cuenta del desprecio que emanaban en los ojos del juez, pero tampoco se molestaba, ya algún día le daría una lección a ese Gabriel en cuanto tuviera oportunidad.

―Se han seleccionado doscientas cajas lacradas de los diversos departamentos que componen la corte del honorable juez Gabriel Third ―leyó el asistente de Charles

Charles aplaudió.

―Todo esto se enviará a evaluación del Segundo Circuito ―dijo Charles levantándose y mirando a todos lados―. Parece que su señoría no vendrá a despedirme.

―Su Señoría está ocupado preparando unas audiencias de moción de última hora ―se excusó rápidamente Lucas, recordando las palabras del juez de que no quería ver a Charles más de lo estrictamente necesario.

―Entonces me voy, como siempre visitar su corte resulta interesante como todos los años ―miró las cajas que eran transportadas―. Por supuesto, las evaluaciones de esta oficina me aseguraré que se mantengan los puntajes justos ―aseveró.

Esa última frase denotaba que pensaba hacer revisar todo hasta el mínimo detalle y si encontraba un error, aprovecharía para bajar las evaluaciones. No pensaba dejar pasar ni un error.

Con respecto a los aduladores que le dejaron obsequios, tomaría en cuenta algunos de los pedidos en lo mínimo porque tampoco pensaba gastar saliva en favores en demasía.

Pero siempre le resultaba interesante que gente de la Corte del Juez Third le pidiera estas cosas.

Cuando ya estaba dirigiéndose a la salida le salió al paso otro de sus aduladores.

Henry, ese sujeto de rostro anodino que ya conocía de años anteriores y que siempre le pedía algo, que Charles nunca cumplía por considerarlo demasiado insignificante, pero recibir dadivas de estos sujetos nunca estaba demás.

―Alto secretario Robertson, para nosotros siempre es un placer recibirlo ―le esgrimió el sujeto, que esta vez no venía solo sino acompañado de una beldad.

―Estuve esperando sus informes, jefe Smith.

―Por supuesto ―espetó señalando una pila de tres cajas.

Charles le hizo un gesto a sus asistentes para que los cogieran.

En ese momento, la mujer que acompañaba a Henry se acercó con una caja adornada.

Lo cogió y notó que se trataba de un pastel de chocolate decorado con cristales swarovski, esto no era en absoluto un pastel ordinario ya que se trataba de una muestra carísima de sinceridad.

Charles sonrió y le pasó el pastel a su asistente, muy complacido.

―Parece que supo conjugar mi gusto por las tartas de chocolate con los cristales de mi preferencia, porque definitivamente se ha gastado una pequeña fortuna en esto, jefe Henry ―le hizo una seña al asistente para que se llevaran la caja ―. Definitivamente estaré esperando su pedido, jefe Henry ―esto último lo dijo mirando fijamente a la mujer que estaba con él y que parecía ser una de las becarias de ese año.

―Es la mejor becaria de esta promoción, se llama Scarlett Steele y ella se encargó de elaborar todos los informes de las cajas y por supuesto, quien escogió el pastel ―la presentó

Charles le dio una última mirada apreciativa antes de marcharse, dando cuenta que este viaje fue muy beneficioso. Y de todas las dadivas, la que más le gustó fue justamente la de Henry Smith por el significado que implicaba: que, si era capaz de dar algo así en este momento, se podía esperar beneficios aún más jugosos.

Charles Robertson se marchó con las cajas de la Corte del Juez Gabriel Third con una sonrisa de satisfacción en el rostro.

.

.

.

Dos días más tarde, Gabriel llegó a la oficina con cierto malhumor.

Había pasado por costumbre al Coffeebucks de costumbre a buscar su americano sin azúcar y de nueva cuenta no pudo terminarlo.

Llevaba varias semanas que lo compraba y solo lo bebía por la mitad antes de tirarlo, pero aun así iba todos los días a buscarlo.

Todas esas veces a diferencia de antes, levantó la cabeza esperando ver algo, pero nunca era el rostro que esperaba encontrar. La persona que preparaba el café ya no era la misma.

Se convencía a si mismo que quizá era la lástima que le generaba la becaria y la vergonzosa escena aquella donde la vio irse con un hombre mayor.

Rumores eran comunes en las oficinas cuando alguien no caía bien, pero en este caso, él lo había visto con sus propios ojos y por ello evitaba completamente preguntar o tener relación con el departamento de becarios. Era un asunto ruin e insignificante, pero le molestaba y por eso lo evitaba a toda costa.

Encendió su ordenador e iba a comenzar con el orden del día con el mismo malhumor cuando Lucas pidió ser recibido con suma urgencia y Gabriel lo autorizó.

Lucas venía agitado y ni siquiera saludó al juez.

― ¿Y qué pasa ahora? ―preguntó Gabriel sin dejar de ver el ordenador, esperando la tontería con la que Lucas se venía.

―Su señoría, ha ocurrido algo malo ―advirtió con agitación―. El alto secretario Robertson ha emitido un voto de censura en las revisiones nuestros informes.

Gabriel abandonó el trabajo frente al ordenador.

―Repite eso.

―Y la evaluación global ha bajado.

― ¿Dónde estuvo el error? Quiero un informe en este momento, porque todo lo que él se llevó de aquí fue verificado por tu oficina y por mi despacho ¿Qué rayos está pasando? No tiene sentido.

―Fue el departamento de becarios, ofreció unos informes absolutamente defectuosos que no tenían nada que ver con la meta de este año y también…―esto último Lucas no sabía cómo decirlo.

― ¿Qué? ―exigió saber Gabriel

―Le dieron al alto secretario un pastel que tenía un relleno de maní y Robertson es absolutamente alérgico a eso como todos lo saben y tuvo que ser llevado a emergencias donde todavía se está recuperando.

Gabriel se levantó de su sillón de despacho.

―El alto secretario insiste en presentar cargos también.

La alergia de Robertson era muy bien conocida por todo el mundillo jurídico, así que esto era grave porque se subentendía que podría haber sido adrede.

― ¿Quién tuvo las agallas para hacer algo así? Ese Charles Robertson es un imbécil y no tengo tiempo para lidiar con eso, pero me importa la disciplina de mi Corte e hice la vista gorda a sus tonterías durante años para que ahora hagan esto.

―Robertson avisó que el pastel se lo dio una becaria, así como las cajas de informes.

Gabriel frunció la boca con furia.

―Trae a Henry Smith ante mí ―le ordenó.

Al cabo de unos minutos, Lucas regresó trayendo a Henry con él.

―Tiene cinco minutos para explicar el desastre provocado por su departamento ¿Quién entregó esos informes y ese estúpido pastel? Esa tontería está perjudicando las evaluaciones de mi Corte sin contar los cargos que va a presentar el alto secretario contra el responsable ―Gabriel realmente daba miedo cuando exigía saber algo.

El jefe de becarios sudaba frio, pero fue directo.

―Fue un descuido mío no haber estado presente en ese momento o no lo hubiera permitido, todo eso fue obra de una tonta becaria avariciosa que pretendía destacar.

Gabriel lo miró.

― ¿Quién?

―Es la misma joven que ya fue despedida el primer día, toda la oficina está llena de rumores de mal gusto sobre ella. Se llama Natalie Baker y es la responsable de este desastre ―afirmó con seguridad―. En este momento ordenaré que la saquen de estas oficinas para ponerla a disposición del alto secretario y solicitar una re evaluación.

Gabriel cerró sus ojos.

De nuevo esa Natalie Baker estaba involucrada en otro lío.

Todos estos días estuvo ciertamente distraído teniendo ideas inconvenientes sobre ella, pero aparentemente, el talento que parecía tener prefería abocarlo en el tráfico de influencias o los acercamientos indebidos ya que si ella le regaló eso al alto secretario es que pretendía alguna dadiva.

Además, ese Charles era un lujurioso, fácilmente podría pedir algo más y con los antecedentes de ella era difícil que no cediera para darle gusto.

―Es claro que se acercó a pedir favores al alto secretario, pero su estupidez delató su mala acción ―siguió diciendo Henry, con toda intención de zanjar el asunto.

Gabriel ya no quiso oír más.

―Que se largue de mi Corte en este instante ―ordenó tajante.

Lucas Locker asintió con la cabeza y salió rápidamente, mientras sacaba también a Henry.

―Pero usted tampoco estará exento del apercibimiento ―le dijo Gabriel a Henry antes de que saliera―. Como jefe de departamento debió haber estado más atento a sus subordinados.

Henry asintió y salió rápidamente tras el secretario Locker.

Le daba miedo ver al Juez a la cara, además echar la culpa a esa tonta también le ayudaba a deshacerse de la espina de su departamento y ayudaba a Scarlett a echarla finalmente del lugar y ya no sentiría tanta presión encima.

Igual era una inútil por presentarle documentos que no servían.

Cuando iba llegando a su oficina, se encontró con que Scarlett ya lo esperaba.

― ¿Qué ocurrió?

―No se preocupe, señorita Steele…esto sirvió para que el propio juez la echara definitivamente de aquí ―mirando hacia la zona de los cubículos, descubriendo que Natalie no se encontraba allí.

¿Dónde habrá ido esa zorra?

Ya habrá recibido la notificación del secretario Locker y seguramente se encerró en el baño a llorar.

Mejor, no quería verle la cara.

Cuando iba a sentarse de nuevo, satisfecho de su última acción, uno de los asistentes del secretario Locker apareció agitadamente diciéndole que el Juez quería verlo en su despacho.

―Tengo que preparar una orden de desvinculación ―dijo

―El juez y el secretario Locker ya lo aguardan en el despacho y no se admite demora ―advirtió el asistente.

¿Qué podría ser tan urgente que ese juez melindroso no podía esperar?

Henry emprendió la marcha dirigiéndose al ascensor con seguridad, pero cuando llegó al despacho del Juez, la escena era totalmente confusa.

El juez sentado con Locker a su lado mirándolo como si fuera un criminal.

Pero sobre todo esa Natalie Baker y varias cajas a su lado, con cintas de lacrado.

― ¿Qué hace usted aquí? ―le preguntó a esa impertinente.

―No voy a dejar que me echen por causa suya ―arremetió la joven

― ¿Quién se cree usted para hablarme así? Alguien de su status y antecedentes viene a armar un escándalo en el despacho del Juez Third ―quiso cogerla del brazo para sacarla.

― ¡Atrévase a tocarme y lo denuncio por acercamiento indebido, pero eso es lo de menos! ―lo amenazó la mosca muerta.

Henry estaba confundido y pidió explicaciones al Juez.

―Su señoría, déjeme sacar a esta mujer de aquí que enturbia la honorabilidad de su despacho con su presencia ―pidió.

―Ella niega haber estado presente cuando le entregaron esas cosas al alto secretario ―refirió el juez.

― ¿Acaso la palabra de una insolente becaria vale más que del jefe del departamento? ―Henry pensaba usar todo el prestigio de su investidura y no dejarse acojonar por una maldita como ésa.

―Es cierto que mi palabra no vale tanto como la suya ―le dijo Natalie y le mostró al secretario Locker que abriera su IPad―. Pero tengo pruebas, fui a ver los videos de vigilancia de ese momento y la persona que entrega el pastel es usted…y las cajas lacradas que entregó tampoco son las que hice.

Henry la miró totalmente sorprendido.

― ¿Qué dices?

Natalie le señaló unas cajas en el suelo, con cintas lacradas y firmadas.

―Estas con las cajas con los informes que tomó dos días elaborar, sin dormir ni descansar ―acusó la mujer―. Yo pensaba entregarlo al alto secretario, pero usted se adelantó y se llevó unas cajas de basura del triturador de papel.

Henry estaba absolutamente atrapado ¿Qué demonios estaba pasando?

― ¡Que videos ni que nada!

―Secretario Locker, ya fui a verificar y el video donde puede verse que es el jefe Henry se encuentra en el minuto cuatro y treinta segundos. Me aseguré de contarlo ―adujo la mujer mirando al secretario Locker quien comenzó a revisar el IPad con el archivo y se lo pasó al Juez.

Gabriel Third observó el archivo y entrecerró sus ojos con rabia, porque odiaba ser engañado.

― ¡Me tendiste una trampa, maldita zorra! ―le gritó Henry casi sin pensar, dándose cuenta que la mujercita acababa de jugarle un truco y él cayó como un estúpido.

En el video corto por el rango de visión sólo se lo veía a él y no a Scarlett.

― ¿Qué tiene para decir en su defensa, jefe Smith? ―exigió saber el Juez

Henry se sintió acorralado y abrumado por las pruebas tan contundentes.

Retrocedió unos pasos casi topándose con la pared.

Esa Natalie sabía que volverían a robarle créditos por su trabajo e hizo varias cajas falsas y le puso un lacrado de color que lo confundió con el oficial.

―Ahora es la hora cuando entregas la lista de tus cómplices ―lo compelió el juez

Henry se sintió aún más agobiado por la situación.

Scarlett fue su cómplice directa, de hecho, fue quien le hizo el contacto para conseguir ese estúpido pastel tan caro, además ella se presentó como la que hizo el material presentado.

Henry nunca podría delatarla, sería su fin si se atrevía a hacer algo contra ella.

Si ese maldito juez lo echaba, también era su fin en la carrera judicial, pero tenía esperanza que la familia Steele lo acogiera después.

―No tengo cómplices, todo lo hice yo con el fin de ganar créditos y perjudicar a esta zorra ―admitió finalmente.

El juez Third se levantó de su despacho.

―Henry Smith queda despedido con efecto inmediato, acompáñenlo a recoger sus cosas e incluso sus prendas serán cateadas porque el motivo de despido será la falta de confianza y robo de créditos, todo eso sin perjuicio de los cargos que presente el alto secretario y mi propia corte. Lárguese de aquí en este momento ―bramó el juez―. Nunca perdonaré que haya puesto mi Corte en este predicamento.

Henry, quien siempre le tuvo miedo a ese hombre tan riguroso salió rápidamente como si huyera, seguido de los asistentes del Juez.

De hecho, lo estaba haciendo, porque acababa de tirar por la borda años de preparación en la carrera.

¿Y por qué?

Porque una niña rica estaba encaprichada por un hombre que parecía no notarla.
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Gabriel observaba a la mujer que hace un rato prácticamente irrumpió en su despacho y a la que ni siquiera dio autorización para entrar pero que sin embargo sí lo hizo y munida de pruebas para demostrar su inocencia y la gran injusticia que cometían con ella.

Quizá lejos de los formalismos y legalismos, pero llena de una dignidad que emanaba de sus poros.

― ¿Qué hacemos con la falta que cometió la señorita Natalie Baker al irrumpir aquí? ―la pregunta de Lucas lo quitó de sus pensamientos.

Natalie permanecía parada allí, lista también para recibir su castigo por violar las reglas.

―La señorita Baker solo ejercía su defensa, una que íbamos a pasar por alto de no ser por su acción así que queda dispensada del castigo. Que no se diga que mi Corte comete injusticias o persigue inocentes ―declaró finalmente con solemnidad.

Vio agradecimiento y sorpresa en los ojos de ella.

No podía castigarla, no cuando sus acciones solo eran para librarse del acoso y la injusticia.

―Puede retirarse y mientras tanto será el secretario Locker quien les asignará las tareas a su departamento hasta que nombremos un nuevo jefe ―la autorizó a salir.

Realmente ella se merecía una disculpa, pero tampoco pensaba incomodarla.

Ella asintió con la cabeza, denotando una nobleza de actitud al marcharse.

Gabriel la vio irse.

Le daba pena, pero jamás lo diría públicamente.

Ella fue fácilmente enmarcada en este juego de Henry, también por causa de su propia reputación lo que le restaba credibilidad y que ocasionó que se la culpara fácilmente.

― ¿Qué le decimos al alto secretario? ―preguntó Lucas, cuando ella ya se marchó.

―Ni siquiera es apto para ocupar ese cargo, un incapaz de distinguir lo correcto de lo incorrecto. Es una vergüenza para nuestras Cortes. Ya me haré cargo de él ―cerró Gabriel pensando que era hora de hacer algunas movidas con algunos ministros de la suprema corte, que no le gustaba hacer, pero si se trataba de echar a un indeseable como Charles Robertson, bien valían la pena.

― ¿Quiere tomar medidas adicionales con Henry Smith?

―Henry estaba convirtiendo mi Corte en un burdel y puede olvidarse de ejercer el derecho en todo el estado de Nueva York y también me aseguraré que otras jurisdicciones importantes tampoco le den licencia ―sentenció Gabriel, quien pretendía ser despiadado con ese intrigante de Henry Smith y acabar con él, que jamás sea capaz de recuperarse.

Con esto podría limpiar su reputación ante el Segundo Circuito.

Y también se había hecho justicia con una becaria injustamente acusada.


CAPÍTULO 9
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Natalie intentaba concentrarse frente a su ordenador, se puso unos auriculares y se encondió tras su pantalla para evitar las miradas curiosas de los compañeros de oficina, quien a estas alturas ya estaban enterados del alboroto acontecido en el despacho del juez y que valió además del despido de Henry Smith.

Si antes la miraban con desprecio, ahora lo hacían con cierto temor, porque sabían que no era ninguna débil y ni tan fácil de manipular, y la muestra del primer día ya debía haberles dado una idea de su carácter.

De todos modos, Natalie no estaba interesado en ellos, todavía tenía pendiente las cuentas por diseminar rumores y esparcir difamaciones y que pensaba cobrárselos en cuanto tuviera oportunidad.

No necesitaba amigos así, ella ya tenía un mejor amigo y ése era Zane.

Hablando del rey de Roma, le llegó un mensaje de texto suyo.

Zane estuvo ausente varios días porque desde el hotel lo enviaron a una capacitación de empleados que se dictó en Los Ángeles y estaba regresando.

―Ni te imaginas las tonterías que compré aquí, te llevo lencería que conseguí en una oferta loca ¿sigues siendo talle 9 o has subido más? ―seguida de algunos emojis groseros que a Natalie le daban gracia, pero Zane era muy perspicaz y seguía en lo suyo―. No sé porque tengo el presentimiento de que tienes un sucio secreto que aún no me has contado, pequeña diablilla…ya ajustaremos cuentas cuando llegue porque también tengo regalos para tu padre, a ver si el señor Baker cambia ese rostro tan serio.

Natalie sonrió.

Cualquier mensaje de Zane siempre le alegraba el día, no importaba el momento ni el lugar.

Ya se había librado del primer obstáculo llamado Henry Smith, pero ahora se enfrentaba a rivales más fuertes como lo eran el estricto secretario Locker y el mismo Juez…señor azúcar amargo a quien acababa de ofender irrumpiendo en su oficina.

Aunque la había perdonado, estaba segura que no la dejaría escapar tan fácilmente y pondría a prueba su trabajo una y otra vez.

Siempre y cuando hubiera justicia, Natalie no tenía problema con ello.

Suspiró recordando la escena en aquel despacho, en la cual había entrado dos veces. En ambas ocasiones él la miraba por encima, como un superior observa a un subordinado…nada más. Sin pizca de culpa o remordimiento.

Él no la recordaba en absoluto.

De nueva cuenta, esas imágenes de aquella noche tan especial y de esa mañana cuando escapó del hotel antes de que él despertara, volvieron a envolverla.

Aún tenía vivida la imponente imagen del Juez en su despacho.

Solemne y formidable en investidura y con una presencia física que rivalizaba con los personajes de las novelas románticas favoritas de Zane, los labios de Natalie se curvaron ante la evocación imposible de resistir.

Ese hombre despedía una sensualidad madura innata.

Esos labios gruesos, esas grandes manos…alguna vez la recorrieron y aunque ella no estuvo completamente consciente del momento, guardaba esas imágenes que se había prometido guardar para siempre en su memoria.

Sus dedos dejaron de teclear lo que estaba haciendo en el ordenador.

No podía resistirlo más así que miró a todas partes y vio que todos los compañeros estaban ocupados y no la miraban, y fue entonces que entró al buscador de internet y comenzó a revisar información.

Una que quiso buscar desde que lo conoció pero que no se atrevía por propia vergüenza.

Escribió Gabriel Third en el buscador.

Además de los resultados de las páginas oficiales donde denotaban su cargo y su respetable posición, también estaban las fotos. Ninguna en ropa de calle o informal, todas en sobrios trajes que le quedaban uno mejor que otro.

Vio más resultados y entró en una biografía de una página no oficial, porque no veía ningún resultado de vida privada o personal que es lo que más curiosidad le generaba.

Y fue en un pequeño apartado leyó las palabras "divorciado"

Entonces había tenido esposa ¿Quién podría haber sido la mujer que logró que alguien como él firmara un registro de matrimonio?

En ese momento, Laura se le acercó con unas carpetas haciendo que cerrara apresuradamente la página.

―El secretario Locker te envía esto y lo quiere para luego del almuerzo ―le advirtió.

Natalie lo miró, vio que se trataba de un pedido de informes y vio que Laura luego se dirigió hacia la oficina de Scarlett dejándole otra carpeta parecida.

Parece que la zorra al fin tendría que trabajar, aunque Natalie no confiaba del todo ya que aún no le habían dicho nada por tener una oficina propia y además Scarlett era respetada por todo el plantel que despreciaba a Natalie.

Cuando llegó la hora de salida, Natalie pudo salir a tiempo.

Fue la primera vez que lo hacía, desde el día que entró a esa cuna de lobos.

.
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Scarlett apretaba los puños mientras miraba su plato aun sin tocar.

Estaba en la cena semanal con su padre y el señor Steele disfrutaba de la comida con tranquilidad y ella apenas podía contenerse.

―Deberías comerte el cangrejo ―advirtió calmadamente su padre

― ¡Es que no puedo estar tan tranquila como tú, papá! ―bramó Scarlett levantándose intempestivamente haciendo que algunos cubiertos cayeran al suelo―. Perdí a un aliado importante en la Corte.

El señor Steele seguía mostrándose imposible y sin dejar de comer.

― ¿Para qué quieres gente que no sirve a tu lado?

―Él era mi baza principal en ese lugar y aunque mi apellido me ayuda a mantener posición entre los compañeros, ahora el secretario Locker controla mis informes y ya no puedo hacer mis trucos de antes.

El viejo y astuto señor Steele bebió calmadamente su té sin abandonar su tranquilidad.

―Eso fue porque es un inútil y yo no respaldo gente así ―la miró fijamente―. Y en cuanto a ti ¿no se suponía que fuiste para seducir a ese infeliz de Third y traerlo a nuestro lado? No veo ningún avance y el único motivo por el cual permití esta estupidez es porque necesitaba aliados confiables y cercanos para controlar a ese majadero.

― ¡No es tan fácil, papá! Hasta tuve que hacer llamar a Petro para que consiguiera a tu equipo legal para que hagan los estúpidos informes que me ordenaron hacer ―se quejó pensando en todos esos informes que debía presentar al día siguiente. Afortunadamente ella podía recurrir a estas artimañas porque ella no iba a ensuciarse las manos haciendo ese trabajo de secretaria, no era propio de una señorita de altas aspiraciones como ella.

―Aunque no has mostrado ninguna señal de lograr ese objetivo, he decidido darte otra oportunidad porque eres mi hija ―declaró Steele con ese estilo al hablar que asustaba tanto a Scarlett a veces―. Consigue información acerca de sus fallos corporativos para saber a qué atenernos o de lo contrario, nuestra compañía y la de nuestros aliados siempre sufrirán bajo el yugo de este justiciero que no sabe que se está metiendo en la boca del lobo ¿entiendes?

Cuando su padre dictaminaba de esa forma es cuando Scarlett se percataba de que estaba perdiendo la paciencia.

Terminaron su comida en silencio mientras Scarlett pensaba en qué diablos hacer para revertir la situación actual a su favor.

A la hora del té de medianoche, ella aun no podía dormir.

No dejaba de pensar en la táctica que podría usar sin que llamase la atención porque esa estúpida ahora estaba en el radar del secretario Locker y del mismísimo juez.

Sin Henry Smith, no podía delegar mucho en ninguno de los difamadores, porque pese al dinero que ella les diera, acabarían delatándola.

―Si yo no puedo deshacerme de ella, entonces tendré que usar la mano de otra persona para hacerlo y ni siquiera me culparan ―Scarlett sonrió maquiavélicamente al pensar que en efecto si existía otra persona igual de obsesionada y despiadada que podría servir para la tarea de sacarla de en medio.

Scarlett la odiaba y le tenía muchos celos, pero en este momento lo crucial era sacar a Natalie del rango de visión de Gabriel, que no la estorbara en sus planes de ser la única becaria cerca de él.
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Natalie volvió a llegar temprano ese día a la Corte.

Pero de algún modo lo hacía tranquila y sin esa presión de cuando tenía a Henry Smith merodeándola y acosándola.

El secretario Locker era exigente, pero era justo.

Los pedidos de informes eran de todo tipo, pero la mayoría eran precedentes y todos se presentaban al arbitrio del juez.

Apenas llegó se encontró con la sorpresa de que la oficina que ocupaba Scarlett fue desmantelada y la becaria fue trasladada a un cubículo.

El sonido de los rumores enseguida le confirmó lo que ocurrió y fue que el secretario Locker se enteró que la becaria tenía una oficina siendo que funcionarios de mayor rango ni siquiera tenían una.

Su decisión fue implacable, ambas becarias debían trabajar en igualdad de condiciones así que Natalie pasó una buena mañana viendo el espectáculo que se montó de forma gratuita.

Todo esto también demostraba que el secretario Locker era perfectamente capaz de discernir las situaciones.

Scarlett la miraba con desprecio desde su cubículo mientras Natalie sonreía sin poder evitarlo.

Al cabo de un rato apareció el asistente de Locker a traer varias carpetas.

―Es un pedido del despacho del Juez ―le dijo a Natalie, llamando la atención de Scarlett―. El juez vio tu último informe sobre precedentes por reclamos monetarios por apropiaciones indebidas y enriquecimiento ilícito, y vio tus anotaciones al margen. No están mal y el magistrado solicitó que hagas lo mismo con casos de fraudes contra el mercado de valores.

Aquella idea la emocionó.

Le encantaba buscar precedentes de índole financiero y analizarlas.

Aunque los casos de inmigración y seguridad nacional no estaban mal, su verdadero talento radicaba en asuntos de esa índole.

Natalie cogió la carpeta con ahínco para comenzar a trabajar en eso.

El asistente se acercó a Scarlett y le pasó unas carpetas.

―El secretario Locker quiere que verifique estas fechas de llamadas telefónicas y las compare con este cuadro ―le ordenó.

Scarlett parecía desconcertada.

― ¿Cómo? ¿Por qué la orden no viene del Juez? ¿Por qué ella si recibe órdenes del juez Third y yo no? ―increpó.

El hombre la miró.

―Si encuentra un motivo de queja, no pierda el tiempo y expóngalo ante el secretario Locker, quien siempre toma las quejas de índole administrativo muy en serio.

Scarlett ya no se atrevió a seguir reclamando porque los miembros de la oficina de Locker no eran su gente, pero la situación era sumamente extraña y sospechosa.

Vio como la tal Natalie se sentaba en su cubículo, llena de felicidad a trabajar en la tontería que le habían ordenado.

Scarlett apretó sus puños con furia y miraba su propio cubículo que le parecía triste y desalmado, aquello era una afrenta a su honor frente a todos, luego de haber usufructuado una oficina por tanto tiempo y dándose los aires que realmente le correspondían.

Esta humillación se lo iba a cobrar a Natalie.
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Ya por la tarde, Gabriel recibió el informe que pidió que redactara esa Natalie Baker.

Realmente estaba sorprendido por su estilo tan claro.

No recordaba la última vez que tuvo alguien en el departamento de becarios que parecía tan eficaz y que escribía exactamente lo que él quería, sin necesidad que diera indicaciones.

Desde que Locker controlaba a los becarios, la oficina se manejaba de forma diferente a cuando estaba Henry al mando. No era tonto y notó que el estilo utilizado por la becaria Scarlett Steele no era uniforme. Como si hubiera sido hecho por personas diferentes. Sea, aquello denotaba una falta de talento lo suficientemente notoria como para no llamarle la atención.

Pero con la otra le ocurría lo diametralmente contrario.

El estilo de redacción de la joven le recordaba mucho a las formas de una gran abogada que conoció en el pasado cuando él aún era un novel estudiante de derecho. Aunque su vocación lo tenía desde niño, conocer a aquella mentora fue sumamente trascendente para su carrera.

Gracias a eso, fue que decidió que buscaría justicia en los casos de atropellos corporativos.

Terminó de leer el impecable informe de la joven becaria y decidió hacerla llamar a su despacho.

Leer estas líneas le agradó mucho y quería ver que otras sorpresas desplegaba la joven usando algo de presión.

En su propio despacho le tomaría una especie de prueba donde ella pudiera redactar un memorando legalmente razonable sobre un caso de falsificación de valores en monedas extranjeras, lo suficientemente conciso para que lo acabara en media hora antes del cierre del horario laboral.

Esta situación no era extraña, porque hace tres años hizo lo mismo con un becario prometedor en su tiempo.

La hizo llamar y cuando ella entró, no pudo evitar mirarla un poco más.

Se sentía ridículo, pero no podía evitarlo. Esa joven le resultaba muy interesante.

En el despacho se encontraban además de él, dos funcionarios de redacción y el secretario Locker, porque tampoco pretendía que nadie dijera nada impropio de la situación, más teniendo en cuenta que ella solía ser objeto de habladurías y rumores en grupos privados.

Él no quería dañar a una funcionaria, sino simplemente ver algo más de ese talento patente.

Ella se sentó en el escritorio que le prepararon mientras escuchaba las indicaciones de Locker.

Notó que pensó unos minutos y luego comenzó a redactar en el ordenador.

Gabriel se sintió absolutamente tonto al darse cuenta que sus ojos se perdían en el movimiento de los dedos de ella en el teclado.

Ella totalmente concentrada, pero él en cambio no podía hacerlo.

Lo peor es que él concertó esta situación y antes de que pudiera evitarlo se levantó de su sillón para acercarse a la joven que escribía y mirar la pantalla de su ordenador.

La muchacha redactaba muy rápido y en otro impulso inevitable llevó una mano a la pantalla de la joven para señalar algo que estaba escribiendo.

Ella lo miró confusa y coincidió que hizo un movimiento y sus dedos se rozaron con las que él señalaba la pantalla.

Fue un contacto de un segundo ya que ella alejó rápidamente su mano y aunque él tardó medio segundo más tarde en reaccionar, hizo lo mismo.

Ambos contendientes se miraron por un momento.

Y de repente un tenue olor a flor de loto se le metió por las narices.

―Su señoría ¿quiere que preparemos los documentos para la audiencia de mañana? ―la voz de Lucas lo quitó de su arrobamiento.

Gabriel se dio cuenta que estaba perdiendo la compostura y regresó rápidamente al sillón.

Se estaba volviendo estúpido y justo cuando creía haber enviado al fondo de su memoria aquel aroma de esa noche prohibida, este regresaba para atormentarlo.

Volvió a su pose fría.

―Le queda doce minutos, señorita Baker ―advirtió

Mejor decir eso que admitirse a sí mismo que no entendía porque un mero roce con una joven que ni siquiera le gustaba y que era su becaria, le provocaba tales cosas.

Ya podía sentirse un crío de nuevo.
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Scarlett estaba de mal humor cumpliendo la estúpida orden que le dejaron.

Lastimosamente no podía delegarlo así que no tenía otra opción que ocuparse de eso, pese a que su mente estaba más ocupada pensando en lo que esa Natalie podría estar haciendo en el despacho del juez, ya que todavía no podía creer que la hubieran hecho llamar.

No pudo con su genio y finalmente la ganó la imprudencia, cogió el ascensor y se dirigió directamente a donde estaba el despacho a ver si oía algo porque no podía de la ansiedad de saber qué hacía esa zorra de Natalie.

Los cubículos de ese piso estaban todos vacíos ya que todos estaban amontonados en la puerta del despacho del juez, quien a puertas abiertas le estaba tomando una prueba a una becaria.

Scarlett se hizo camino en medio del gentío para acercarse y ver también.

Quiso la coincidencia maldita que justo lo hiciera cuando ambos tuvieron aquel roce y esa mirada, totalmente imperceptible para los demás, pero no para Scarlett.

Vio con sus propios ojos como esa insignificante mujer que debió haber sido eliminada hace tiempo cometía su peor miedo: que la opacara a ella.

Eso fue el colmo.

Ya no pensaba esperar más para ejecutar el plan que tenía contra esa Natalie.

.

.

.

A Madison Vestappen le estaban haciendo la pedicura cuando recibió un WhatsApp de su prima tercera Scarlett Steele.

Ambas mujeres se odiaban entre sí porque ambas siempre estuvieron en competencia dentro de su exclusivo circulo.

Quien era la más hermosa, la mejor vestida y quien poseía las mejores cosas.

Hasta que Madison logró ganarle cuando se casó con Gabriel Third, aunque ese fugaz matrimonio fue obligado por el abuelo de Gabriel y donde Madison también hizo uso de unas artimañas para ganarse la confianza del anciano, lo cierto es que logró su objetivo y con ello ya estaba por encima de Scarlett.

La hermosa morena no pensaba abrir el mensaje de su pérfida prima, pero tuvo curiosidad.

Era una fotografía de Gabriel Third parado junto a una mujer sentada en un escritorio y él parecía darle indicaciones.

Madison pestañeó nerviosa y la copa de cristal con vino cayó al suelo, haciéndose añicos por el golpe.

La fotografía no tenía nada de extraño, parecía la foto de un maestro enseñando a una alumna, es lo que diría cualquier otra persona que lo viera si es que la foto se filtrara.

Pero no, para los escudriñadores ojos de Madison, esa foto tenía un aura extraña que sólo las obsesionadas como ella y Scarlett podían notar.

Arrojó su móvil también al suelo.

― ¿De dónde salió esta zorra insignificante? ¡No permito que nadie se acerque a mi hombre! Maldita, no la voy a dejar escapar tan fácilmente.

El movimiento de Scarlett fue encender una mecha en Madison quien parecía creer que su ex marido era suyo, aunque nunca lo fuera ni cuando aún estaban legalmente casados.


CAPÍTULO 10
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―Te ves terrible con esas ojeras, como se nota que estuve demasiados días ausente, voy a hacerte una cita con la estilista y lo dejarás todo a cargo mío porque sé que eres pobre como una rata ―le dijo Zane mientras veía la cara agotada de su amiga.

Natalie cambió su turno diurno a la universidad y por la tarde realizaba la pasantía en la Corte. Realmente su padre tenía razón, no iba a poder hacer ambas cosas si hubiera conservado el trabajo en el café.

― ¡No quiero que gastes!

― ¿Quién dijo que lo pagaría? Usaría el cupo del hotel ―río Zane mientras bebía la soda―. Ventajas de ser mejores amigos, Natalie.

Ambos amigos se reunieron a la salida de las clases de Natalie, en su descanso de almuerzo antes de ir a la Corte.

―Hoy ni siquiera sé si alcanzaré a llegar a casa para la cena ―comentó Natalie

― ¿Por qué?

―Me comprometí en el trabajo y el juez…―Natalie hizo una pausa sospechosa antes de seguir―. El juez y el secretario no dejan de ponerme a prueba.

Zane enarcó una ceja.

― ¿Y porque no se dedican a torturar a la loca ésa que te hace la vida imposible? ―preguntó Zane

Natalie bebió un sorbo de su soda de manzana.

―No tengo idea, pero supongo que entre personas de la misma clase social no están permitidos los desaires ―comentó Natalie, pensativa.

En ese momento, el mesero les acercó la comida.

Dos órdenes de pollo frito con ensalada.

Pero apenas Natalie vio el pollo sobre la mesa, una ola de malestar comenzó a recorrerla acompañado de un sudor frio exasperante. Nauseas que no recordaba haber tenido en mucho tiempo.

―Pero si el pollo se ve bien ¿Cuánta lasaña tragaste anoche? ―le preguntó Zane.

Natalie había cenado anoche el trozo de lasaña que su padre preparó y que era su comida favorita. No había ninguna posibilidad que aquello le hubiera caído mal.

―Quizá es el cansancio…

― ¿Quieres una pastilla? tengo aun las que tomé para evitar vomitar en el avión ―ofreció Zane, rebuscando el frasco en el bolso.

Natalie aceptó la pastilla para beberla con un sorbo de la soda de manzana.

Luego de esta comida, debía tomar el metro e ir a la Corte porque tendría mucho trabajo y ahora parece que Scarlett había abandonado la práctica suya de robarle el trabajo como hizo al inicio, pero Natalie no podía estar segura.

Como le dijo a Zane, aun le parecía extraño que prácticamente todo el trabajo de ese departamento lo hiciera ella y que a Scarlett le dieran simples tareas de recopilación que podría hacer hasta un empleado de correo.

Sospechaba que quizá el mismo juez realmente estuviera protegiendo de alguna manera a esa mujer.

Al final, con tácticas diferentes a Henry, pero eran lo mismo al fin.

Gente del mismo circulo social no se traicionaba entre sí.

Terminó de beber el sorbo de soda de manzana, haciendo una mueca en los labios.

No le gustó pensar en aquella idea del señor azúcar amargo y aquella zorra.

.

.

.

Gabriel revisaba documentos en su despacho cuando recibió unos mensajes de Oliver, quien nunca le escribía salvo si tenía novedades importantes que comentarle.

He monitoreado movimientos sospechosos de dos compañías farmacéuticas y busqué una orden para catear unas cuentas, pero fuimos bloqueados por tus colegas, con esto se confirma que todos los otros jueces federales de tu distrito no permitirán que escarbemos más allá.

Gabriel dejó el móvil a un costado.

Oliver era un alto funcionario de la SEC, era casi imposible que no consiguiese órdenes de cateo al tener sospecha de movimientos extraños de activos de compañías y que fuera bloqueado tan fácilmente, eso significaba que además de los otros corruptos jueces federales, también estaban otros funcionarios involucrados, incluso era probable que hubiera infiltrados en la SEC.

―Cuida tus espaldas― le escribió a su amigo.

No era momento para descuidarse, no en este momento crucial de búsqueda de pruebas contundentes.

Debían llegar a la cadena principal de financiación de esas farmacéuticas, era claro que estaban nucleadas bajo un único liderazgo es por ello que actuaban con tanta simetría.

Llamó a Lucas.

―Quiero ver todas las demandas nuevas presentadas hoy y que tengan que ver con farmacéuticas, malas praxis o cualquier cuestión derivada de eso. Le daremos prioridad.

―Su señoría, ya aparté los expedientes que tocaban hoy ―explicó el secretario, extrañado de que el juez saliera del protocolo.

―No he preguntado, aparta lo que te digo y reúne a tu equipo para ayudarme a leerlos ―ordenó Gabriel y luego añadió―. Que la becaria Baker también se una, hizo un buen trabajo la última vez.

―Enseguida, su señoría ―respondió Lucas ciertamente extrañado, porque el juez no solía ser cercano ni recordar nombres de becarios porque los consideraba simples pasantes de temporada.

Dejó de pensar en eso para comenzar a organizar los expedientes que quería ver el juez y preparar el equipo para llevarlos al despacho.

.

.

.

Cuando Scarlett vio que de nueva cuenta llamaban a Natalie para ir al despacho, se dio cuenta que Madison debía actuar cuanto antes.

Debía apresurarla y la única forma que esa tonta se moviera, es que Scarlett reavivara aún más las llamas.

Le envió un mensaje a su prima.

―De nuevo, esa becaria insolente volvió a encerrarse con tu ex esposo en el despacho, sí sabía que era tan fácil quitártelo, ya me hubiera atrevido antes.

Madison no le respondió, pero eso era una excelente señal de que probablemente ya había perdido los estribos.

.

.

.

El sitio donde se acomodó el equipo que reunió Lucas era contiguo al despacho del juez, pero aun así Natalie se ingeniaba para mirar cada tanto hacia la puerta abierta de esa oficina y podía ver desde lejos al magistrado mientras leía y firmaba.

Natalie estaba muy ocupada pero aún no podía evitarlo, el asunto era completamente irresistible para ella, como si una extraña atracción la compelía a mirar una y otra vez.

En una ocasión, sus miradas casi se encontraron cuando él levantó la cabeza.

El juez era tan alto que aun sentado, su figura era demasiado notoria y aun bajo el traje, era fácil notar la fornida figura suya.

Natalie no necesitaba imaginar el resto, ella ya lo había visto en todo su esplendor aquella mañana cuando lo descubrió por la mañana en la habitación de ese hotel.

Lo único que lamentaba es que la bendita cosa que le dieron le provocó que lamentablemente no tuviera muchos recuerdos nítidos de los detalles de esa noche.

Perdió su virginidad y ni siquiera podía darse el gusto de disfrutar mentalmente los detalles.

Al menos, no fue con algún loco o lo que sea que planeó la autora intelectual de que consumiera aquella droga, que ahora podía asegurar se trataba de Scarlett quien se atrevió a tramar en su contra aún sin conocerla en su momento.

Podía exponerla y denunciar, pero además de vergonzoso y que probablemente Scarlett logre enterrar el caso, no podía hacerle eso al señor azúcar amargo porque eso empañaría su reputación porque todos sabrían que estuvo con ella y muchos enemigos suyos aprovecharían de sacar tajada.

Gabriel Third era rígido y muy exigente, pero era un hombre justo. No merecía perder su carrera por causa de una loca como Scarlett.

Natalie prefería sufrirlo sola no sólo por el juez Third sino por ella misma y el futuro de su propia carrera.

En algún momento, comenzó a anochecer y los colegas comenzaron a levantarse, y Natalie se dio cuenta del tiempo que había pasado.

La puerta del despacho del juez Third ya se había cerrado.

Comenzó a recoger sus cosas para irse y revisar sus mensajes.

Un par eran de Zane haciendo sus habituales bromas y otra era de su padre que la esperaba a cenar.

Natalie se emocionó, cogió lo suyo y salió.

No supo por qué apenas salió a la calle, un aroma a fritura se le asomó a la nariz.

Un olor a salchichas absolutamente irresistible.

¿Qué pasaba con ella y su estómago alocado?

Al mediodía le entraron ascos por causa del pollo frito y ahora lo que más deseaba en el mundo era comerse unas salchichas con mucha salsa.

Iba a ir dirección a la estación de metro, pero prefirió voltear y buscar al carrito de salchichas. Comer uno no le haría mucho daño, además ya estaba gorda y no necesitaba tener remilgos por su figura.

Compró la salchicha y se acercó sobre un banquillo en una zona más alejada para saborearlo cuando de repente sintió una figura enorme que se cernía sobre ella.

No era algún despistado que venía a preguntarle el nombre de la calle o la hora, no tenía ese aspecto.

Ese sujeto no venía con buenas intenciones y su primer impulso fue incorporarse rápidamente para salir huyendo, pero no importaba cuanta prisa le imprimiera, el sujeto le estaba dando alcance.

Natalie miró a todas partes y se dio cuenta que cometió la estupidez de irse hacia la calle 41, que siempre fue oscura y poco recomendable de caminar a esas horas. Sudó frio al darse cuenta y volteó a mirar a quien la estaba persiguiendo, pero al hacerlo, el sujeto la empujó violentamente hacia un costado, en la zona del callejón donde estaban los botes de basura.

Era un hombre corpulento vestido de negro y que usaba un tapabocas oscuro.

Natalie, acorralada se asustó, pero aun así conservó algo de valor.

―Que sepas que somos dos personas con muy mala suerte, yo por no tener dinero y tú por cazar una víctima a quien lo único que podrás robar es un teléfono viejo y una tarjeta de metro sobregirada.

― ¿Quién dijo que soy un ladrón? ―respondió el hombre en una respuesta que heló el corazón de Natalie.

― ¿Qué? ―dijo Natalie retrocediendo de miedo.

―No lo tomes personal, pero ofendiste a alguien que pagó para que te de una lección que nunca olvidarás.

No era un simple ladrón, alguien lo había mandado.

¿Será posible que Scarlett se hubiera atrevido a tanto?

Natalie cayó al suelo, totalmente aterrorizada.

En eso oyó el ruido de unos tacones dieron cuenta que alguien se acercaba.

El atacante con el tapabocas se hizo a un lado cuando la mujer llegó, dando a entender que trabajaba para la recién llegada.

Natalie esperaba encontrarse con Scarlett, pero la que llegó, si bien era una hermosa mujer y vestida con ropas caras, no era ella sino alguien que Natalie no conocía en absoluto.

¿De dónde salían estas enemigas que nunca había visto antes?

― ¡Ni siquiera sé quién eres! ―bramó esperando que la hermosa mujer, que ciertamente tenía el mismo aire distinguido de Scarlett, le dijera algo que revelara su motivo.

―Voy a deshacerme de ti porque te atreviste a ponerte frente a Gabriel y coquetearle ―reveló la bruja

Natalie pestañeó confusa.

¿Será posible que la mujer sepa lo de esa noche en el hotel?

―Eres esa becaria apestosa que lo único que hace es meterte por sus ojos todo el tiempo ¡Gabriel es mío! ―bramó la mujer

Natalie entendió que no era sobre esa noche porque si esta nueva loca lo sabía, ya la hubiera hecho asesinar. Lo que claramente la tenía en ese estado es que alguien se le fue con el cuento de lo que ocurría en la oficina.

¿Pero quién demonios podría ser ella?

La mujer le hizo un gesto al sujeto y él le propinó una bofetada en el rostro que hizo que cayera por la pared. Un fino hilo de sangre corrió de su boca y el golpe la mareó perdiendo el sentido por el dolor y la impresión.

.

.

.

Gabriel salió de la oficina, munido de su bolso con el ordenador para trabajar desde su lujoso pent-house.

El equipo de trabajo que Lucas reunió hoy fue muy eficiente y completó la orden que él dio.

Decidió comprar un par de botellas de vino de la licorería y por eso le ordenó al chofer que fuera hacia la zona de la calle 41 porque en una de esas cuadras estaba una que tenía una bodega muy interesante de vinos franceses.

Pero al pasar una zona oscura de callejón y basural, vio estacionado cerca el lujoso Aston Martin que él reconocía muy bien.

Era de su ex esposa Madison.

Y su curiosidad tuvo un impactante descubrimiento porque claramente vio una escena horrible en aquel callejón.

Madison y un sujeto desconocido tenían acorralada a una mujer y la estaban golpeando.

Sin pensarlo, Gabriel ordenó a su chofer que llamara al 911 pero fue allí que descubrió algo aún más horrible.

La mujer acurrucada era Natalie Baker, la becaria.

Fue cosa de un instante y no pudo detener su impulso ya que bajó rápidamente del coche para intervenir personalmente mientras llegaba la policía.

Corrió rápidamente hacia la zona y los agresores se detuvieron al verlo llegar.

Madison se aterrorizó al verlo llegar y Natalie en el suelo todavía se sostenía la mejilla que acababan de golpearle y parecía incrédula de verlo llegar.

―Ga…Gabriel ¿Cómo es que estás aquí? ―tartamudeó Madison

Gabriel se quitó la chaqueta y lo puso sobre los hombros de Natalie mientras la ayudaba a levantarse.

―Aunque seas mi ex esposa y tengas el poder de tu familia, esto no te librará de los cargos por agredir a los empleados de mi Corte ―la amenazó―. No intentes nada estúpido porque ya viene la policía.

Natalie se escondió tras de él mientras Madison y su esbirro permanecían impávidos.

Una cosa era agredir a una donnadie como Natalie, pero nunca se atreverían con alguien como él.

―Si hago algo es sólo porque te amo tanto ―se excusó Madison

Pero Gabriel no tenía tiempo para esto así que rodeando un brazo por los hombros de Natalie la ayudó a salir de allí.

―La llevaré al hospital ―le dijo mientras se acercaba a su coche, donde ya lo esperaba el chofer.

― ¡No por favor!

―Para añadirlo a la denuncia porque presentaré cargos por esta agresión, usted es una funcionaria de este juzgado y no puedo permitir que pase algo así sin pedir un castigo ¿Por qué no quiere ir al hospital?

La joven se mostraba nerviosa.

―Debo llegar a casa a estudiar ―objetó ―. Y no quisiera que algo así me arruine el ánimo ―insistió.

Gabriel no entendía la terquedad de aquella joven, pero él tampoco podía forzarla. De todos modos, él no pensaba dejar en paz a Madison por esto.

―Pero déjeme acercarla a su casa, al menos ―pidió.

―No vivo en una zona que usted frecuente ―observó ella

―No importa― refirió él

Natalie subió al asiento trasero donde también entró él.

―Vivo en Jackson Heights, así que si me deja en cualquier estación de autobús también me sirve…

Pero Gabriel no iba a dejar que fuera en un autobús esa noche, le hizo un gesto al chofer por el retrovisor para que tomaran camino hacia esa zona.

Fueron treinta minutos de viaje, que transcurrieron en silencio.

Cada tanto, Gabriel la miraba de reojo.

Ella permanecía silenciosa y su mejilla aún estaba roja por el golpe. El hilito de sangre ya se le había secado en la comisura y ella quitó un pañuelo del bolso y se lo limpió en un solo trazo.

Ella no pedía explicaciones y él se sentía terriblemente culpable.

La que atacó era su ex esposa y era claro que lo hizo por causa suya.

En eso la voz de ella lo quitó de sus pensamientos.

―Puedo bajarme aquí…vivo en ese edificio.

El chofer paró y ella, aun nerviosa se quitó la chaqueta de él que aún tenía sobre los hombros y se lo pasó.

―Gracias por su ayuda, su señoría ―le dijo

Gabriel cogió su chaqueta.

―Mañana no necesita venir a trabajar, yo mismo le ordenaré al secretario Locker que justifique su ausencia en su legajo ―fue lo único que le ocurrió decir.

Ella asintió con su cabeza y le sonrió levemente.

Gabriel se quedó mirándola mientras se marchaba.

No supo por qué, quizá para asegurarse que efectivamente entrase a salvo a su edificio. Después de todo, acababa de ser víctima de una agresión.

Pero cuando ella cruzó la acera, alguien también llegaba y ambos se abrazaron muy amistosamente como si fueran muy cercanos.

Fue ahí que, al separarse, Gabriel reconoció al hombre que abrazaba tan íntimamente a Natalie como el mismo de aquella vez.

Frunció los labios, ordenando a su chofer regresar rápidamente hacia Manhattan.

―Lo que realmente la apresuraba a volver no es que porque tuviera que estudiar…sino porque debía encontrarse con ese mismo hombre mayor que la mantenía…

Molesto y decepcionado, Gabriel cerró su ventanilla para dejar de pensar en aquella pasante y acomodar su mente en los casos en los cuales trabajaría esta noche.


CAPITULO 11

.

.

.

Scarlett intentaba comer el salmón, pero lo cierto es que no podía tragarlo.

La comida era deliciosa y el chef cumplía absolutamente todos sus altos estándares, pero aun así no le resultaba apetecible.

Miró enfrente y su padre seguía comiendo muy tranquilo sin ninguna turbación.

Ella en cambio estaba furiosa por el asunto de su prima y del fracaso de su ataque.

Esa estúpida era mucho más inútil de lo que pensaba.

Hasta ahora no entendía como fue que el viejo Third la escogió como nuera en su momento, sin duda esa Madison era tonta. No era de extrañar que Gabriel la despreciara.

―Escuché que arrestaron a mi sobrina Madison Vestappen ―comentó repentinamente su padre mientras cortaba el salmón.

― ¿En serio? ―Scarlett fingió indiferencia metiéndose a la boca un trozo de carne.

El leve sonido del cuchillo de su padre mientras cortaba le daba escalofríos, porque su padre tenía una dureza y una rigidez que solía asustarla. Y es cuando estaba tranquilo cuando más debía temerle.

―La arrestaron, pero ya la quitaron bajo fianza, pero el juez Third no va a dejarla escapar tan fácil y es probable que la condenen con trabajo comunitario y una fuerte multa.

Que Gabriel estuviere involucrado, esa no se la sabía.

― ¿El juez Third lo denunció?

― ¿Acaso no lo sabías? Y tengo el presentimiento de que el arresto de Madison tiene mucho que ver con alguna de tus tonterías ―su padre la acusó directamente

Scarlett bajó la cabeza inmediatamente.

―No saldrás perjudicado, padre…―se excusó rápidamente, bajando la fina servilleta en su regazo.

Roger la miró fijamente.

―El tiempo y mi paciencia se está agotando y si no consigo la información que quiero, voy a utilizar mis propios métodos y te aseguro que, si lo hago, tú ya no tendrás oportunidad con Third así que debes cumplir con tu parte de traerlo a nuestra parte ¿entiendes?

Scarlett se apresuró en asentir, y de hecho era la segunda advertencia que le daba su padre en todo este tiempo.

Cuando Roger Steele se marchó, Scarlett ya no pudo contenerse y arrojó al suelo todo lo que había sobre la mesa, dando un grito de enojo feroz.

¿Cómo es que todavía no pudo sacar a esa Natalie de en medio?

Una muerta de hambre insignificante ¿Cómo es que no podía con ella?

Perdió a Henry y ahora ni la carta de Madison podría servirle ya.

¿Cómo es que tenía tanta suerte?

Decidió ser más cuidadosa en sus acciones y pensar con calma como deshacerse de ella.

Aunque tenía a Petro para que investigara cosas, lo cierto es que nada podría ser mejor si ella misma averiguara cosas al tenerla en la oficina muy cerca, podría indagar más cosas de ella.

Algo tenía que servir.

.

.

.

Natalie se había sentido fatal todo el día.

Aunque el día anterior, tomó la palabra del juez Third y se tomó el día libre, hoy es cuando realmente se sentía mal por causa de las náuseas y los malestares.

Por suerte no le dieron tanto trabajo y podía manejarlo.

Todavía no podía creer que anteayer fue víctima de una agresión y que el mismísimo juez la salvó, parecía cliché de novela romántica. Pero no era una, era la vida real y aunque las situaciones podrían resultar inverosímiles, realmente le estaba ocurriendo a ella.

Volvió a sentarse en tono ensoñador.

Esos treinta minutos de viaje en aquel lujoso coche y el sentir aquella chaqueta sobre los hombros fue una sensación que difícilmente se sacaría de la cabeza en mucho tiempo.

Todavía podía sentir ese olor masculino limpio de aquella ropa sobre ella.

Incluso su propio padre, con quien se topó en la acera porque también llegaba del trabajo en ese momento se extrañó de verle el rostro tan colorado.

Su adorado padre.

A quien tuvo que engañarle por su mejilla hinchada y su padre le creyó o al menos tuvo la amabilidad de no indagar más en aquello.

La agresión de esa mujer todavía le resultaba extraña. Ya tenía claro que era la problemática y adinerada ex esposa del juez, pero no sabía nada más.

¿Quizá hizo lo mismo con todos los otros funcionarios?

Esa noche, cuando el juez la salvó, no oyó mucho de la corta conversación que tuvo él con la mujer bella y realmente ahora no tenía tiempo de pensar en eso.

En eso el teléfono sonó.

Era el secretario Locker y le pedía que se acerque al despacho del juez, que la hizo llamar.

Natalie se sobresaltó, como siempre que le ocurría cuando debía ir junto a ese hombre.

Apretó la lapicera en su mano y fue a encontrarlo.

¿Acaso le llamaba para encargarle más trabajo?

Al abrir la puerta del despacho, se encontró con el magistrado frente a su ordenador, pero cuando ella entró, lo hizo a un lado.

―Siéntese, señorita Baker ―le pidió.

Ella lo hizo y eso que aún no se acostumbraba a que el juez conociera su apellido. Lo otro extraño que notó es que estaban solos y Natalie miró a ambos lados y efectivamente no había nadie más.

Nunca había estado en ese despacho sola con el juez.

―La hice llamar porque todavía le debo una disculpa por lo de esa noche.

―Pero la que debe disculparse por no agradecerle soy yo ―mencionó rápidamente Natalie, extrañada de las palabras del juez Third.

―El ataque que usted sufrió fue absolutamente injusto ―refirió él.

―Soy parte de esta Corte y estoy ligada a ella, si algún loco nos ataca no es culpa suya ―añadió ella

―Lo es ―comentó rápidamente él y Natalie vio culpabilidad en sus ojos―. Esa mujer era mi ex esposa.

Natalie no esperaba que él hablara tan abiertamente sobre eso.

―Nunca hablo de mi vida personal, pero en esta ocasión, usted se vio afectada por esa causa y aunque mi corte entabló cargos a nivel institucional contra ella, todavía creo que es insuficiente.

Natalie no entendía para donde iba todo.

―Es suficiente si la señora recibe una condena social reparatoria, no tengo intenciones ni tiempo de levantar cargos a nivel personal ―dijo Natalie, lo cual era cierto. No estaba en condiciones de lidiar con un pez gordo como esa Madison, ya suficiente tenía con Scarlett.

Gabriel le extendió una hoja de cheque.

Era una suma alta y si no leía mal, eran unos cincuenta mil dólares.

Ni, aunque le cobrase dinero a esa Madison, ningún juez le otorgaría esa suma.

― ¿Qué es esto?

―Es dinero para usted, por esa agresión tan injusta.

Natalie, desconfiada como era no se atrevió a tocar el cheque y se quedó viéndolo.

― ¿Por mi silencio? ―preguntó casi sin darse cuenta.

―Por las molestias ―refirió rápidamente él

Natalie miró el cheque, luego a él y luego por algún motivo enlazó los rostros de esa Madison y hasta de la mismísima Scarlett.

El juez Third no hacía esto por amabilidad ni mucho menos.

Ese dinero era de su bolsillo y se lo estaba dando, para proteger a esa mujer de anoche.

Para asegurarse que ella no levantara cargos a nivel personal o hiciera posteos en redes sociales.

Aunque la clara mirada del juez parecía transparente y de fiar, Natalie no iba a confiar en unos ojos amables simplemente. Todos los de esa clase social eran iguales.

A pesar de que Scarlett era una víbora y una incompetente, él seguía manteniéndola en la corte.

Eran como un hermético círculo cerrado a la que nadie que no fuera de su misma clase social podría entrar jamás.

Pero Natalie tenía orgullo, aunque era pobre como una rata y realmente necesitaba el dinero más que nunca, ahora que ya no tenía el trabajo en el café. No iba a aceptar ese dinero.

―Su señoría, no puedo aceptarlo ―insistió ella y empujó levemente el cheque hacia él.

Él parecía sorprendido de que ella no cogiera el dinero.

―De todos modos, puedo asegurarle que mantendré discreción absoluta sobre lo ocurrido aquella noche ―aclaró rápidamente para que él no tuviera dudas de sus intenciones―. Si no hay nada más, quisiera volver al trabajo.

El juez le hizo un gesto para autorizarle a volver.

Natalie regresó a su cubículo y aunque ella creía haber mantenido la dignidad en todo momento, lo cierto es que ver el rostro del juez le daba algo en el pecho.

¿Es posible que podría estar malinterpretando todo?

.
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Gabriel se quedó mirando a su becaria marcharse.

El cheque rechazado sobre la mesa aún seguía sobre la superficie.

Él mismo escribió esa suma tan alta, de hecho, hubiera querido que fuera más, pero temía que ella lo encontrara extraño.

No importaba tampoco porque de todos modos ella lo rechazó.

Internamente lo hizo, no solo para atenuar su culpa por causa de esa Madison, sino porque realmente quería que ella cogiera ese dinero que podría servirle de mucho.

Vio el barrio donde vivía y era alguien a quien no le sobraba dinero.

Si ella tomaba ese dinero, quizá podría dejar de depender de ese hombre mayor, él que la mantenía y a quien había visto en dos ocasiones.

―Es mejor tomar este dinero licito que los billetes sucios de ese hombre. Es una mujer de mucho talento y no merece vivir su vida de esa forma― pensó mientras rompía el cheque con sus propias manos.

Suspiró levemente.

Ya había hecho lo más ético posible que se le ocurrió para tratar de salvarla del abismo donde creía que ella estaba inmersa.

.

.

.

Cuando salió del despacho del juez, Natalie no tuvo tiempo de pensar en el ofrecimiento del magistrado porque una llamada de su amigo Zane la hizo regresar al momento.

― ¿Quieres salir afuera un momento? Te traje algo ahora que aproveché de escaparme ―le dijo su amigo―. Te sugiero que vengas o caso contrario, subiré a buscarte con todo estilo.

Genial, una visita de Zane siempre era bienvenida así que se apresuró en salir rápidamente hacia allá.

Las náuseas aún estaban muy presentes y quizá algo del aire puro de afuera le hiciera cierto bien.

Cuando salió, Zane estaba cerca de las escalinatas y traía un recipiente hermético.

― ¿Pero qué? ―preguntó Natalie

―Has venido quejándote de la gastritis ¿adivina que me robé para ti?

―Te lo diré cuando tenga rayos x en los ojos ―bromeó ella

―El chef invitado del hotel es alguien que tiene cinco estrellas Michelin e hizo una sopa de pollo para una caprichosa estrella de cine que no lo quiso, así que me lo robé para ti. Esto si podrás tragarlo y te aliviará el malestar ―ofreció alegremente Zane, orgulloso de haber podido coger la bendita sopa.

Natalie emocionada cogió el recipiente y lo abrió rápidamente porque le solía encantar el aroma de la sopa de pollo.

Pero apenas lo hizo, no hubo nada del encanto y magia que solía envolverle este tipo de caldos.

Un malestar nacido desde lo profundo del estómago hizo que se llevara una mano a la boca para tapársela como si quisiera vomitarla.

Zane le quitó el recipiente de la mano y ayudó a su amiga a darle unos golpecitos en la espalda. Vio su cara blanca del profundo asco.

Mientras Natalie se apoyaba en un pilar tratando de vomitar algo sin éxito, Zane la miraba perplejo llevándose también una mano sobre la frente.

―Dios mío, Natalie ¿no estarás embarazada, loca?

El recipiente con el delicioso caldo cayó al suelo, haciéndose añicos con el golpe.

.

.

.

Scarlett también quedó estupefacta cuando escuchó esa conversación.

Siguió a Natalie para espiarla, pero no esperaba oír semejante cosa.

Parece que los rumores que ella misma difundió no eran tampoco una farsa.

Aquella zorra sí que tenía sus mañas.


CAPÍTULO 12

.

.

.

―Sólo estaba echándote una broma, pero tu cara de culpable me dice que hiciste algo ―acusó Zane, cogiendo del brazo a su amiga, bajando rápidamente las escalinatas y encontrar un lugar seguro para hablar.

Natalie tenía el semblante pálido, como si acabaran de pillarla infraganti.

Era su secreto y sólo le bastaba a Zane un par de miradas para descubrirla.

―No lo hice…―quiso excusarse, balbuceando.

― ¡Tu rostro de culpabilidad te delata! ¿con quién perdiste la virginidad que yo no me enteré o peor aún, que no me lo contaste?

Natalie suspiró, incapaz de escapar del escrutinio de Zane, aunque lo cierto es que no se atrevía aun a develar la verdad. Todavía no estaba preparada para enfrentar al mayor secreto de su vida, ni siquiera a su mejor amigo.

―Es que ni siquiera recuerdo bien su rostro…porque fue aquella vez que me tendieron la trampa ―mintió en parte ―. Fue algo rápido y él estaba borracho como una cuba. Tampoco me recordará.

Zane examinó el rostro de su amiga, escudriñando sus facciones, deletreando cada milímetro de su cara.

―Me mientes descaradamente ―Zane la cogió de los hombros―. Pero no importa, terminaré por sonsacarte la verdad en algún momento.

En ese momento, Natalie se llevó una mano a la boca, por unas nauseas terribles que volvieron a acometerla.

―Luces fatal así que deberíamos hacer una prueba ―dictaminó Zane

―No seas exagerado ¿Quién se embaraza la primera vez? ―respondió Natalie reacia.

― ¿Tu? ―le señaló Zane

―Pero es imposible ¿Quién tendría tan mala suerte?

― ¿Tu? ―insistió Zane estirándole la mano―, Busquemos una bendita farmacia y compremos todas las pruebas que encontremos.

Natalie se dejó llevar y no oía una sola palabra de las reprimendas de Zane.

La posibilidad de quedar embarazada no era algo en lo que pensó desde aquella noche.

Igual trataba de consolarse pensando en que Zane siempre fue alarmista y muy extremo, así que esto no podía ser cierto. No debía.

¿Cómo miraría la cara del juez de ahora en adelante?

¿O la cara de su propio padre?

¿Cómo demonios explicar lo que ocurrió?

Si apuntaban un culpable, siempre sería ella.

Cuando llegaron a la farmacia, ambos amigos fueron directamente hacia los estantes donde estaban las pruebas de embarazo.

A Natalie le daba muchísimo pudor coger alguna, así que de nueva cuenta fue Zane quien se acercó a coger varios, cargándolo a la canasta.

―Esto es chino, este otro es muy caro y este otro se hizo en México ―decía el maître del hotel plaza mientras cargaba las pruebas―. Diablos que alguno debe de funcionar.

Natalie se quedó en una esquina temerosa, mientras era Zane quien llevó la canasta para pagar en caja.

―Debería implementarse una caja de autoservicio para comprar estas cosas que son vergonzosas y evitar ser juzgado por el cajero de turno ―mencionó Zane casi en voz alta.

El cajero que pasaba el código por los productos lo miró de reojo.

― ¿Acaso miento? ―le dijo Zane llevándose las manos a la cintura―. Apuesto que estas más expectante por el chisme que por cobrarme estas cosas.

―Son 45 dólares ―informó el cajero, quien ya estaba rojo con las insinuaciones de Zane ―. ¿Le cobro la bolsa o quizá prefiera usar el baño de la tienda para probar la mercancía? ―el cajero se vengó con aquella ultima insinuación

― ¿Acaso me ves gordo con cara de estar cargando un mocoso? ―Zane se llevó una mano al pecho. Cóbrame la bendita bolsa, como si fuera que, por cobrarme dos dólares por ella, vaya a cuidar más el medio ambiente ―gruñó pasando la tarjeta por el lector.

Cogió la bolsa, no sin antes dirigirle una mirada feroz al pobre cajero.

Tironeó a Natalie, que estaba oculta en una esquina.

―Vayamos al baño de millonarios del hotel donde trabajo, no me fio del estercolero que será el baño de esta farmacia o peor de la cara de chismoso de su cajero, que luego irá a comunicar a todo el vecindario del resultado de las pruebas ―decidió Zane

Natalie se dejaba llevar.

―Tengo miedo…Zane.

―Y yo también de sólo pensar en que tu padre también me va a regañar a mí ―declaró Zane, mientras caminaban rápidamente por la acera para ocultarse en el baño del hotel plaza para realizarse las pruebas.

.

.

.

Scarlett regresó a su cubículo luego de que Natalie y ese travestido se alejaran.

De todo lo positivo que oyó fue que esa mosca muerta sospechaba estar embarazada. No era información que sirviera de mucho y aunque fuera mentira o verdad, de todos modos, Scarlett siempre podría sacarle el jugo diseminándolo de alguna forma.

Ya le daba rabia que desde que entró a esta Corte, nunca logró la oportunidad de ser notada por estar más ocupada intentando deshacerse de la competencia.

Esto no podía seguir así, porque ya su padre le había dado varias advertencias.

Quizá con Gabriel Third las cosas funcionaban de otra manera.

Recordaba pocas cenas donde hubieran coincidido pero una cosa era clara, Gabriel siempre se retiraba temprano de aquellos banquetes familiares a los cuales ya ni se tomó la molestia de asistir luego de la muerte del abuelo, quien era el único que podía manejar a ese demonio.

El año que estuvo casado con su prima Madison, fueron contadas las veces que pudo verlo y era sumamente difícil acercarse a él. Le constaba que nunca permitió a Madison mudarse en su pent-house, así que tenía poca información, salvo que era sumamente dedicado al trabajo por eso al inicio pensó que sería buena idea entrar a la Corte, destacar y ser notada por él.

El asunto no estaba funcionando así que era mejor utilizar otra táctica, quizá más directa.

Se levantó acomodándose la falda, y fue al baño a retocarse el labial y algo de maquillaje.

El reflejo en el espejo le devolvía una imagen impecable. Ningún hombre con sangre en las venas podría resistirla.

Enfiló directamente hacia el ascensor para subir directamente al despacho del magistrado, absolutamente decidida en esta nueva táctica. Sus encantos nunca fallaron.

Quizá la suerte la acompañaba también porque justo cuando cruzaba el salón, la puerta del despacho se abría y salían un par de funcionarios con carpetas en mano.

Scarlett aprovechó para colarse y entrar de forma decidida. Ella era buena escabulléndose.

Entró y cerró la puerta.

El juez Third escribía en el ordenador, atento a la pantalla sin haberse dado cuenta que ella logró entrar.

―Jackson, tráigame las carpetas del caso 65, voy a darlos por finalizado en el sistema ―oyó que decía.

Scarlett lo miraba y no podía dejar de pensar en todo el atractivo que ese hombre despedía. Parecía que ni siquiera él era consciente de ello.

―No soy Jackson ―aclaró con una voz que daba a entender inequívocamente sus intenciones.

Gabriel la miró, observándola fijamente mientras Scarlett se acercaba sin temor a él caminando hacia el lado del escritorio donde él se encontraba.

―Creo que las palabras ya no son necesarias porque sabes porque estoy aquí ―susurró Scarlett, acercándose a él e intentando posar una mano sobre la corbata de él.

Tuteándole como nunca antes se habría atrevido, pero es ahora cuando se jugaba el todo o nada.

Gabriel quien se había mantenido callado y mirándola de forma inexpresiva, le apartó la mano que intentaba acercarse a él.

―Sea el juego que está intentando, señorita Steele, no funcionará conmigo ―le dijo directamente.

Scarlett aun sorprendida de la reacción y que él supiera su apellido, además.

― ¿Al fin sabes quién soy?

―No soy ciego ni estúpido, supe quien eras desde que entraste a mi Corte ―él dijo con frialdad―. También sé que eres cruel e intrigante como tu prima.

― ¡Lo que haya hecho Madison no tiene nada que ver conmigo! ―se excusó rápidamente, por temor que la relacionara con el ataque de hace unos días.

―No me interesa―recalcó fríamente él―. Pero este numerito tuyo me trae ideas a la cabeza ¿sabes que puedo pedir tu traslado a otra ciudad?

Era una velada amenaza.

Scarlett se asustó.

― ¡No por favor! Yo sólo quiero estar cerca tuyo―y de paso pensaba en que su padre no le perdonaría que perdiera esta posibilidad que tanto le costó obtener.

―No me pongas a prueba entonces, porque un día puedo amanecer de muy mal humor y hacer algo que te haga arrepentir de volver a intentar numeritos como éste. Tu prima fue un error y no cometeré otro contigo ―amenazó―. Ahora lárgate.

Scarlett retrocedió unos pasos, absolutamente asustada.

Nunca antes nadie se había atrevido a hablarle de ese modo o peor aún, darle un rechazo tan doloroso y humillante con tan pocas palabras.

No pudo evitar que sus ojos se cristalizaran ante tan horrible desprecio.

Salió prácticamente corriendo del despacho, porque no soportaba la mirada de desdén por parte de Gabriel, quien había hablado muy poco, pero lo suficiente para herirla muy profundamente en su orgullo.

.

.

.

Era la tercera prueba que probaban.

Todas daban lo mismo, por más que intentaba darle vuelta al papel de instrucciones de uso de cada caja.

El chino, el caro y el mexicano. Todos dieron el mismo resultado.

Y no cambiaría, aunque ahora estuviera con Zane en aquel lujosísimo baño del hotel plaza, destinado sólo a estrellas de cine.

Zane la abanicaba porque ella parecía que iba a perder el aire.

―Estás embarazada, Natalie ―le susurró su amigo―. Ahora ya no hay error.

Natalie casi se dejó caer por las paredes de ribetes dorados de aquel baño.

―Carajo…estoy acabada…


CAPITULO 13

.
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.

La mujer arrojó su móvil al suelo y este se hizo añicos contra el suelo.

Nunca antes un hombre la había humillado de esa forma y justamente el gran objeto de su obsesión Gabriel Third lograba herirla donde más le molestaba.

Aun así, se negaba a creer que fuera por algún error suyo, ella directamente lo atribuía a que alguien apareció y que, con el manto de un talento, la opacó a ella. Ese papel era el que desempeñaba esa insignificante de Natalie Baker en todo esto.

Esa mujercita logró salir airosa de todos sus trucos y hasta consiguió que el mismo juez levantara cargos contra la mismísima Madison Vestappen.

―Parece que la subestimé un poco pero no caeré dos veces en la misma trampa ―se repetía a sí misma mientras cogía una copa de vino tinto.

Ella vivía con su padre en un lujoso tríplex en Chelsea, pero todo un piso era de uso exclusivo de ella, aunque ese detalle no importaba, porque su padre jamás estaba en casa.

Además, era mejor así, porque en este momento no podría verlo a los ojos.

Roger Steele no dudaría en arrojarle una directa reprimenda para exigirle resultados, mismos que parecían tan difíciles de lograr ahora.

De repente una macabra idea le vino a la mente.

Su móvil yacía hecho añicos en el suelo, así que tuvo que levantarse y coger el tubo de la línea fija y marcar el único número que sabía de memoria.

Después de tres pitadas, su padre finalmente le atendió.

―Ya no eres una adolescente, ya acabó la época desde que usabas la línea fija para saber dónde si estabas en la casa ―le replicó Roger Steele.

―Padre, mi móvil se rompió ¿podrías contactar a Petro que venga a la casa y que de paso me traiga un móvil nuevo?

El viejo astuto enseguida supuso que Scarlett estaba tramando algo de nuevo, pero la dejaría volver a intentar sus jugarretas.

―Bien, le llamaré ―aceptó su padre

En una hora que le pareció eterna a Scarlett, un adormilado Petro hizo acto de presencia en el tríplex.

Era claro que Roger lo hizo levantarse de la cama por su aspecto.

En efecto, Petro fue despertado por una llamada del mismo Roger Steele.

―Si esa bruja pidió que vaya, no será porque se le ocurrió hacer una donación al orfanato ―pensó Petro mientras se vestía presuroso y de paso enviaba mensajes con un gerente de una tienda Apple para que abriera sólo para él y le diera un aparato nuevo. No podía llegar al tríplex sin él o esa arpía haría que lo vetaran de Nueva York.

Entregó el móvil nuevo lacrado a Scarlett.

― ¿En que la sirvo, señorita Steele? ―le preguntó, esperando que no le pidiera algo descabellado de nuevo.

―Averigua información personal de esa Natalie Baker o revisa lo que ya tenemos, algún dato de esa zorra podría servir para poder destruirla.

A Petro le daba flojera volver a investigar la aburrida vida de aquella muchacha. No había nada interesante en su vida y no entendía como alguien así pudo granjearse el odio de una arpía como Scarlett Steele.

Sin embargo, trabajo era trabajo.

―No hay mucho sobre ella, tenía el trabajo de medio tiempo en Coffeebucks y su padre es un funcionario de tercer rango en la Alcaldía, tienen hipoteca y varias deudas ―recordó Petro, esperando que esto hiciera que la bruja dejara de interesarse,

Scarlett escuchaba atenta y luego de unos momentos, bajó violentamente la copa sobre la mesa.

―Tenemos contactos, quiero que ella sea despedida de ese café y su padre también. Los quiero a ambos en la calle y sin salida ―dictaminó Scarlett.

Petro se quedó con los ojos como platos.

Sabía que Scarlett no era una carmelita descalza, pero nunca creyó que su nivel de despiadada fuera a otros niveles.

―Y todo porque el galán no la mira ―pensaba Petro mientras tomaba nota mental de la orden.

El asunto no sería complicado, con sus contactos no sería complicado cumplir con las ordenes de la señorita Steele.

Petro de despidió para volver a su departamento.

Tenía que dormir un poco porque mañana tocaba salir a cumplir esta última desalmada orden.

.

.

.

Al día siguiente por la noche, Scarlett estaba en su casa, descansando luego de una jornada laboral en la Corte donde de nueva cuenta la enviaron a compilar libros. Era un castigo de Gabriel, estaba segura.

El hombre no la denunció ni la quitó de su puesto, eso quería decir algo.

Ahí recibió la llamada finalmente de Petro para rendirle cuentas de su pedido.

―El despido de la señorita Baker del café no fue posible porque ella renunció poco después de entrar en la Corte ―informó el secretario.

Scarlett golpeó la mesa.

― ¿Y su padre?

Petro hizo un corto silencio, y se notaba que tampoco traía buenas noticias.

―El señor Baker no puede ser cesado de su cargo porque tiene un legajo limpio en veinte años de carrera…

― ¿Para qué demonios te tengo si no puedes hacer esta mínima cosa?

―Pero conseguí que lo degradaran, recategorizándolo ―informó Petro.

― ¿Qué demonios significa?

―Que, de ganar 40 mil dólares anuales, le tocaran solo 20 al año, efectivos desde este instante…

El rostro de Scarlett cambió.

Con veinte al año no se hacía nada en Nueva York.

―Perderá su departamento y el coche, al no poder pagar la hipoteca y menos las cuotas del seguro ―añadió Petro―. No tienen otros ingresos porque el salario básico que se paga en la Corte a Natalie Baker apenas sirve para pagar su transporte diario.

Scarlett sonrió.

Claro que podría funcionar perfectamente a sus planes. Eran un padre y una hija arruinados, la falta de dinero le haría replantear muchas cosas a esa zorra. No podía vivir del aire.

―Con esta estrategia, señorita Steele, es probable que Natalie Baker termine presentando renuncia a la plaza y usted ya no volverá a verla, porque necesitan el dinero porque hasta los estudios de ella se verán resentidos.

―Asegúrate de hablar con tus contactos, que luego de salir de la Corte, es probable que vaya a pedir trabajo de nuevo en Coffeebucks ¡no quiero que se lo den! ―bramó Scarlett, deseosa de su ruina aun cuando ya se hubiera largado de su vista. Era la lección que le iba a quedar como ultimo regalo de Scarlett Steele.

.

.

.

Un par de días más tarde, Gabriel salía de su despacho para salir a la calle porque ya lo aguardaba el coche con chofer cuando vio en una esquina de los pilares del edificio, acurrucada a Natalie Baker.

Gabriel se quedó mirándola, pero ella de espaldas y casi agachada al suelo no podía verlo.

El juez la miró por un rato, pero optó por irse.

Sería muy difícil de explicar de porqué alguien como él estaba espiando a una funcionaria de su juzgado en su tiempo libre pero realmente la situación escapaba de su control.

Aquella mujer comenzaba a ejercer en él, una extraña atracción difícil de resistir. Últimamente para olvidar esta situación, que creía que era pasajero porque lo achacaba a la admiración por encontrar una estudiante tan talentosa así que no indagaba más en ello, solía trabajar sin descanso llevando mucho trabajo a casa.

Ya se estaba yendo cuando escuchó un suave chillido como si alguien llorara.

Volteó.

Era ella quien lloraba de forma silenciosa tratando de ocultarse.

Él regresó sobre sus pasos hacia ella y alcanzó a elevar una mano, pero se detuvo.

Se sentía absolutamente estúpido, como un tonto que no podía con sus impulsos.

Y no sería la primera vez que le pasaba este año, ya que ya había cometido un error cuando no pudo con los efectos de una droga y durmió con una desconocida.

Y ahora estaba a punto de cometer otro error absolutamente inapropiado.

Ella lloriqueaba bajito, pero él no tenía nada que hacer allí.

Los sufrimientos que ella padecía eran de su exclusiva responsabilidad.

Si alguien decidía transitar por el camino indebido como ella hacía, era natural que las consecuencias de sus errores acabaran alcanzándola.

Optó por irse dejándola atrás.


CAPÍTULO 14
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― ¡No puedes renunciar! Ni siquiera en la universidad te perdonarán por dejar ir una oportunidad como esta ―exclamó Zane levantándose con ímpetu.

Vino esa noche a cenar a casa de Natalie y su padre topándose con su amiga absolutamente decaída, cosa que ya venía notando desde hace un par de días.

El padre de Natalie acababa de ser recategorizado y los nuevos ingresos eran incompatibles con el modo de vida actual y aunque el viejo señor Baker quiso ocultarlo, Natalie acabó enterándose de la situación de su padre por causa del bocazas de un vecino que también trabajaba en la alcaldía y que lamentaba la situación de un funcionario tan leal como Baker.

―No voy a dejar a papá solo con esta situación ―insistió Natalie, sentada en el medio de ambos hombres―. La pasantía en la Corte no me genera dinero, solo perdidas de todos modos.

El señor Baker se encontraba terriblemente apenado de que su hija se viera obligada en aquella situación.

Probablemente deberían buscar otra vivienda más barata y hasta vender el coche.

Los estudios de Natalie no podían pausarse, aunque estaba becada siempre había gastos que no podían pasarse por alto.

― ¡Ay hija, cuando encuentre a ese bocón de Daniel! No debía decirte nada ―el señor Baker estaba realmente apenado cogiendo una mano de Natalie―. ¿Cómo le explicaré esto a tu madre allá arriba? Que no fui lo suficientemente firme y no permitirte dejar la pasantía en la Corte.

― ¡Y yo tampoco dejaré que salgas de allí! ―fue el turno de Zane de ponerse de lado de su querida amiga―. Soy un gay con buen salario y no te permitiré sufrir.

Natalie lagrimeó conmovida del sacrificio de su padre y de su mejor amigo.

Pero ella tampoco quería ponerlos en una posición difícil.

―Quizá un trabajo de medio tiempo no estaría mal ¿podrías conseguirme algo en el hotel?

― ¡Ese trabajo te matará entre la universidad y la Corte! ―exclamó Zane―. Ya te he dicho que no permitiremos que renuncies.

―De ultima iré a cargar bolsas en el puerto, pero no dejaré que mi hija pierda su oportunidad ―volvió a insistir el señor Baker―. No renuncies, hija.

Entre tantas muestras de cariño y fuerzas, Natalie se encontraba estremecida.

No estaba sola en esta situación.

Se tocó levemente el vientre.

Salvo Zane, nadie más sabía sobre aquello.

Y aunque entendía que querían protegerla, lo cierto es que no podría disimular su embarazo más tiempo y que con eso vendrían muchas más responsabilidades.

El hecho de renunciar a la Corte no tenía exclusivamente que ver con la perdida de categorización de su padre, sino en su propio futuro.

Si su vida ya estaba acabada ¿quizá podía estirar su paso por la corte por un tiempo más?

Disfrutar de aquellas prácticas y conocimientos, antes de terminar absorbida por las consecuencias de sus actos.

Y quizá una oportunidad de verlo un poco más a él.

Gabriel Third nunca pertenecería a su mundo y eso era algo que debía aprender a aceptar cuanto antes.

Se limpió una lagrima traicionera y se abrazó con su padre y con Zane.

Tampoco pensaba decepcionar sus intenciones.

―Mañana volveré a presentarme en la Corte ―les aseguró.

Llevaba dos días sin presentarse, sólo excusó problemas de salud de forma telefónica que tampoco eran mentira porque los últimos dos días había estado muy cansada y padeciendo muchas nauseas, sumado a la horrible angustia por lo ocurrido con su padre.

.
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.

Scarlett se encontraba en su cubículo.

Acababa de llegar y comenzaba a disfrutar la situación.

Su último plan contra la mosca muerta de Natalie funcionó porque esa zorra tenía dos días sin aparecer.

Aunque su disfrute no era completo porque aún no olvidaba la horrible humillación que sufrió a manos de Gabriel, quien la rechazó de forma brutal.

La marcha de Natalie quizá ya venía en forma tardía y a estas alturas ya no servía de mucho para su idea original, pero con ello se daba el gusto de desquitarse con alguien que le arruinó los planes desde que puso un pie en esta maldita corte.

Pero la sonrisa se lo borró de la cara cuando la vio entrar.

Vestida a la usanza y cargando una carpeta, saludando a todos pese a que muy pocos le respondían el saludo.

¿Qué estaba pasando aquí?

¿No se suponía que ella no debía regresar?

La vio acomodarse en su cubículo, prender el ordenador y revisar documentos.

Al cabo de un rato, vino uno de los asistentes del secretario Locker a traerle otros documentos.

―El secretario Locker solicita que prepare informes de los cuatro casos civiles que entran en archivo hoy ―escuchó que le ordenaba el asistente.

Un verdadero trabajo de becaria y no la mierda que solían encargarle a ella.

Scarlett apretó sus puños de rabia.

En eso recordó una conversación de días atrás, eso del embarazo quizá era verdad o una patraña, pero a Scarlett no le importaba.

Podría usar esa información para reavivar el fuego en la maltrecha reputación sobre Natalie.

Solo bastaba susurrar las palabras y ya luego se encargarían de diseminar la información en los grupos de WhatsApp.

De todos modos, no tenía intención de dejarla escapar.

.

.

.

Ya por la tarde, Gabriel recibió unos documentos para la firma de manos de Lucas Locker, quien aguardaba paciente las correcciones del juez, quien siempre tenía alguna observación.

Gabriel revisó un par y se dio cuenta de una familiaridad, una que justamente llevaba un par de días sin ver.

―Veo que la becaria Baker regresó ―dijo.

Lucas asintió, pero se encontraba en un incómodo silencio que Gabriel detectó de inmediato, ya que era uno que hacía cuando quería decir algo que nadie le preguntaba.

―Habla de una vez ―lo autorizó Gabriel.

―Mi asistente me comentó que los grupos de mensajería de los funcionarios amaneció muy animado hoy…

― ¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Gabriel sin dejar de escribir

―Es de nuevo la becaria ―comentó Lucas.

Al oír ese nombre, Gabriel dejó de escribir, pero disimuló enseguida para evitar que Lucas se percatara.

― ¿Y qué dicen? ―volvió a preguntar, fingiendo indiferencia.

―Que se encuentra embarazada y no tiene pareja ―Lucas se avergonzaba de hablar de estas cosas―. Que el niño probablemente sea del hombre mayor que se encarga de sus…gastos.

Gabriel apretó los puños.

― ¿Y tú estás dentro de esos grupos?

―No, su señoría. Todo esto me lo informó mi asistente ―dijo rápidamente Lucas para evitar ser regañado.

Pero Gabriel ya no pensaba dejarlo pasar.

―Prepara un comunicado que firmaré yo mismo donde se prohibirá la difusión de rumores o difamaciones a compañeros de trabajo ―determinó―. Esto está yendo demasiado lejos y ya toleré los chismorreos por demasiado tiempo. Si alguien se atreve a seguir con eso, me veré obligado a tomar medidas más drásticas que podrían ir hasta el despido.

Lucas no esperaba tanta severidad, pero tomó nota de la orden.

Con aquella intervención, nadie se atrevería a seguir esparciendo rumores porque el temor al Juez Third era demasiado grande.

―Pero aun así aun no recibí información por parte de la señorita Baker sobre su estado ¿Cómo deberíamos proceder, su señoría?

Gabriel lo pensó un poco.

―Si ella no lo dice, nosotros no podemos tomar por ciertos lo que dicen otros. Espera que ella misma solicite los permisos y haga el aviso oficial a recursos humanos.

Lucas asintió y salió rápidamente a cumplir la orden del juez y preparar un severo comunicado con los términos más estrictos. El secretario no era estúpido.

Se había dado que el juez se había molestado mucho, porque antes nunca le había importado estas cosas.

Gabriel se quedó pensativo sobre su escritorio.

Tenía su ordenador encendido frente a él, pero ya no lo miraba.

Si ya desde antes, la extraña atracción que le producía aquella joven era inapropiada, ahora resultaba totalmente contraproducente.

Anteriormente los rumores no eran equivocados, porque él mismo la vio con su amante mayor con sus propios ojos así que el susurro que hablaba de su estado también debería ser cierto.

Quizá era hora de que él fuera más resolutivo y sacarla de su Corte.

Ya cuando eran las seis de la tarde, él mismo bajó.

A esa hora ya todos, los que no hacían horas extras ya debían haberse ido. Todos los cubículos se encontraban vacíos.

Vio la nota que ordenó a Lucas que preparara esa mañana pegada en un lugar visible.

Esperaba que, con eso, se acabara el circo ése.

Pero cuando iba a girar, notó que aun había luces encendidas en una esquina. Eso quería decir que alguien seguía trabajando.

Se acercó con sigilo y para su sorpresa se topó a Natalie Baker frente a la maquina impresora sacando varias hojas.

¿Ella seguía trabajando?

Con el sermón de hoy, no creía que fuera Lucas quien hubiera ordenado que ella hiciera horas extras.

La vio quitar las hojas y luego separar los documentos en lotes para marcarlos y luego dejarlos en varios cubículos diferentes.

Luego de eso, ella regresó a su cubículo y siguió escribiendo frente a su ordenador.

Gabriel no era estúpido, él entendía más que nadie las intrigas que se cocían en las oficinas porque él se forjó desde cero en una hasta alcanzar la alta posición que poseía actualmente.

Natalie estaba haciendo encargos de los otros compañeros de oficina, quienes le dejaron bastantes cosas por hacer y que claramente no eran sus funciones.

Ese desprecio y abuso hacia compañeros de menor jerarquía no solía ser extraño, pero aquí había algo extraño.

Probablemente los otros funcionarios, al ver el comunicado pegado en la puerta, dedujeron que ella se quejó y por eso decidieron vengarse dejándole muchísimo trabajo.

Gabriel se sintió culpable.

Indirectamente esto era culpa suya y ella estaba sufriendo las consecuencias.

―Aun así, una mujer embarazada no debería trabajar de esta forma y estar supeditada a todo esto…

Carraspeó saliendo de su escondite.

La joven se sorprendió de verlo y se levantó de inmediato de forma respetuosa.

―Su señoría ―la oyó decir

Gabriel la estudió por unos segundos.

Se la veía ojerosa y agotada.

La vida tan difícil que ella llevaba era también causa de su propia situación.

Una mujer de escasos recursos y sin contactos. Repudiada por todos por sus elecciones.

Gabriel nunca fue impulsivo, pero verla en esa situación le apenaba demasiado, aunque ella fuera culpable también por cometer esas acciones que destruían su propia reputación.

Recordaba esas escenas que él mismo presenció cuando la vio abrazada y cariñosa con ese hombre mayor.

Aun así, decidió hacer algo que nunca antes hizo por nadie más.

―No soy partidario de esbozar temas privados ni personales en mi oficina, pero, aunque yo me encargue de cortar los rumores en esos grupos privados, el daño ya está hecho ―anunció él, sorprendiéndola.

Ella lo miró porque no esperaba que él sacara a relucir algo así.

―Este no es un buen ambiente laboral para usted y menos con su…estado ―refirió.

Natalie se tuvo que sostener con la mesa para no caer.

― ¿Su señoría ya lo sabe…?

Gabriel la estudiaba atentamente para analizar su reacción.

―Pues es ahora cuando lo confirmo ―le dijo.

Natalie bajó la cabeza, ese hombre era capaz de leerla de pies a cabeza. Realmente no se le podía mentir.

― ¿Piensa despedirme, su señoría? ―preguntó temerosa

Aunque a Gabriel le afectaba la situación, no podía ser cruel. No con ella.

―Alguien en su estado y con talento no debería estar haciendo el trabajo de otros ni sufriendo el abuso de sus colegas ―determinó Gabriel―. Le daré una recomendación para postular a una posición en la Fiscalía en un puesto remunerado y compatible con sus estudios. Nunca hice esto, pero usted ha sufrido en esta oficina.

Era una forma de retribuirle todo el sufrimiento, desde los abusos de Henry hasta el ataque de Madison. Él quería verlo como una compensación, pero en realidad también era una forma de ayudarla, ya que ella ya rechazó una vez su dinero.

Quizá con estos ingresos, ya no necesitaría realizar esas indignas actividades y procurar algo para su hijo en camino.

También era otra forma de ayudarse a sí mismo, para alejarla y el tiempo haría que él se olvide de ella.

―Cuando tenga una decisión sobre eso, venga a mi despacho ―le mencionó finalmente como forma de despedirse ya que comenzaba a afectarle el verla tan vulnerable y cansada a esas horas.

Ella simplemente asintió con la cabeza mientras él se marchaba sin mirar atrás.

Esperaba que ella tomara lo que él le ofrecía y se fuera por voluntad propia.

El trabajo en la fiscalía estaba asegurado si ella llevaba su recomendación. Sería asistente y nadie la molestaría. No sería objeto de abusos y ganaría un salario digno. Con su talento no sería difícil que ascendiera.

.

.

.

Zane estaba en su mesa de recepción del hotel riéndose de algunas cosas que veía desde las grabaciones de las cámaras de seguridad por unas peleas entre huéspedes cuando vio a su amiga Natalie llegar corriendo en la puerta.

Ella nunca venía sin avisar.

Le hizo un gesto al guardia para dejarla pasar.

Por su aspecto, vino corriendo desde las oficinas de la Corte y estuvo llorando.

― ¡Natalie, por dios! ¿Qué ha sucedido? ―yendo a su encuentro.

― ¡Él lo sabe!

― ¿Qué? ¿Quién? ―preguntó Zane

― ¡Él sabe que estoy embarazada!

―Natalie, no me tengas en ascuas ¿Quién lo sabe?

―El juez sabe que estoy embarazada y se habrá enterado por los chismes que volvieron a diseminarse esta mañana. Si supieras como se reían de mí y tuve que hacer el trabajo de todos ―se limpió una lagrima―. Debe tener una opinión terrible sobre mí al creer esos rumores que no tengo idea de donde surgieron.

―Malditos y apestosos chismosos, pero ya te dije que mi sospecha es que esa tal Scarlett es quien está detrás de todo esto ―dijo Zane, con ganas de abofetear a esa loca―. Espera un momento ¿Por qué cuando mencionabas al juez lo hiciste de un modo extraño? ―añadió, observando fijamente a Natalie. Él la conocía muy bien y era difícil de engañar, al menos por ella.

―Me ofreció una salida a todo, con un trabajo remunerado en la fiscalía.

― ¿Y no es maravillosamente absurdo? Justo querías salir de ese sitio que devora personas y ahora tienes la oportunidad de ganar dinero en otro sitio sin descuidar tus practicas ―razonó Zane

Natalie se dejó caer en uno de los sofás de la recepción.

―Creo que me estoy enamorado del juez…―confesó ella

Zane se llevó una mano a la cabeza, sentándose junto a su amiga.

― ¡Ay, Natalie! ¿Cómo te puedes enamorar de un hombre, estando embarazada de otro? Otro del cual todavía no hemos hablado, por cierto.

―Es que ese es el problema ―murmuró Natalie.

Zane ya comenzaba a asustarse.

― ¿Qué problema?

La joven suspiró profundamente.

―Ambos son el mismo hombre…pero él no recuerda nada de lo sucedido ―confesó Natalie en voz baja

Zane casi se atragantó con el caramelo que acababa de meter en la boca y lo escupió sonoramente.

¿Qué demonios de confesión más enredada acababa de oír?
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Zane tuvo que sacudirse un poco el pecho ante el exceso de información.

La verdad sobre la paternidad del hijo de Natalie no era simple en absoluto.

―Es un buen hombre y realmente uno de los pocos jueces probos de este país y estoy seguro que también cayó en alguna trampa ―razonó la joven.

―Pero él debe saberlo ―insistió Zane

―Si hago eso, su reputación quedará arruinada y él es de los pocos que realmente me trataron bien en esa Corte ¿Cómo podría hacer añicos su vida? Además, estoy segura que fue víctima de alguna conspiración como yo ―refirió Natalie, totalmente decidida a ocultar la verdad―. Voy a tomar su recomendación y el trabajo en la fiscalía, con ese dinero de todos modos podré ayudar a papá.

Zane meneó la cabeza.

Esto era realmente enredado, pero tenían que pensar en algo más practico como era el nacimiento del niño.

―Por el niño no te preocupes tanto, que sabes que tío Zane va a contratar un plan de maternidad en el hospital y siempre los apoyaré.

Natalie abrazó a su querido amigo.

―Sé que todo lo haces por mi bien, pero por favor, lo de revelar la verdad a Gabriel realmente no quisiera que se entere ―insistió Natalie porque conocía a Zane, quien era capaz de ir en persona frente al juez Third a pedir cuentas ―. Y menos ahora cuando la oficina se enfrenta a unos casos de mucha exposición.

― ¿Exposición? ―preguntó Zane

―No sé mucho porque sólo escribo informes y quito copias, pero he deducido que la Corte del juez Third está a la caza de un pez gordo corporativo con mucho hermetismo ―recordó Natalie.

Ante las excusas de Natalie, finalmente Zane decidió tranquilizarse.

―Está bien, de momento seguiremos tu pésimo plan ―prometió Zane, algo desganado― Pero ¿qué te importa a ti el trabajo de la Corte ahora si de todos modos vas a renunciar e ir a un trabajo donde si te paguen? ―preguntó

―Iré un par de días a terminar algunos informes antes de pedirle al juez la recomendación ―prometió Natalie.

Era la mejor salida.

Y de paso huía de sus propios traicioneros sentimientos.

.

.

.

―Usted sólo se encargará de mantener ordenada la oficina y de traer café si se lo piden.

Scarlett apretó los puños al volver a recordar aquella humillante frase que le diera el asistente del secretario Locker luego de que Scarlett le dijera esa tarde de que estaba interesada en entrar en alguno de los equipos de trabajo porque la Corte estaba inmersa en unos casos muy grandes.

Esa mosca muerta de Natalie, por ejemplo, si fue incluida.

Scarlett entonces supo que esto era por órdenes de Gabriel, quien lo hacía para avergonzarla y mortificarla, para que renunciara y se fuera sola de este sitio.

Con todos estos insultos que fueron la gota que colmó el vaso, esa noche se presentó a hablar con su padre quien fumaba un puro cubano en su despacho del pent-house.

―He decidido que es hora de cambiar de estrategia y que es mejor que tumbemos esa maldita corte de Gabriel Third ―anunció a su padre.

El viejo Steele estudió el rostro de su hija y sonrió levemente.

―Esto es lo que debimos hacer desde el inicio y no liarnos con esa tontería romántica ―advirtió el señor Steele

―Sólo dime que hacer y lo haré ―pidió Scarlett

―No harás mucho porque el plan lo diseñaré yo mismo y usaré unos contactos para ejecutarlo porque no confío en tus métodos, ya vi como fracasaste en todo lo que propusiste. No harás nada que yo no te indique ―observó el señor Steele en una especie de velada amenaza―. De todos modos, aunque no te hubieras ofrecido, igual íbamos a actuar porque Third tiene unos casos grandes contra nuestra compañía y tu oportuno arrepentimiento me ayudará a crear unos chivos expiatorios.

Aunque Scarlett en ese momento no entendía a que se refería su padre, Scarlett podía tener la garantía que con la ayuda directa de su progenitor nada podría salir mal.

En su mente, recordaba el rostro despreciativo de Gabriel hacia ella.

―Maldito Gabriel, como no quisiste lo que te ofrecí…no me culpes por ser despiadada― masculló para sí.

.

.

.

Scarlett tenía razón.

En la Corte de Third se preparaban un caso de gran envergadura que se refería a falsificación de medicamentos y revocación de licencias de farmacéuticas, tratado con sumo hermetismo por la delicadeza del caso.

Natalie, por ser becaria no tenía acceso a ello, pero se encargó de un par de informes y por su naturaleza comprendió que algo grande se gestaba.

Justamente por eso, es que desde que Gabriel le ofreció su recomendación para ir a la fiscalía, es que Natalie no volvió a encontrárselo por estar sumamente ocupado con esto.

De todos modos, Natalie no pensaba molestarlo.

Al terminar este juicio tan importante, iría a pedírselo.

También sería su despedida.

No pudo verlo en absoluto porque venía muy temprano y se retiraba ya a la medianoche así que la única vez que pudo percibir su presencia fue cuando fue a entregar documentos en la oficina del secretario y la puerta del despacho se hallaba entreabierta. Pudo adivinar levemente su perfil mientras leía documentos oficiales. Pero sólo fue durante un par de segundos porque la puerta se cerró y uno de los asistentes la regañó por obstaculizar el paso.

Volvió a su cubículo y en eso recibió un mensaje de Zane.

―Pide libre mañana para hacerte los controles prenatales porque conseguí cita y no me salgas con esa tontería del trabajo en la corte, porque bien que pueden arreglarse sin ti ―leyó el mensaje de su amigo.

Realmente el permiso no sería difícil de obtener porque el secretario Locker no era un tirano déspota como lo fue Henry cuando lideraba el departamento.

.

.

.

Gabriel trabajaba contrarreloj escribiendo, analizando y compilando cientos de documentos, pruebas y testimonios.

Estaba redactando unas impecables resoluciones, prácticamente imposibles de rebatir o de ser derrotadas en una eventual apelación. No quería ser jactancioso, pero realmente estaría creando jurisprudencia con esto.

Los rivales eran de temer así que debía usar todos sus recursos disponibles si quería ganar esta batalla.

Aunque el asunto, algunos podrían tildar de ir contra los principios de imparcialidad, porque mantenía comunicación con su amigo Oliver, agente de la SEC, quien se encargó de recopilar pruebas y de formar el caso contra Vitacorp, la poderosa compañía farmacéutica a la cual Gabriel planeaba revocarle licencias.

―La audiencia es mañana y debes tener mucho cuidado con tus pruebas y testigos ―le dijo en una llamada telefónica a medianoche desde un celular descartable.

―Con esto podremos cazar a los ejecutivos de Vitacorp ―decía Oliver

―Meros testaferros, pero servirá para que el pez más grande pique en algún momento el anzuelo. Nada puede salir mal.

―El pez grande te refieres al verdadero dueño de todas estas compañías.

―Tengo mis sospechas y cuando lo comprobemos, será tu trabajo ir tras él ―mencionó finalmente Gabriel.

Siendo la única corte que tomaba casos contra estos grupos, dándole un trato sin preferencias, Gabriel estaba decidido a que eso siguiera así.

No podía haber ningún error para no darle oportunidad a estos desgraciados de escapar del peso de la ley.

Con la revocación de licencias por falsificación de medicamentos, los atacaría donde más les dolía que era en lo económico.

Después de esto, vendría algo aún más grande porque a las resultas de estas audiencias se comprobaría que estos medicamentos falsos produjeron muertes y así Gabriel enviaría los antecedentes a la fiscalía.

Ese día se retiró a su casa pasada la medianoche, pero antes de salir tuvo el extraño impulso de ir hacia el piso donde estaban los cubículos de las becarias.

Pero en el último momento no salió del ascensor, se quedó en la puerta y desde allí vio el cubículo vacío.

¿Qué rayos estaba haciendo?

Apretó sus puños al darse cuenta de su propio despropósito, actuando como un mocoso sin rumbo.

Rápidamente presionó otro botón para ir a otro piso y salir rápidamente de allí.

Lo mejor que podía hacer era tomar distancia de ella.

Rogaba que ella tomara el ofrecimiento para marcharse a la fiscalía.

Ella finalmente podría obtener un ingreso digno para evitar seguir prostituyéndose.

Y él dejaría de tener ideas inapropiadas hacia ella.

.

.

.

Al otro día, Gabriel apareció temprano por la Corte para preparar las audiencias.

Nada podía salir mal.

Mientras buscaba su toga tribunalicia para vestir, Lucas se encontraba allí tomando nota.

―Puede autorizar al departamento de becarios para venir a la audiencia y presenciarlo como oyentes ―le mencionó, por último―. Será una lección para ellos.

Lucas dejó de escribir.

―Se lo diré a la becaria Steele porque la becaria Baker pidió el día libre.

Gabriel asintió, pero, aunque no dijo nada, en el fondo se decepcionó un poco que ella no estuviera presente.

Continuó colocándose sus prendas de la Corte cuando la puerta de su despacho se abrió de forma intempestiva.

Uno de los asistentes de Lucas prácticamente saltó adentro con el aspecto completamente alarmado.

― ¡Insolente! ¿Cómo se atreve a irrumpir en el despacho del juez de esa forma? ―lo regañó Lucas.

― ¡Ha pasado algo terrible, su señoría! ― anunció el asistente.

―Explíquese ―insistió Lucas ante la atenta mirada de Gabriel.

―Todos los documentos de la audiencia de revocación de licencias fueron filtrados ―anunció el asistente levantando su iPad para enseñárselo al juez y al secretario―. Todas las redes sociales y periódicos digitales están hablando de ello.

A Lucas se le cayó el cuaderno donde estaba escribiendo las indicaciones del juez.

Gabriel sobrecogido se tuvo que sostener con su propio escritorio para no caer.

Lucas verificaba a toda prisa la información con ojos incrédulos.

―Su señoría, todo está aquí…desde los documentos que llevábamos meses trabajando, datos de testigos e incluso los borradores de las resoluciones ¡todo fue expuesto!

Gabriel estremecido, aun no salía de su estupefacción.

¿Qué demonios había ocurrido?

―Su señoría…con todo esto expuesto…es imposible que nuestra Corte pueda seguir entendiendo en este caso ―murmuró Lucas profundamente afectado.

Lo ocurrido era sumamente grave.

Todo el trabajo impecable y rígido acababa de echarse a perder porque con las filtraciones, la corte quedó expuesta y ya no podía seguir entendiendo en el caso de la revocación de licencias y el caso pasaría a la corte que seguía en turno a la de Gabriel.

Cuando creía que tenía al pez en la boca, igual acabó escurriéndose.
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―Esta lista de medicinas serán como tus próximos caramelos durante los siguientes seis meses ―reía Zane mientras leía la lista de indicaciones y cuidados que le dio el medico a Natalie.

―Además deben saber horrible ―añadió Natalie pensando en todos esos tónicos que debía tomar.

― ¿Viste cómo me miró esa mujer en la sala de espera? Creyó que yo era el padre de tu hijo ¿acaso el mundo está de revés? ―se burló Zane haciendo un gesto con las manos―. Ya quisiera yo ser la embarazada.

Natalie río con el comentario de su amigo, quien al igual que ella se tomó la mañana libre para poder acompañarla.

Tenía tres meses de embarazo y prácticamente no se le notaba a Natalie, quien siempre tuvo sobrepeso, así que nadie que la viera pensaría que se encontraba en estado.

―Supongo que todavía lo podré ocultar por un tiempo ―tocándose levemente el vientre mientras caminaban por la avenida, esperando un taxi para ir a casa.

―Es la ventaja de haber tenido siempre esa grasa abdominal porque fácilmente podrías esperar trillizos y nadie se enteraría hasta el día del parto, amiga.

Natalie volvió a reír.

―En realidad me hubiera gustado asistir a la Corte hoy ―mencionó recordando que hoy era un día muy importante. En estos momentos ya se estaría desarrollando aquella importante audiencia que mantenía tan ocupada a la corte de Third.

―Y pensé que mi agradable compañía te haría olvidar de ese guaperas ―bufó Zane

―Hoy había algo importante en la corte…

―Y lo tuyo también es importante, además no había forma de cambiar la cita ―agregó Zane mirándose las uñas―. Por cierto, si vamos a ocultar todo esto, necesitamos algún código secreto o algo parecido.

Zane siempre pensando en todo pero el rostro de Natalie cambió al recordar a su propio padre.

―Pero igual debo decírselo a papá…

―Pero si ya me dijiste que no querías decírselo a tu juez por causa de esa tontería romántica ―río Zane―. Es culpa del amor tonto que te está cegando y aunque el orden de los números no altera el producto porque primero vino el bebé y luego el amor…sabes que nunca estaré de acuerdo que guardes el secreto a ese juez que además tiene mucho dinero, cuando bien sabes que podrías sacarle una buena pasta.

―Me refería a mi propio padre…

―El señor Baker no te regañará, tenlo por seguro y más ahora ―declaró Zane―. Tener un nieto le dará años de vida a ese pobre hombre.

Y no era mentira, porque no eran los mejores momentos del padre de Natalie quien además de haber sido recategorizado en su trabajo, en la última semana había sufrido una suspensión laboral y no había ido a trabajar, así que era seguro que estaría en la casa.

Natalie sospechaba que todo ese asunto no era tan simple pero no podía comprobarlo.

A primera vista ¿Quién conspiraría con un funcionario de sanidad como él?

Pero los últimos meses le enseñaron a Natalie la crueldad y la injusticia a la que podrían recurrir las personas con más poder con el objetivo de proteger sus mezquinos intereses.

¿Quién querría hacerle el daño?

Estuvo sondeando con su padre a quien pudo haber ofendido pero el señor Baker no tenía enemigos y Natalie estuvo preguntando de forma discreta a otros colegas de su padre.

Todos coincidían en el relato.

El señor Baker era un antiguo funcionario eficiente sin enemigos que siempre gozó de la simpatía de todos, no solo por haber quedado viudo con una hija tan pronto, sino porque era un hombre amable y diligente, amigo de todo el mundo.

Las ordenes vinieron de muy arriba, una donde ni siquiera el jefe de su padre tenía acceso porque Natalie fue discretamente un día a preguntárselo.

El pobre hombre era bueno y leal.

―No sé mucho salvo que enviaron la resolución directamente aquí y no hubo forma de reclamar porque las ordenes venían de alguien poderoso ―fue lo único que se animó a decirle el jefe de su padre, quien temeroso quizá que peligre su propio puesto tampoco podía arriesgarse.

Natalie juró que iba a descubrirlo y aunque su padre no quería pleitos, Natalie no iba a dejarlos escapar. Ya cargaba con la sospechosa muerte de su madre y la forma tan descarada con la cual los poderosos lo encubrieron para enterrar la verdad, que no podía permitir que hicieran lo mismo con su propio padre.

Ella no tenía nada, pero no podía ser que su familia fuera víctima de tantas injusticias.

Y con un hijo en camino, no deseaba que él herede ese destino tan desafortunado donde se veían obligados a agachar la cabeza ante el poderoso de turno.

Subieron al taxi para ir a Jackson Heights porque Zane insistió que no era buena idea ir en metro.

―Además pagaré yo ―la convenció Zane, mientras cargaba la bolsa de medicinas y las carpetas con los estudios prenatales.

Cuando el señor Baker viera todo esto, sólo tendría que sumar dos más dos y descubrir lo que pasaba con Natalie.

Cuando llegaron frente a su edificio, Zane pagó los 40 dólares del viaje y bajó tras Natalie.

La coincidencia quiso que justo el señor Baker también llegaba caminando de la tienda donde fue a buscar verduras y algo de pescado para la cocina del mediodía.

El viejo señor Baker se veía cansado y ojeroso, cargando la bolsa de las compras.

Natalie no podía evitar preocuparse por su pobre padre, quien a todas luces intentaba ocultar su preocupación por las deudas y la nueva presión en el trabajo.

No sabía si era buena idea contarle la verdad en este momento, pero justamente su padre era la única persona a la que no quería engañar.

El señor Baker sonrió al verla llegar con un sonriente y jovial Zane detrás.

Pero cuando iba a coger la mano de su padre, el sonido de varios vehículos aparcando a su alrededor les llamó la atención.

Varias camionetas negras con chapa oficial que Natalie no pudo distinguir bien.

Cuatro hombres en traje impecable y tres de ellos con gafas oscuras bajaron prácticamente rodeando a los tres, como para evitar que se escabulleran.

― ¿Pero que rayos? ―masculló Zane.

― ¿Qué está pasando? ―preguntó el sorprendido señor Baker.

El hombre sin gafas se acercó, sacando una placa y una credencial.

Eran del FBI.

― ¿Natalie Baker?

La joven miró asustada a los hombres.

―Lo soy…―balbuceó.

En ese momento, uno de los hombres con gafas prácticamente la tumba al suelo boca abajo llevando sus manos hacia atrás para esposarla, ante el horror de su padre y de Zane quienes son frenados por los otros agentes.

―Queda usted bajo arresto por cargos federales de espionaje, filtración ilícita de información clasificada y conspiración para obstrucción de justicia en perjuicio del Departamento de Justicia y del Poder Judicial Federal ―ajustándole violentamente las esposas.

El señor Baker y Zane lanzaban gritos de horror y lágrimas ante el dantesco espectáculo que congregó a varios otros vecinos curiosos al ver arrestada a Natalie como si fuera poco menos que una homicida

― ¿Qué? ―farfulló Natalie con dificultad.

―Y tiene derecho a guardar silencio o caso contrario se le añadirán más cargos ―el agente volvió a intimidarla mientras hacía un movimiento para levantarla del suelo y llevarla hacia una de las camionetas.

Natalie sólo pudo mirar una vez atrás a su padre y a Zane que fueron violentamente empujados por los agentes que los paralizaron, y ambos hombres cayeron al suelo.

Esposada y adolorida, con la amenaza de los agentes federales de que no abriera la boca, se encontraba espantada con aquellos hombres intimidantes sentados a su lado mientras el coche negro se dirigía a toda velocidad a algún sitio desconocido.

¿Qué pesadilla era esto para que la propia FBI hubiera venido en su busca y con un trato peor que una criminal peligrosa?
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―El truco en los negocios como en la vida es siempre actuar rápido y sin sentimentalismos ―mencionó el señor Steele mientras le servía una copa de vino a su hija Scarlett―. Espero aprendas esta lección.

Scarlett asentía.

―Desde el principio debí escuchar las enseñanzas de mi padre ―cogiendo la copa de vino para bebérsela.

El plan fue infalible porque lo hicieron de forma rápida y certera. Filtraron toda la información del caso que Gabriel Third estaba armando contra Vitacorp y para no darle lugar para recuperarse.

El caso, como es natural pasó a otro juez federal más afín a las ideas del señor Steele y sus afiliados.

―Sugeriste el nombre para el chivo expiatorio ―mencionó el hombre

Scarlett arrugó la frente al recordar a esa odiosa.

―Ella me robó la atención de Gabriel Third y pudo escapar todo este tiempo de mis planes. Ya era hora que pagara ¿Qué pasará con ella ahora? ―preguntó la mujer

―Me informan que ya la tienen bajo custodia y no será nada sencillo para ella. Hice uso de todos mis contactos y eso incluía al par de leales que trabajan en el FBI, porque esto compete a nuestra compañía y no pienso dejar cabos sueltos que nos vinculen con esto. La cuestión era actuar antes que lo haga la oficina de Gabriel Third ―observó el hombre vaciando su propia copa.

―El delito existe, solo la persona es equivocada ―añadió Scarlett

―No te preocupes, hija. Ya tengo arreglado para que este chivo expiatorio firme una confesión y puedo asegurarte que lo hará porque no sabes lo que le espera. Como siempre es el eslabón más débil la que debe pagar porque alguien tiene que hacerlo, pero ¿en verdad odias tanto a esa chica?

Scarlett casi arrojó la copa al suelo.

―Te repito, padre que la odio porque me robó lo que yo buscaba. Lo único que deseaba era que Gabriel me mirara, aunque sea una vez, él le dio atenciones a ella que es una insignificante y en cambio a mí, me humilló ―recordando aquella vergonzosa escena cuando Gabriel la rechazó abiertamente y donde le dio a entender que él sabía lo que ella quería.

El señor Steele río.

―Hasta el padre de esa chica ya lo está pagando.

― ¡Que así sea! ¿Quién le mandó a ser el padre de alguien que detesto? ―quitando su móvil para entrar en los grupos de mensajería de la Corte que ahora se encontraban completamente inactivos. En uno de los archivos estaba la fotografía del currículo de Natalie que uno de los miembros alzó para burlarse―. ¿Puedes creer que Gabriel Third le prestó más atención a una mujer horrible como está teniéndome a mí enfrente? ―mostrándole la fotografía a su padre.

El señor Steele riendo le dio una mirada de reojo, pero inmediatamente volvió a mirar la fotografía.

Scarlett se extrañó de su reacción.

― ¿Qué pasa?

El señor Steele miró la fotografía unos segundos más y luego devolvió el móvil a su hija, meneando la cabeza.

―Ver la cara de tu rival me recordó algo, aunque no estoy seguro a quien ―mencionó el hombre llevándose una mano a la barbilla―. Más tarde preguntaré cómo va la presión para tu amiga bajo custodia.

― ¿Y su familia no creará problemas? ―preguntó Scarlett

El señor Steele río.

―Como si pudieran…

Scarlett no tenía por qué preocuparse.

Con el poder e influencia de su padre era imposible que algo saliera mal.

.

.
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Luego de que Zane y el señor Baker quedaron tendidos en el suelo viendo como el vehículo negro se llevaba a Natalie, ambos quedaron desorientados y desesperados.

Lo primero que hizo el padre de Natalie mientras Zane lo ayudaba a levantarse fue buscar su móvil y con las manos temblando marcó al 911 a pedir ayuda.

Pero la respuesta de la operadora no fue alentadora.

―Si agentes federales se llevaron a su familiar ¿acaso pretende que la policía vaya por ella? ―fue la respuesta antes de que le cortaran.

El señor Baker casi volvió a caer al suelo, pero Zane volvió a sostenerlo.

―Nosotros mismos iremos a la estación de policía más cercana si no quieren hacernos caso ―insistió Zane, alzando una mano para llamar a un taxi.

Ambos hombres subieron a toda prisa y cuando llegaron a la delegación más cercana, los policías le advirtieron que ellos solo tenían jurisdicción estatal y no tenían conocimiento de lo que una agencia federal hacía o no.

Le sugirieron buscar un abogado, pero uno de los agentes más antiguos le dijo algo en voz baja.

―Si se la llevaron los del FBI, es que su hija está involucrada en algo grave y debe pensarlo detenidamente si quiere verse usted dentro ―le aconsejó el viejo agente de policía.

Pero ni Zane ni el señor Baker iban a dejar a Natalie a su suerte.

La buscarían hasta por debajo de las piedras si fuera necesario.

Zane llamó esta vez a un conocido suyo, que era huésped frecuente del hotel y con quien Zane solía flirtear de vez en cuando.

Le pidió ayuda para ubicar a su amiga arrestada por el FBI.

El amigo de Zane era un abogado acaudalado de Manhattan con buenas conexiones así que podrían esperar alguna respuesta por parte suya.

―Aun así, no puedo lidiar con esta angustia ―bramó el señor Baker, cortando el teléfono a su vez donde estuvo hablando con unos colegas suyos de la alcaldía, de la parte de legales―. Uno de mis conocidos de la alcaldía me sugirió, además de buscar un abogado que fuera en persona al edificio central del FBI en Washington.

―Compraré los billetes en este momento ―dijo Zane manipulando su móvil para buscar los vuelos más próximos―. Es la manera más rápida de llegar en menos de dos horas.

Mientras esperaban la llamada del amigo de Zane, ambos hombres entraron de nuevo a la casa a buscar un par de cosas para salir rápidamente hacia el aeropuerto JFK de Nueva York.

A Zane no le importaba nada, en este momento la prioridad era ubicar a su amiga y saber lo que estaba ocurriendo.

Y estuvo revisando su móvil de manera insistente por si su abogado amigo le devolvía la llamada hasta que tuvo que poner el móvil en modo avión. Sólo podría volver a encenderlo al llegar a Washington.

Todo el viaje fue absolutamente tenso.

No bebieron ni comieron nada de la colación servida durante el viaje.

Apenas aterrizaron en un vuelo que les pareció eterno, ambos hombres bajaron a toda prisa. No traían equipaje y fueron directo a buscar otro taxi.

Zane encendió su móvil esperando comunicación de su amigo abogado. No quería ser insoportable, pero le envió un par de mensajes para insistirle.

Mientras el señor Baker le daba instrucciones al taxista para ir al edificio Edgar Hoover, que era la sede central del FBI, Zane escribía estos mensajes a su amigo.

Cansados y preocupados bajaron frente al edificio.

No fue nada sencillo, porque les pidieron la identificación en la entrada y cuando dijeron el motivo de su presencia, le dijeron que ese no era lugar para preguntar por detenidos.

Cuando insistieron, le advirtieron que llamarían a la policía para llevárselos.

―Por favor, sólo queremos saber si mi amiga en realidad fue arrestada por ustedes ―rogó Zane

―No podemos dar información, tomen esto como una advertencia amigable ―le dijo el frio agente de la entrada.

Prácticamente fueron sacados a los empujones del lugar y si intentaban lo mismo, ya los amenazaron con llamar a la policía y denunciarlos por dañar una propiedad federal y varias cosas más que Zane ni el señor Baker entendieron.

Agotados los dos hombres quedaron en una escalinata confundidos y turbados por la falta de noticias.

En eso como un milagro esperado, el móvil de Zane que estaba por quedarse sin batería comenzó a sonar.

Era el abogado amigo.

― ¿Qué noticias tienes?

Pero el abogado sonaba hasta algo asustado, muy lejos de su carácter habitual.

― ¿En qué diablos está metida esa amiga tuya? Casi me meto en problemas por preguntar, me dijeron que era información clasificada y de solo insistir podrían ir contra mí ¿Qué demonios pasa, Zane?

―Es que nosotros tampoco sabemos…

―Sólo puedo darte un consejo y no vuelvas a importunarme con esto, y es que ella está en un grave problema y debes estar listo a recibir noticias muy pronto, porque el FBI la tiene bajo custodia clasificada.

La situación era agobiante y el padre de Natalie casi se echó a llorar.

―Tenemos que encontrarla a como dé lugar…me preocupan ella y el bebé ―masculló Zane, casi sin pensar.

El señor Baker pestañeó confuso.

― ¿De qué estás hablando? ¿Cómo que un bebé?

Zane se dio cuenta que había hablado demás y apretó sus labios.

De todos modos, ya no era momento de ocultar estas cosas teniendo un grave problema por encima de sus cabezas y no es que quería añadir un problema extra en la cabeza del señor Baker, pero ya bastaba de secretitos.

―Natalie está embarazada.

El señor Baker quedó anonadado con la información, pero no pudo esbozar palabra alguna a causa de la sorpresa.

Pero decir eso también le dio una idea a Zane.

Ya que nadie podía ayudarlos, quizá si había alguien que podría. Un débil hilo de esperanza se tejió para él, aunque no estaba seguro de que ese alguien quisiera darles un mano.

Ayudó al señor Baker a levantarse.

― ¿Dónde vamos?

―Natalie está embarazada ―le contestó―. Y lo está justamente del hombre que quizá podría ayudarnos.

― ¿Quién? ―preguntó el progenitor de Natalie

―Del honorable Juez Gabriel Third.
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Natalie quiso mantenerse estoica las primeras horas de su detención.

Aunque le preocupaba su padre y Zane, y estos agentes federales insistían en jugar al policía malo con ella, no iba a darles el gusto de caer en sus provocaciones.

Le dijeron que ella filtró información sensible a medios de la corte donde trabajaba. Lo cual era una locura y al principio pensó que quizá todos los funcionarios estaban siendo investigados, pero con el correr de las horas se dio cuenta de algo no iba bien.

Solo tres agentes se turnaban para tratar de romperla, en una habitación minúscula vidriada, con una mesa y dos sillas. Sólo le permitieron ir una vez al baño con una agente femenina que prácticamente se metió tras ella al aseo.

Natalie negaba todo, porque no tenía idea de lo que hablaban.

― ¿Ya liberaron a mis compañeros? ¿Cuándo me soltaran a mí? ―preguntó―. Quiero hacer uso de mi derecho para llamar a mi padre y que me busque un abogado.

El agente federal frente a ella tomaba un café y una rosquilla con tranquilidad pasmosa.

Natalie tragó saliva.

Desde que la metieron allí no le dieron una sola gota de agua ni de comida. Sólo pudo beber un sorbo cuando entró al baño más temprano antes de que la agente femenina la quitara prácticamente a empujones. Ver como ese maldito agente comía frente suyo hizo que su estómago comenzara a retorcijarse, pero disimuló enseguida.

― ¿Qué compañeros? No sé a qué se refiere ―el agente quitó una carpeta de su maletín para sacar una carpeta con papeles―. Sólo estamos aquí esperando su confesión, todo sería más fácil para usted.

― ¿Acaso cree que no sé lo que dicen la cuarta y la sexta enmienda? ―lo desafió

―Los criminales sin salida siempre usan esa estrategia.

―Quiero un abogado ―volvió a exigir.

El agente se levantó, dejando el papel y un bolígrafo sobre la mesa.

―Quizá es mejor darle tiempo, eso le dará a entender que es mejor confesar y así todos nos vamos a casa temprano ―dijo el hombre antes de salir.

― ¡Espere! Vuelva aquí ―pidió Natalie, pero ya el hombre había desaparecido―. ¡Tráiganme agua o algo de comer!

Pero silencio y Natalie volvió al sillón.

Miró el papel extendido sobre la mesa.

Ya comenzaba a desorientarse un poco a causa del encierro y la falta de alimentos, pero pudo leer que era una confesión de hechos desde robo de información confidencial, conspiración y entre otros.

Algo pasó en la Corte de Gabriel Third y de algún modo ahora ella estaba pagando por la situación.

Y no olvidaba lo que le dijo ese agente de que no había otras personas detenidas siendo interrogadas.

Natalie se llevó las manos a la cabeza, lo mejor era ahorrar energía hasta tener un panorama claro de lo que estaba ocurriendo, pero no iba a confesar algo que no había hecho.

Decidió quedarse sentada esperando que uno de esos agentes volviera.

No podían seguir denegándole sus derechos. Ya bastaba de estos juegos psicológicos.

Al cabo de tres horas apareció otro agente federal y Natalie quien ya había perdido noción del tiempo, porque le quitaron el móvil al ser apresada, también comenzaba a mostrar signos de agotamiento.

―Podría demandarlos en base a la cuarta y sexta enmienda, sin contar que tendrán que pagarme tanto dinero como nunca lo habrás visto en tu vida ―atacó Natalie, esperando alguna reacción. Pero el agente se mostraba tranquilo.

― ¿No ha firmado?

―No voy a firmar nunca.

El agente sacó un termo.

― ¿Ni siquiera por esto?

― ¿Intenta chantajearme por agua?

―Es sólo un intercambio justo ―el hombre comenzó a beber del termo―. Los criminales no merecen concesiones, pero le estoy dando esta oportunidad.

Natalie se moría de sed, pero no iba a caer en esa provocación. Quizá en algún momento su padre logre localizarla y sacarla de este sitio, para aclarar todo esto.

―Esto no es normal ¿quiere que firme? Eso no pasará, pero me intriga sus maneras de interrogación y su deseo de endilgarme una culpabilidad que no me pertenece ¿Qué diablos está haciendo? ―preguntó Natalie, quien a estas alturas ya estaba segura de que algo más oscuro se cocía allí.

Hasta a los terroristas se les buscaba un abogado y se les daba agua.

―Pues entonces no habrá agua, comida o llamadas telefónicas para usted y en cuanto a su demanda ¿a quién van a creer? A una criminal o a un agente federal. Le sugiero firmar y acabar con su agonía ―le dijo el agente.

―Mi padre me buscará…

―Qué bueno que lo menciona o hubiera olvidado ese asunto ―el agente sonrió de forma maquiavélica―. No sólo por agua, comida o una maldita llamada, sino por la seguridad de su propio padre.

Natalie se levantó presa de miedo.

― ¿Qué demonios está diciendo?

―Me oyó perfectamente ―le advirtió el frio agente―. No fue difícil categorizar a su padre a un nivel inferior y suspenderlo ¿cree que será difícil endilgarle un par de crímenes? Podemos ser creativos y ponerlo como su cómplice ―cogiendo la hoja que estaba sobre la mesa―. Editaré esta confesión e incluiré al señor Baker aquí.

Natalie estaba horrorizada.

Solo en ese preciso momento entendió que nada fue tan simple desde el inicio. Tanto ella como su padre estaban enredados en una conspiración y ahora la colocaban en un callejón sin salida.

Sin posibilidad de salvación, sin nada a lo que aferrarse.

Natalie se dejó caer nuevamente a la silla con los ojos vidriosos, la boca reseca por la sed y el estómago gruñendo por el hambre.

El agente analizaba sus gestos y se dio cuenta que la joven a la que tenían hace ocho horas bajo estricta custodia podría romperse en cualquier momento y firmar el papel confesorio.

Ese papel debía firmarse, esa fueron las precisas instrucciones que le dio el que estaba detrás de todo esto.

Hacer esto para el agente no era difícil y junto con los otros agentes que colaboraban con él, sólo debían esperar sentados que esa joven terminara firmando gracias a la presión psicológica y la tortura física a la que la estaban sometiendo privándola de alimento y bebida.

.
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Era un desastre mediático.

Que hubiera semejante ruptura de la seguridad en la Corte y desbaratara todo su minucioso trabajo, Gabriel no iba a creer que no fue algo meticulosamente planeado.

Aunque gente del departamento de justicia le avisó que la FBI ya estaba investigando, él no podía estar tranquilo.

Ordenó a Lucas que lacrara las oficinas del Juzgado e iniciara procedimientos internos administrativos para deslindar responsabilidad a los funcionarios.

Estaba ocupado lidiando con eso, cuando recibió una llamada de Oliver.

― ¿¡Que!? ―Gabriel quedó estático al recibir la información.

―Balearon la casa familiar del testigo que teníamos e hirieron a su hijo. Del miedo ahora se niega a testificar y creo que lo amenazaron porque se negó cuando le ofrecí meterlo en un programa de protección de testigos ―le informó Oliver.

Con los datos filtrados de los testigos, lo primero que hicieron fue ir contra ellos y dejarles una velada amenaza.

El caso ya estaba arruinado y los testigos inutilizados. Las pruebas que fueron metódicamente preparadas fueron comprometidas. Y aunque sirvieran, la Corte que ahora entendía en el caso y que reemplazaba a la corte de Third era de un bando mucho más complaciente a Vitacorp.

Lo único que no se filtró y porque nadie lo sabía era la estrecha colaboración entre Third y el agente de la SEC, Oliver. Pero eso porque no lo sabían o también se hubiera filtrado para tratar de quitarle credibilidad.

Nada le quitaba de la cabeza que esto estaba estrechamente vinculado con la cabeza de Vitacorp, la cuestión era hallar quienes eran los traidores y que ayudaron a filtrar esto.

Lucas ya estaba con los sumarios de responsabilidad, pero estaba seguro que los filtradores limpiaron sus huellas y no sería tan fácil.

Decidió salir y buscar a Oliver.

Su chofer ya lo aguardaba afuera.

No sería complicado evadir a algunos periodistas que cubrían la noticia que extrañamente se enfocaban no en la certeza de las graves filtraciones sino más bien en la integridad de la Corte de Third y su debilidad para protegerse de filtraciones. Eso era lo más indignante. Que se generara las noticias en base a eso y no que Vitacorp falsificaba medicamentos que causaron muertes.

Salió rápidamente pero antes de abrir la puerta trasera del coche, dos hombres le increparon tomándole por sorpresa.

Uno de ellos le cogió por las solapas.

Gabriel lo miró y aunque tardó unos segundos, pudo distinguirlo.

Reconoció a uno de ellos como al amante mayor de su becaria Natalie. Nunca olvidaría la cara de ese sinvergüenza.

A pesar de ser más joven y fuerte, ese viejo parecía poseído por una fuerza mayor y lo acorraló por el vehículo, haciendo que el chofer bajara a tratar de separarlos.

― ¡Maldito desvergonzado! Aprovechándote de una muchacha inocente como Natalie ―lo increpó el viejo.

Eso fue demasiado para Gabriel, quien le dio un empujón para liberarse de su agarre.

― ¡Insolente! Lárguese en este momento o presentaré cargos en su contra ―lo amenazó.

No entendía a que venía el reclamo de este sujeto que además se acostaba con una joven a la que le doblaba la edad.

Quizá venía a reclamar que Gabriel le ofreció una salida laboral. Vaya a saber qué pasaba por la cabeza de este pervertido.

Decidió contraatacar pese a que ahora tenía problemas más graves de los que ocuparse porque hace tiempo que quería decirle algo a ese sujeto.

―Natalie Baker es becaria de mi Corte y aunque existe un manto de irregularidad en su vida privada, reconozco su talento y usted debería dejarla ir, no enturbiar su capacidad y limitarla. No entiendo a qué viene este numerito aquí ―le dijo.

El viejo y el otro hombre de aspecto amanerado se miraron extrañados y el hombre mayor volvió a cogerle de la solapa mientras el chofer trataba de separarlos, pero el que escuchó que se llamaba Zane se encargó de empujarlo para no evitar que el viejo lo acorralara y le diera un puñetazo.

El viejo tenía la cara roja y los ojos vidriosos.

― ¿De dónde saca esas ideas tan retorcidas? ―le gritó el señor Baker―. Mi hija Natalie fue arrestada y estoy seguro que tiene que ver contigo, porque ella nunca se metió en problemas, pero desde que entró en esta corte que devora personas, su vida ha cambiado.

Los ojos de Gabriel se desorbitaron de la sorpresa y retrocedió unos pasos.

¿Ese hombre no era el amante?

Sino que era su padre.

¿En qué diablos estuvo creyendo todo este tiempo? ¿Qué mierda estuvo escuchando?

― ¿Usted es su padre…?

―Claro que lo soy

Gabriel pestañeó, aun incrédulo. Petrificado por aquella revelación.

Pero la fuerza de la otra revelación, lo obligaba a actuar.

― ¿Cómo que Natalie fue arrestada? ―preguntó rápidamente.

―No es algo sencillo, acabamos de volver del edificio del FBI en Washington donde nos negaron todo y ninguna estación de policía de Manhattan tiene información sobre ella ―le dijo Zane―. Vimos en las noticias que la Corte suya ahora está metida en un lio ¿no será algo relacionado?

Gabriel se llevó una mano a la cabeza, tratando de ordenar sus ideas.

Miró al pobre viejo que buscaba una respuesta y al que Gabriel malentendió todo este tiempo.

Bajó la cabeza en señal de disculpa.

―Fue un grave malentendido de mi parte, le debo una disculpa.

― ¿Acaso cree que con una disculpa se borra todo? Mi pobre hija es incapaz de dañar a nadie, pero en cambio usted además de meterla en este problema ¡la ha mancillado y embarazado! Y ni siquiera lo recuerdas, desgraciado.

Gabriel quedó perplejo con aquella revelación y se echó para atrás, chocando contra el coche estacionado.

No entendía en absoluto nada, pero el padre de Natalie lo miraba como si hubiera cometido un crimen así que miró al otro sujeto, ese Zane.

― ¿Qué…?

―Que Natalie está embarazada de tres meses, y es tuyo, pedazo de zopenco ¿lo entiendes ahora? ―le increpó Zane.
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El reloj parecía burlarse de ella con cada segundo que se estiraba interminable. Doce horas sin agua, sin un bocado, habían convertido su cuerpo en un campo de batalla silencioso.

La garganta le ardía como si hubiera tragado arena, los labios agrietados se pegaban entre sí al intentar pronunciar una palabra. Un mareo constante le hacía tambalearse, obligándola a apoyarse contra la pared fría de la habitación donde se encontraba aprisionada.

El sudor perlaba su frente, pero su piel estaba seca, como si la humedad hubiera abandonado su cuerpo. El estómago rugía con un dolor sordo, un recordatorio cruel de la ausencia de alimento.

Cada paso era una negociación con la debilidad: las piernas temblaban, los dedos se crispaban buscando sostén, y la visión se le nublaba en destellos oscuros.

Aun así, en medio de la fragilidad, una fuerza visceral se aferraba a ella. No era solo hambre ni sed: era la certeza de que dentro de su vientre latía una vida que dependía de su resistencia. Esa idea, más poderosa que cualquier orden o cerrojo, la mantenía en pie.

Eso y su inocencia.

Que ninguno de esos corruptos había logrado corromper.

Pero su fuerza de voluntad era una cosa y la fuerza de su cuerpo era otra.

Estaba perdiendo esa batalla y pronto caería.

―La mujer tiene desorientación y deshidratación ―oyó que una voz decía

―Si vive o muere, no importa, pero si conseguimos que firme la confesión antes de morirse, mejor ―oyó que decía otro.

Estos agentes eran una basura. No les importaba la vida humana.

Natalie sabía que estas cosas pasaban, pero nunca creyó que podría pasarle a alguien como ella, insignificante e invisible para el sistema.

Hasta que sintió que alguien la cogía del brazo y se lo extendía a la mesa para coger la lapicera.

―Si firmas, tendrás agua y tu padre tendrá una salida ―escuchó que le decía

Dos agentes se encontraban en la sala en ese momento, pero Natalie ya tenía dificultad para distinguirlos.

Hizo un último esfuerzo para empujar el papel y la lapicera al suelo.

―No firmaré jamás…―dijo con un hilo de voz antes de que todo se oscureciera para ella.

Un mareo súbito la envolvió, un embotamiento que la dejaba atrapada en un laberinto de desconcierto y cayó al suelo.

Aunque ya no tenía fuerza para ponerse de pie, podía oír débilmente lo que ocurría.

―Esta mujer se desmayó.

―Derrámale agua al rostro, pero asegúrate que no lo beba ―ordenó fríamente el otro―. No beberá una gota de agua hasta no firmar ―dijo alguien que la volteó con el pie para asegurarse que realmente estuviera desmayada.

El otro quitó la tapa de un termo y se disponía a hacerlo cuando la puerta de la habitación se abrió violentamente y de forma repentina, sorprendiendo a los agentes.

Natalie veía borroso, pero aun distinguía dificultosamente.

Dos hombres estaban en la puerta.

― ¿Quién demonios eres para entrar aquí? ¿Quién te dio autorización? ―increpó uno de los agentes.

Pero ambos hombres lo ignoraron y el más alto entró empujando al agente que se interponía,

Ahí Natalie creyó distinguir una figura imposible.

¿Gabriel Third?

No supo quién era el que lo acompañaba.

No, debía ser su imaginación perdida en aquel desvarío que la carcomía y que le impedía levantarse.

Los agentes sacaron sus armas, apuntándole.

― ¿Cómo entraron? ¡Arréstalos! ―escuchó que decía uno de los corruptos al otro.

Pero el que su mente le jugaba con que era Gabriel los ignoró y se acercó a ella, arrodillándose a su altura.

Sintió como su mano acariciaba suavemente su mejilla y luego hizo un movimiento para cogerla entre sus brazos.

―No lo repetiré una segunda vez, he dicho que suelte a la prisionera que se encuentra bajo custodia federal ―le dijo el agente con el arma en la mano.

―Agentes corruptos ―oyó que les decía el hombre que estaba con el Gabriel de su imaginación tan vivida ya a esas alturas.

Oyó que más gente entraba a la habitación y que decían algo. Realmente no supo más.

Pero Natalie ya dejó de oír porque lo último que vieron sus ojos y que percibieron sus lamentables sentidos fue esos fuertes brazos que la cargaban.

―Si a ella o a mi hijo les pasa algo, les juro que no los dejaré escapar ―alcanzó a oír en un último respingo de conciencia de la voz de aquel Gabriel de su alucinación, antes de perderse definitivamente en las sombras más profundas.

.
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―Deshidratación, hipoglucemia y estrés metabólico controlados, pero ella debería permanecer en observación unas doce horas más.

Natalie abrió sus ojos en un sitio iluminado y lo primero que escuchó fue eso.

Tardó unos segundos en procesar, por las luces y las maquinas que se encontraba en la cama de un hospital.

Tenía suero pasándole por las venas.

Miró hacia donde provenía la voz.

Distinguió a su padre y a Zane hablando con un médico que les explicaba lo que Natalie escuchó.

―Entonces podremos llevarla a casa luego de esas doce horas.

―Si, la paciente está evolucionado correctamente.

Natalie sonrió.

Que fuera rescatada no fue parte de su alucinación. En verdad su padre y Zane sí que pudieron dar con ella.

―Papá…―llamó, haciendo que ambos hombres voltearan hacia ella.

El medico salió de la habitación.

El señor Baker corrió a sostener la mano de su hija. Tenía los ojos vidriosos y las ojeras más grandes que Natalie le hubiera visto nunca, incluso le pareció que estaba más delgado.

―Hija mía…―besándole los nudillos de las manos.

Natalie se sentía mejor pero aún estaba muy cansada.

Pero el alivio que le provocó ver a su padre fue realmente sanador porque todo el tiempo que estuvo bajo custodia, no dejaba de pensar en que esas personas no tardarían en hacerle daño a su padre.

Tenía tantas preguntas sobre lo que había pasado, pero tampoco quería atosigar a su padre. No sabía aun cuanto sabía él.

― ¿Estás bien, papá? ¿nadie te hizo daño?

El señor Baker negó con la cabeza.

―Este viejo es un hueso duro de roer…pero la que ha sufrido eres tú, Natalie…

― ¡Y nosotros sufriendo contigo! Con todo esto habré perdido como tres kilos ―declaró Zane, fiel a su estilo, detrás del señor Baker.

Natalie los miró emocionada.

El padre de Natalie comenzó a toser y Zane le cogió del brazo.

―Vaya a descansar un poco, señor Baker porque si le pasa algo a usted, tanto yo como Natalie no tendremos razón de seguir viviendo.

Zane lo llevó del brazo fuera, pese a que el señor Baker se mostraba algo reticente, pero terminó marchándose bajo la presión de Zane y de su hija. Como le dijeron ambos, ella ya estaba a salvo y que podrían hablar después.

Zane se aseguró que el señor Baker en serio se fuera, para acercarse rápidamente junto a la cama de Natalie.

― ¡No sabes todo lo que tengo que contarte, pero con tu padre presente no se podía!

Natalie se acomodó mejor sobre el almohadón.

― ¿Qué ha pasado?

Zane le hizo un gesto de que se preparara para el aluvión de noticias.

―Para empezar tu padre ya sabe lo de tu bebé.

Natalie se llevó una mano al vientre. Ni siquiera había preguntado por él.

― ¿El bebé está bien? ¿Cómo lo supo mi padre?

―Tu bebé está perfectamente, pero yo le dije a tu padre la verdad ―confesó Zane.

Natalie suspiró.

―Cuando salga del hospital, me regañará…

―Eso no es nada…pues también lo sabe el padre, pero del bebé ―finalmente soltó Zane

El rostro de Natalie palideció.

― ¿Qué? ¿Cómo?

―Es que no podíamos encontrarte, fuimos a Washington, pero todos nos cerraban las puertas y nadie nos decía nada. Ni siquiera sabíamos si de verdad estabas presa ―Zane miró a su amiga con atisbo de culpabilidad―. Tuvimos que pedir ayuda a Gabriel Third y en un arranque de rabia, porque fue tan tonto que creyó en los malentendidos…acabé diciéndole sobre el bebé.

Natalie no esperaba aquello.

Fue como si un enorme aluvión se cerniera sobre ella.

―Diablos, estoy perdida…

Zane le cogió una mano.

―Pues a mí no me parece, él te rescató y aunque no sé los detalles, si puedo decir algo y es que él se quedó contigo las primeras horas de tu internación cuando aún dormías. Realmente le tuve lastima y comenzó a caerme bien…

― ¿Ya vas a empezar a cambiar de bando?

―Es que, aunque creyó esas calumnias también debo reconocer que se rectificó enseguida, y distingue lo correcto de lo incorrecto. Además, tu padre ya te vengó, porque le dio una bofetada

Natalie apretó las sábanas hospitalarias que la cubrían.

El señor azúcar amargo ya lo sabía todo.

Y aunque Zane parecía querer edulcorar su intervención, ella no lo creía así.

― ¿Dónde está…?

―Se quedó unas horas contigo, asegurando que tú y el bebé estuvieran estables para luego marcharse, dijo que tenía asuntos que arreglar, creo que mucho tiene que ver tu arresto ya que él dijo que se encargaría. Dejó dicho a la administración del hospital que los gastos correrían a su cuenta.

Zane comenzó a parlotear como que se veía mucho más guapo que en las fotos y que todas las mujeres e incluso los hombres en el hospital se quedaban viéndolo.

Pero Natalie más estaba preocupada por otras cosas.

Si el señor Third intervino en su liberación fue porque involucraba a su corte. No había visto las noticias, pero esos miserables del FBI le dijeron de las filtraciones. Imaginaba que la corte de Third era un caos en este momento.

La puerta de la habitación se abrió y Natalie se sobresaltó.

No supo por qué, pero pensó que podría ser él. Solo era una enfermera que venía a revisar el goteo del suero y otras cosas.

Un sinfín de ideas pasaban por la mente de la joven.

¿Volvería a verla al hospital?

¿Por qué vendría? Si ya podía darse por bien servido al pagar los gastos.

¿Estaría avergonzado?

¿La culpaba por haber entrado en su habitación y seducirlo?

Natalie comenzó a asustarse y se llevó unos dedos a la boca para morderse las uñas.

¿La obligaría a abortar?

¿Le quitaría el bebé en cuanto naciera?

La enfermera acababa de decirle que debía estar tranquila y relajada, pero desde el momento que Zane le reveló toda la verdad, ella no dejaba de conjeturar en su mente.

Se llevó una mano a la cabeza. Ni siquiera sabía dónde estaba su móvil.

―Creo que ver tantos mini dramas chinos sobre millonarios y embarazadas desvalidas donde a la pobre chica le dan dinero para renunciar a su hijo, realmente me están atrofiando el cerebro.

Aunque Natalie decía eso medio en serio, medio en broma, lo cierto es que se encontraba en un estado de desconcierto total y miedo a lo desconocido.

Él podría entrar en cualquier momento a esa habitación y podría ordenarle desde abortar y obligarle a desaparecer con su hijo, que él no iba a perder su reputación y posición por causa de una mujer tan insignificante como ella.

Su mente comenzó a tejer un sinfín de situaciones, alimentadas por el actual panorama incierto, y además Zane le dijo que Gabriel Third casi no les había hablado, salvo para cruzar el par de palabras que ya contó.

La puerta volvió a abrirse y el corazón de Natalie volvió a dar otro vuelco.

Pero quien entró no era él, sino otra enfermera que venía a cambiar las sábanas.

Realmente no sabría como dormir esa noche.

No cuando sabía que en cualquier momento Gabriel podría venir a enfrentarla y exigirle unas explicaciones que no sabía ni como articular.
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Al inicio, Gabriel creyó estar frente a una broma pesada y se negó a creerlo, pero la fuerza de sus propios recuerdos olvidados de aquella noche se le dibujaron en la mente como un vendaval.

Drogado, con la mente ciertamente confusa pero el peso de aquella revelación que le dieron esos dos hombres, uno de ellos al que malentendió como el amante de Natalie y que resultaba ser su padre y el otro que se presentaba como su amigo, pero de ello resultaba una claridad inaudita: recordó el rostro de Natalie mientras se mecía entre sus brazos, el olor a flor de loto y finalmente la prueba de su pureza original, que él arrebató.

La realidad siempre estuvo frente a él, todo el tiempo y su propio cuerpo le daba señales de aquello, por la culpabilidad que le generaba su atracción hacia ella.

Resultó que efectivamente ella era la mujer de esa noche.

Y el asunto no había acabado allí, un hijo suyo venía en camino.

No había lugar para malentendidos por causa de calumnias. Ya había sido estúpido una vez para creer en ese engaño fabricado por alguien con el corazón de una víbora.

Además, una profunda calidez que emanaba de su propio pecho, al saber que sería padre, era la prueba de aquella conexión.

Sentía demasiadas cosas en ese momento, pero no era el momento.

Tenía ganas de conversar más con esos hombres que eran lo que más conocían a Natalie en el mundo, pero un asunto más apremiante lo obligaba a recuperar la compostura.

Ya se había ganado una merecida bofetada por parte del padre de ella.

― ¿Cuándo se la llevaron? ―preguntó tratando de mostrarse sereno.

―Ayer de tarde y no hemos podido localizarla, acabamos de volver de Washington donde fuimos al edificio del FBI, pero nos negaron la entrada y no quisieron decirnos nada. También acudimos a la policía, pero nadie puede ayudarnos ―narró Zane, con el rostro descompuesto.

Gabriel lo pensó unos segundos.

Algo que él sabía que el FBI podía actuar así, pero era extraño que no permitieran a la familia ningún contacto y que incluso les negara información. Probablemente estaban forzando alguna confesión.

Algo extraño estaba pasando y no era de extrañar ya que su propia corte ahora se encontraba en el ojo de la tormenta por causa de las filtraciones.

¿Pero cómo se llevaron a una funcionaria de su corte sin avisarle a él?

Gabriel supo que quizá la misma mano negra que estaba tras la propia filtración, estaba manejando esto

Esto era algo que escapaba a su propio poder.

―Regresen a casa ―les sugirió al señor Baker y a Zane―. Yo me encargaré de buscarla, aunque tenga que revisar debajo de las piedras.

― ¿Hablas en serio? ― le increpó el señor Baker

El pobre hombre se veía cansado y ojeroso, luego de una odisea buscando infructuosamente a su hija. El dolor y el agotamiento eran visibles en su cara.

―Lo prometo ―le dijo ―. Pero debo irme ahora.

El pobre señor Baker lo miraba con cierta incredulidad, pero parecía consciente de que él era la mejor posibilidad que tenían para encontrarla.

Buscó a tientas una tarjeta de su bolsillo y se lo dio a Zane, y que contenía sus números de contacto.

Y rápidamente subió a su coche, ordenando al chofer que lo llevara rápidamente al aeropuerto.

La situación ya era extrema de por sí y él no pensaba romper la promesa que acababa de hacerle a la familia de Natalie.

Marcó el número de Oliver.

―Intenta buscar tus contactos en las agencias federales, dicen que posiblemente el FBI tenga bajo custodia a una becaria de mi corte, pero nadie me ha avisado así que su detención no debe ser tan simple.

― Está bien, pero ¿Dónde vas?

―Tú también vienes, así que coge un coche urgente al aeropuerto. Tomaremos un vuelo privado a Washington ―le ordenó antes de cortarle.

Al cabo de media hora se encontraron en el aeropuerto para coger el vuelo privado.

Como sospechaba, Oliver no trajo buenas noticias.

El único contacto que pudo decirle algo fue que la joven se encontraba bajo custodia con estricta seguridad de alto nivel clasificado.

Ni, aunque Gabriel le pidiera el favor a algún juez federal amigo que emitiera una orden para sacarla, esto podría ser ignorado porque cuando las detenciones eran clasificadas se consideraban por riesgo a la seguridad nacional.

―Esto es más grave de lo que parece ―comentó Oliver―. ¿Cuál es el plan? Si vamos el edificio del FBI en Washington nos sacaran pitando.

Gabriel hizo añicos la lapicera que tenía en la mano.

―Entonces quizá es hora de cobrarme un viejo favor de la única persona que podría hacer algo.

Oliver miraba con perplejidad.

¿Qué clase de mujer tenía que ser esa Natalie? Para lograr que el hombre más imperturbable del mundo se movilizara de este modo.

No lo estaba haciendo porque ella fuera funcionaria de su corte, sino definitivamente por algo más.

.

.

.

Oliver lo comprendió todo cuando llegaron a Washington, que no iban a armar una escena al edificio del FBI, sino algo más grueso cuando pidió un coche privado al salir del aeropuerto y pidió dirigirse a 1600 Pennsylvania Avenue NW.

― ¿Vamos a la Casa Blanca? ¿Qué haremos allí? Ni siquiera son horas de recibir gente en la sala oeste.

Gabriel, imperturbable ignoraba la agitación de Oliver.

―Por supuesto iremos al ala privada, ese presidente va a recibirnos.

En los puestos de control de acceso los detuvieron, pero cuando Gabriel entregó su identificación, el servicio secreto se mostró escéptico y al cabo de un rato regresó con la autorización de que él podía entrar.

Oliver debía aguardar afuera.

Gabriel siguió a los agentes, con él era suficiente.

.
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―Nunca pensé que llegaría el día… pero un favor es un favor ―mencionó finalmente el hombre más poderoso del mundo libre cuando Gabriel le expuso su dilema y sobre todo que quería cobrarse el favor que tenía pendiente.

El presidente de los EEUU se sentó en el cómodo sofá y aunque Gabriel aparentaba tranquilidad, él sabía que estaba tenso y nervioso.

Se conocían desde siempre, por pertenecer al mismo circulo y además ambos eran republicanos, pero el presidente Trunk le debía algo más.

Fue Gabriel Third quien lo salvó de tomar una decisión equivocada cuando era gobernador de Florida cuando saltaron los casos de funcionarios salpicados por tener cuentas off shore en Panamá. Todos aconsejaron al entonces gobernador que negara los cargos y que hiciera fuerza conjunta con los funcionarios para salvarse juntos.

Sólo Gabriel le aconsejó, aunque prácticamente lo presionó que lo mejor era renunciar y pedir ser investigado por el departamento de justicia para limpiar su inocencia.

No parecía entonces la mejor idea, ya que una mancha así podría arruinar su carrera política para siempre, porque ¿Quién quiere un candidato investigado?

Pero Trunk siguió la idea y la estrategia de Gabriel, quien le diseñó el plan de defensa legal con un brillante mecanismo. Nadie supo que Gabriel estaba tras de todo esto.

El resultado fue que se comprobó su inocencia y le hizo ganar la simpatía y un caudal electoral, que años después le valieron la presidencia.

El presidente hizo una llamada a su agente secreto.

Pidió que le trajeran un objeto en particular y que se encontraba resguardado en la sala bunker bajo la Casa Blanca.

Gabriel aguardaba sentado a un lado.

Al cabo de un rato, el del servicio secreto le trajo una caja electrónica que se abrió solamente cuando Trunk imprimió sus huellas dactilares y su globo ocular.

Quitó un objeto dorado, lo observó unos segundos y luego se lo arrojó a Gabriel, quien lo atrapó.

― ¿Qué es esto? ―mirando una especie de placa electrónica que tenía grabados los escudos presidenciales y algo que parecía un chip electrónico de alta gama.

Trunk suspiró.

―Una Credencial Ejecutiva de Seguridad Nacional ―le informó

Gabriel miró la placa, y siempre creyó que era una leyenda urbana. Esta credencial era un objeto que no debería existir fuera de círculos muy restringidos.

―No puedo intervenir directamente dando la orden que suelten a tu gente, sabiendo como son, probablemente me la nieguen y no puedo desafiar directamente a estas personas que están controladas por órganos extra poder, porque me restaría capital político ―añadió Trunk―. Pero voy a darte esto que es único, irrepetible y peligroso: porque usarla es desafiar todo el sistema federal.

Gabriel guardó la placa en su bolsillo y se iba a marchar, pero la voz de Trunk lo detuvo.

― ¿En verdad estas dispuesto a arriesgar tu carrera, tu honor y tu juramento por esta mujer?

Para Gabriel no había mucho que pensar.

―Sí…

―Esta placa no es un arma, es una llave que puede abrir puertas, pero también encerrar destinos y sabes eso ―insistió Trunk, porque Gabriel era de los pocos hombres probos que conocía y que hiciera esto personalmente, rompía absolutamente todo el protocolo.

Gabriel lo sabía, pero nada de eso importaba ahora.

―Lo sé y estoy dispuesto a pagar el precio por ello ―fue lo último que le dijo al presidente antes de salir.
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Eran las 3 de la mañana, caía una fina lluvia y había reflejos dorados en el pavimento mojado frente al edificio Edgar Hoover.

En plena madrugada, cualquier persona pensaba que el edificio del FBI estaría absolutamente cerrado, pero Gabriel acompañado de Oliver sabían que eso no era sí. Ese sitio nunca dormía, porque dentro a veces se cernía el propio destino del país.

En la parte delantera, estaba la recepción de guardia, hombres armados con permiso de disparar si alguien pretendía pasarse de listo.

Los agentes de guardia se cruzaron frente a ambos hombres, bloqueando el acceso. Uno de ellos levantó la mano, con gesto autoritario.

—Identificación. ¿Quién demonios es usted?

Gabriel no respondió. Con un movimiento seco, sacó de su chaqueta la Credencial Ejecutiva de Seguridad Nacional y la arrojó sobre el mostrador metálico. El impacto resonó en el silencio del vestíbulo. La placa dorada giró lentamente hasta quedar boca arriba, mostrando el águila grabada y el chip incrustado que emitió un destello azul.

Los agentes se miraron entre sí. El brillo del chip era inequívoco: nivel Alfa-1. Acceso presidencial. Ningún protocolo podía cuestionarlo.

Sin decir palabra, Gabriel recogió la credencial y la sostuvo en alto. Las puertas blindadas se abrieron con un zumbido eléctrico, obedeciendo al poder absoluto que emanaba de aquel objeto.

Los guardias retrocedieron, casi instintivamente. Gabriel e Oliver cruzaron el umbral con pasos firmes, sabiendo que cada segundo lo acercaba a ella, dejando a los agentes de la puerta con la boca abierta y sin poder de reacción.

Gabriel avanzaba con la Credencial Ejecutiva de Seguridad Nacional en la mano. Cada vez que la acercaba a un lector biométrico, el chip incrustado emitía un destello azul y las puertas blindadas se abrían con un chasquido eléctrico. El sonido metálico resonaba como un golpe de autoridad.

A lo largo del pasillo, agentes armados se detenían, sorprendidos. Algunos levantaban sus armas, otros intentaban bloquear el paso, pero al ver el destello de la credencial quedaban paralizados. Sabían lo que significaba: nivel Alfa-1, autorización presidencial. Nadie podía cuestionarlo.

― ¿Qué… qué está pasando? ―murmuró uno de ellos, bajando lentamente su rifle.

—Eso no existe… ¿verdad? ―respondió otro, con incredulidad en los ojos.

Gabriel no se detuvo. Sus pasos eran firmes, cada puerta que se abría era un recordatorio de que estaba desafiando el corazón mismo del sistema federal. Los agentes lo miraban pasar como si presenciaran un mito hecho realidad, incapaces de decidir entre obedecer el protocolo o detener lo imposible.

Al final del pasillo, la última puerta blindada se iluminó. Gabriel levantó la credencial una vez más. El destello azul bañó la sala, y la cerradura se liberó con un estruendo. Tras esa puerta, ella esperaba.
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Ella estaba desplomada sobre la mesa, la cabeza ladeada, los labios resecos. Doce horas sin alimento ni agua habían convertido su resistencia en un hilo frágil. Los dos agentes presentes la observaban con frialdad, anotando en carpetas, esperando que despertara para continuar la tortura psicológica.

De pronto, la puerta blindada emitió un chasquido eléctrico. Gabriel entró acompañado de Oliver, ambos con la determinación grabada en el rostro. En su mano, la Credencial Ejecutiva de Seguridad Nacional brillaba con un destello azul que había abierto cada puerta hasta llegar allí.

Los agentes se levantaron de golpe, sorprendidos.

—¡Alto! ¿Quiénes son ustedes? ― gritó uno, llevando la mano a su arma.

Gabriel lanzó la credencial sobre la mesa metálica. El impacto resonó en la sala como un disparo. El chip incrustado parpadeó, bañando el espacio con una luz azul. Los agentes se miraron incrédulos: sabían que ningún protocolo podía contradecir esa autorización. Nivel Alfa-1. Presidencial. Intocable.

Oliver corrió hacia ella, la levantó con cuidado.

—Está débil… apenas respira.

Gabriel se inclinó sobre ella, susurrando con voz firme:

—Ya pasó. Estoy aquí. Nadie volverá a tocarte.

Los agentes permanecieron inmóviles, atrapados entre el deber y el miedo reverencial a la credencial. El protagonista recogió la placa, la sostuvo en alto, y la puerta se abrió de nuevo. Era el inicio del escape.

Antes de irse dejó una velada amenaza.

―Si algo le pasa a ella o a mi hijo, no los dejaré escapar ―con una voz fría y escalofriante.

.

.

.

Habían pasado tres días desde aquel rescate salido de una película de espías.

Gabriel supo que Natalie ya había vuelto a casa, pero él no podía regresar hasta arreglar este problema.

Junto a Oliver estaban trabajando en las pesquisas para cerrar finalmente aquel peligroso circulo vicioso corporativo de empresarios corruptos dispuestos a matar por dinero y por mantener el poder.

Como Trunk le dijo, debía andarse con cuidado y esconderse mientras lo hacía, porque la mejor estrategia era mantenerse en las sombras para así poder atraparlos, aunque eso significaba que ni siquiera pudiera ir a ver a Natalie y pedirle aquel perdón que tanto anhelaba de su boca.

El otro favor que Trunk les hizo fue blindar a los agentes que participaron en la operación de arresto contra Natalie Baker y mantenerlos bajo custodia para evitar que se filtraran las noticias, mientras Gabriel e Oliver buscaban las pruebas que faltaban.

.

.

.

Dos días después.

Manhattan estaba por ser escenario de la gala de empresarios demócratas, que este año tendría la especial particularidad de tener al poderoso señor Steele como invitado principal, ya que recibiría un galardón por su influencia corporativa. Esto también era un guiño a su posición de donante demócrata. Se acababa de develar que él era el mayor accionista de Vitacorp que se mantuvo entre las sombras.

Por supuesto, el reciente escándalo de filtraciones de una causa judicial que fue desbaratada y donde Vitacorp estaba estrechamente relacionada no se mencionó.

Precisamente esa era otra muestra de su poder. Nadie podría con él.

―Padre, realmente se ha vuelto invencible ―le dijo Scarlett.

―Y esto lo hubiera hecho antes si no tenías esa locura romántica en el medio ―le murmuró el señor Steele.

Aunque la venganza le pareció deliciosa a Scarlett, esto tenía un sabor agridulce para ella.

Las oficinas de la Corte de Third se encontraban lacradas y bajo investigación interna para buscar al filtrador, que era alguien de confianza de los Steele. Un funcionario informático que supo borrar sus huellas y que nunca sería detectado.

El chivo expiatorio de ese caso era Natalie Baker, a quien, gracias al poder de Steele, la tenían bajo custodia y a estas horas debía estar sometida a un interrogatorio para firmar una confesión a la que no podía resistirse.

Le daba curiosidad saber si esa zorra aún vivía.

Scarlett obtuvo su venganza, sí. Pero había perdido para siempre la oportunidad de tener a Gabriel Third.

El salón de gala resplandecía bajo los candelabros de cristal. Las mesas, vestidas de blanco y oro, reflejaban el lujo de la noche. Los invitados —empresarios, políticos, figuras mediáticas— aguardaban el momento solemne: la entrega de la distinción al señor Steele, el benefactor más influyente del partido.

El maestro de ceremonias levantó la voz, pero antes de pronunciar el nombre, la pantalla gigante titiló. Un murmullo recorrió la sala. El logo del evento se desvaneció y, en su lugar, comenzaron a aparecer documentos confidenciales: transferencias bancarias a funcionarios, cuentas en paraísos fiscales, fotografías de reuniones clandestinas, videos de funcionarios recibiendo sobres.

El silencio fue absoluto. Luego, un jadeo colectivo.

Steele, sentado en primera fila, intentó mantener la compostura. Su sonrisa se quebró en un rictus tenso, mientras gotas de sudor le corrían por la frente. Scarlett, con los ojos encendidos de furia, se levantó de golpe.

― ¡Detengan esto! ― gritó, avanzando hacia la consola de sonido. Pero era inútil: cada intento de cortar la transmisión fracasaba mientras los asistentes de Steele corrían de un lado a otro tratando de parar todo.

Los invitados comenzaron a grabar con sus celulares. El salón se iluminó con cientos de pantallas, cada una retransmitiendo la caída del magnate. Afuera, en las redes sociales, el nombre de Steele ya ardía como un incendio: trending topic mundial porque todo se había alzado a redes al mismo tiempo. Aunque intentaran enterrar lo ocurrido durante la gala, no tenía sentido.

Entonces, la revelación se tornó más oscura. Los archivos mostraron que Vitacorp no solo se había levantado sobre sobornos y manipulación, sino sobre sangre. Imágenes de antiguos empleados aparecieron en la pantalla: rostros sonrientes en fotografías corporativas, seguidos de titulares de prensa sobre muertes "accidentales" y desapariciones misteriosas.

Un científico clave en el desarrollo de vacunas, hallado muerto en un supuesto accidente de tránsito. Una ejecutiva que denunció irregularidades, desaparecida sin dejar rastro. Un técnico de laboratorio, encontrado en circunstancias sospechosas tras negarse a manipular datos clínicos. Cada rostro proyectado era un recordatorio brutal: quienes ya no servían a los intereses de Steele, o podían volverse peligrosos, habían sido sacrificados.

Pero lo más demoledor estaba por llegar. La pantalla reveló que Steele no era solo un magnate corporativo: era el mayor donante del partido demócrata, un hombre cuya fortuna había comprado voluntades y silencios. Su influencia se extendía a jueces que archivaban casos en su contra, a políticos que moldeaban leyes a su favor, y hasta a la intervención directa en políticas de gobierno estatal y federal. Cada decisión que protegía a Vitacorp llevaba su firma invisible.

El salón se estremeció. Algunos invitados se llevaron las manos a la boca, horrorizados. Otros se levantaron de sus asientos, incapaces de soportar las imágenes. La distinción que debía recibir Steele quedó olvidada sobre la mesa, símbolo de un poder que se le escurría entre los dedos.

La gala, que debía ser su coronación política, se había convertido en su juicio público. Steele miró a su hija. Por primera vez en sus vidas, ambos comprendieron que no había salida. El imperio de Vitacorp, construido sobre corrupción, sacrificios humanos y una red de poder político y judicial, se derrumbaba en público, frente a todos.

.
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Gabriel Third nunca fumaba, pero la ocasión ameritaba. Sacó un puro cubano para disfrutar lo que acababa de pasar.

Detrás suyo, Oliver en compañía de sus cercanos leales cerraban sus ordenadores, luego de la caza que acababan de protagonizar.

A esas horas, Manhattan y el mundo estaba ardiendo con el bochorno de aquella gala de corporativistas demócratas.

Y todo fue obra de Gabriel quien junto a Oliver decidió golpearle del mismo modo que Steele los golpeó a ellos, revelando públicamente todo lo que tenían y hasta lo que sospechaban.

Era cierto que el caso de falsificación de medicamentos fue desbaratado por Steele, pero con la estrategia de hacer público todo lo demás, Steele y sus cómplices serían incapaces de escapar del escrutinio y la presión mediática, obligando a las autoridades a iniciar una investigación.

Y con tanto control, sería complicado que hicieran lo mismo de siempre que era borrar huellas e inculpar a otros para escapar de la responsabilidad.

―Ahora sí ya no podrás enfadarte conmigo por la bromita de haberte drogado aquella vez ―le bromeó Oliver colocando una mano en su hombro.

Gabriel entornó sus ojos.

Oliver trajo a sus leales de la SEC para lograr esto, que eran expertos en informática para mediatizar esto y que el escándalo fuera tendencia mundial.

Gabriel arrojó el puro al suelo.

― ¿Dónde vas? ―le preguntó Oliver viéndolo coger su abrigo―. Es hora de festejar el comienzo de la caída de este titán apellidado Steele.

―Estos delincuentes no saldrán impunes con tanta presión mediática ―mencionó―. Pero yo aun debo ir a dar explicaciones a la persona más inocente de toda esta historia y que fue lastimada por mi culpa.

Oliver no se atrevió a bromear sobre eso.

Gabriel hizo una irrupción al FBI que podría haberle costado todo si se daba a conocer demostrando de lo que era capaz por esa mujer que salvaron aquella vez.

Gabriel se marchó.

Oliver esbozó una sonrisa al verlo irse.

―Lo veo y no lo creo…él muy idiota se enamoró.


CAPITULO FINAL

.

.

.

Natalie quitaba un puño de palomitas de maíz para metérselas a la boca y Zane a su lado hacía lo mismo, mientras miraban atentos las noticias de la televisión.

Nueva York ardía bajo el escándalo de Roger Steele, su hija y varios ejecutivos de Vitacorp.

Del tumulto ocasionado en la cena de gala de empresarios demócratas, todos pasaron a estar bajo la lupa inquisitoria de los medios y la opinión pública.

De los delitos que se le imputaba en las filtraciones de esa noche, cada vez iban apareciendo más acusaciones, testigos y revelaciones.

De la tremenda presión mediática, la oficina del fiscal general de Nueva York no tuvo más opción que abrir una investigación en su contra.

El asunto era cada vez más grave.

Mostraba no solo la corrupción y los crímenes, sino también el alcance de la influencia de Steele: un titán que controlaba desde las corporaciones hasta las instituciones del Estado. Su caída se siente como el derrumbe de un sistema entero.

Las acciones de la todopoderosa Vitacorp se desplomaron y las compañías afiliadas comenzaron a declararse en default técnico.

―Dios, ese hombre de lo único que no fue culpable es de haber matado a Jesús en la cruz, pero después es culpable de cualquier crimen que se te ocurra ―comentó Zane, mientras veían en la pantalla, una transmisión en vivo que mostraba a Roger Steele, su hija Scarlett Steele y varios ejecutivos de Vitacorp siendo arrestados―. Y no es de extrañar que le saliera una víbora de hija.

Natalie observaba las imágenes de la orgullosa Scarlett, esa mujer que le hizo la vida imposible todo este tiempo siendo esposada porque también era cómplice y se beneficiaba de funcionarios estatales y federales en un cumulo de tráfico de influencias.

Una oleada de satisfacción se generó en ella.

Como una confortable venganza.

Natalie siempre sospechó que ella y su padre estuvieron detrás de su arresto. Y no estuvo equivocada, ya que las noticias también revelaron que Vitacorp estuvo tras el sabotaje a la corte del juez Gabriel Third.

Al pensar en él, el corazón de Natalie dio un tirón.

No había vuelto a verle desde que lo distinguió brevemente en las brumas de su inconsciencia aquella vez cuando la sacó de las garras de esos corruptos agentes de FBI.

Tampoco llamaba.

Y eso que todo el tiempo temía que viniera a hacerle los reclamos pendientes entre ellos.

―Por tu cara puedo ver que estás pensando en tu juez…―le soltó Zane

― ¿Qué? Estas imaginando cosas ―sacudiéndose la cara

― ¡Claro que estás pensando en él! ―insistió Zane―. Pero creo que si no viene es porque este asunto de ese viejo malvado es cosa suya, él dijo que se encargaría de todo y ¡zas! Coincidentemente son estas personas las que te hicieron daño.

Realmente aquello tenía mucho sentido, pero, aun así, Natalie quien estaba muy sensible por todo lo ocurrido y con sus propios sentimientos a la defensiva.

Su padre había salido y estaba en la alcaldía.

Con todo el escándalo desatado, se detectó que su injusta recategorización tenía que ver con funcionarios de alto rango que recibían sobornos de Vitacorp. Prácticamente toda la alcaldía estaba bajo sumario administrativo.

El señor Baker no le había dicho una sola palabra de reproche sobre su embarazo.

Sólo palabras de apoyo en cualquier decisión que ella quisiera tomar.

―Si quieres tomar distancia de ese juez, yo respetaré tu decisión. Nos llevaremos a mi nieto tan lejos como podamos y nos alejaremos de todas estas intrigas de gente loca ―le había dicho su padre.

Incluso su padre había comenzado a buscar casa en Texas, y pensar en un traslado.

―Ha pasado varios días sin que el juez Third haya asomado sus narices por aquí y créeme que no me importa ―declaró Natalie, levantándose a rellenar su vaso con soda.

Zane la miraba con suspicacia.

Natalie intentó rellenar su vaso, pero se dio cuenta que la botella ya estaba vacía.

―Iré a la tienda a buscar más soda ―dijo

―Lo que quieres es huir para que yo no siga viendo tu cara cuando se menciona a tu juez ―soltó Zane con una risotada.

Natalie le arrojó una almohada y salió del departamento.

Zane le conocía tanto que era capaz de adivinar sus mínimos pensamientos en cualquier momento. Mejor escapar un momento.

Salió de su edificio para dirigirse hacia la tienda que se encontraba a dos cuadras, pero apenas lo hizo se topó con alguien inesperado recostado por la columna de energía eléctrica.

Gabriel Third aguardaba allí, con los brazos cruzados y mirándola atentamente, como si la esperara.

A Natalie se le cayeron las monedas de dólar que tenía en las manos y que llevaba para comprar la bendita soda. No supo por qué, pero el primer impulso que tuvo fue esconderse a toda prisa así que dio la media vuelta y comenzó a correr hacia el lado contrario.

Penaba todo el día por no verlo, pero cuando lo veía no se sentía capaz de enfrentarlo.

Demasiado ocupada viendo sus pies para no tropezar cuando levantó la cabeza se dio cuenta que él la estaba de nuevo enfrente suyo.

― ¿Cómo llegó aquí tan rápido? ―se dijo, pero, aunque quiso retroceder sobre sus pasos, fue imposible porque él se acercó, haciendo que toda su posición defensiva se viera absolutamente comprometida.

—Natalie… espera —su voz era firme, pero cargada de urgencia, sujetándola suavemente, pero con firmeza.

Ella lo miró con los ojos abiertos de par en par, mezcla de miedo y rabia.

—¿Qué haces aquí? ¡Después de todo lo que pasó! —su voz temblaba, y las palabras se quebraban en reproche.

Gabriel bajó la mirada, consciente del peso de todo lo ocurrido entre ambos, todos los secretos, todas los malentendidos y palabras no dichas.

—Sé que no fue justo… sé que ninguno de los dos eligió lo que ocurrió. Nos drogaron, nos usaron. Pero no puedo dejarte sola ahora ―insistió él

Natalie apretó los labios, conteniendo lágrimas.

—¿Y qué esperas que haga? Estoy embarazada, Gabriel. ¡De esa noche equivocada! ¿Cómo se supone que viva con eso? ¡Y no me veas así! Ya se acabaron los tonos formales de señor juez o su señoría.

El silencio se volvió denso. Él dio un paso más cerca, sin soltarla.

—No fue tu culpa. Ni la mía. Pero sí es nuestra realidad. Y yo… yo quiero estar aquí. No voy a huir, Natalie.

Ella lo miró con incredulidad, como si no pudiera creer sus palabras.

―Perdí mi inocencia contigo y hasta también parte de mis sueños, ya no puedo ser becaria en tu corte y tampoco me atrevo a concursar en alguna otra luego de todo este desastre.

―Eso es cierto, ya no puedes ser becaria en mi corte ―añadió él seriamente.

El peso de aquella verdad era algo que Natalie ya sabía, pero oírla de voz de él era diferente.

―No te preocupes, nunca le revelaré a nadie la verdad sobre este niño ¡que ya ni siquiera sé si quiero tenerlo! ―respondió ella en un tono que quería parecer indiferente, aunque en realidad estaba muy dolida.

―No he acabado, no puedes volver como becaria a mi corte ―declaró él―. Pero sí como mi esposa.

Natalie levantó la cara hacia él, incrédula.

― ¿Te has vuelto loco?

― ¡Si, me he vuelto loco! ―la cogió de los hombros―. Nunca quise tener hijos y si me casé una vez fue por una locura de mi abuelo, pero ahora lo sé…mis hijos sólo pueden venir de ti así que no vuelvas a bromear acerca de que no sabes si quieres que nazca o no.

—En serio te ha picado un bicho… ¡no voy a olvidar que por tu culpa fui víctima de tus admiradoras y me arrebataron hasta el poder dormir tranquila una sola noche desde que entré en tu corte!

Gabriel levantó la mano y la apoyó en su mejilla, con una ternura inesperada.

—Precisamente por eso. Porque te arrebataron demasiado. No voy a permitir que también te arrebaten la esperanza.

Las lágrimas finalmente rodaron por el rostro de Natalie. Su cuerpo, que al principio se resistía, cedió poco a poco. Se dejó abrazar, aunque aún con el corazón dividido entre el dolor y la necesidad de sentirse protegida.

—No sé si puedo perdonarte… —susurró ella, con la voz quebrada.

—No me perdones ahora —respondió él, apretándola contra su pecho—. Solo déjame estar contigo. Déjame demostrarte que no estás sola.

Pero el diablo pudo más, ya que cuando Natalie levantó el rostro, sus caras se encontraron y comenzaron a besarse, primero atraídos por la curiosidad de probar aquel néctar que voluntariamente se negaron uno a otro durante tanto tiempo, como dos tontos manipulados, pero luego el contacto se tornó imperioso y demandante.

El deseo los arrastraba como una corriente imposible de detener. Entre risas nerviosas y besos cada vez más intensos, terminaron tropezando hacia el coche estacionado de él.

—¿Aquí? ¿En serio? —susurró Natalie, entre divertida y escandalizada, mientras él abría la puerta con torpeza.

—No puedo esperar más —respondió Gabriel, con una sonrisa que mezclaba pasión y picardía.

Entraron al coche, cerrando la puerta de golpe. El espacio reducido los obligaba a moverse con torpeza, chocando rodillas y codos, lo que arrancaba pequeñas carcajadas entre los besos desesperados. Natalie se quejó porque su vestido se enganchó en la palanca de cambios, y Gabriel, riendo, la liberó con un gesto rápido.

El calor dentro del vehículo creció, empañando los cristales. Sus manos se buscaban con desesperación, recorriendo piel y tela, como si quisieran recuperar el tiempo perdido. Natalie lo empujó suavemente contra el asiento, y él la atrajo hacia sí, besándola con una intensidad que borraba cualquier duda.

—Siempre fuiste mía, aunque intentaras huir —murmuró Gabriel, con voz ronca, acariciando su rostro.

—Y tú… siempre fuiste mi tormenta —respondió Natalie, entre risas nerviosas, antes de volver a besarlo.

El coche se convirtió en su refugio improvisado. Entre la pasión desbordada, surgían momentos graciosos: un claxon accidental cuando Natalie se apoyó en el volante, el peligro que alguien los viera pese a que el coche tuviera un polarizado potente, y la incomodidad de moverse en un espacio tan estrecho que los obligaba a improvisar posiciones.

Pero nada de eso importaba. Afuera, la ciudad seguía su curso, ajena a lo que ocurría en ese coche. Adentro, todo era reconciliación, deseo y un vínculo que, pese a las sombras del pasado, se volvía más fuerte.

Cuando finalmente se quedaron sin aliento, Natalie apoyó la frente contra la de Gabriel.

Pero al cabo de unos segundos, Natalie pareció despertar y darse cuenta de lo que acababa de hacer y sobre todo de donde se encontraba. Se tapó rápidamente con su blusa, incorporándose y cubriéndose como podía.

― ¿Qué demonios hice? ―se palpó el vientre―. Nuestro hijo apenas tiene tres meses…malditas hormonas.

Él sin camisa, observaba divertido.

En ese momento el móvil de Natalie sonó, y la joven atendió, nerviosa porque era su padre.

― ¿Dónde estás, Natalie? Acabo de llegar al piso y Zane dice que fuiste por soda.

Gabriel sonrió y la abrazó por atrás, hablando a propósito.

―No pensaras huir sin responsabilizarte…―le dijo mientras Natalie intentaba desasirse de él y le hacía gestos que cerrara la boca que su padre podría oírlo.

― ¿Qué es ese sonido, Natalie? ―preguntó el señor Baker desde el otro lado.

― ¡Nada, papá! Solo es el hombre de la tienda que intenta timarme ―se apresuró a decir mientras le daba un empujón a Gabriel, quien no desistía en sus arrumacos.

―Bueno, hija, pero no tardes tanto porque pienso preparar tu lasaña favorita ―le dijo su padre, aunque en el fondo oyó las risotadas de Zane y Natalie automáticamente sospechó que su amigo sí sabía lo que estaba pasando y lo hizo llamar adrede, aprovechando la inocencia del señor Baker.

Cuando finalmente colgó, Natalie se giró a mirar a Gabriel, quien divertido y relajado la cogió sorpresivamente de la cara para volver a besarla.

―Ahora sí no tienes escapatoria…―proclamó él sobre sus labios―. Mi hijo se apellidará Third y tú también.

Natalie cortó el beso rápidamente, dándole otro empujoncito.

― ¿Quién dice que eso pasará? No soy tan fácil de manipular para perdonar tanto malentendido ¿crees que me dejaré llevar por un par de palabritas bonitas?

―Pero si te acabas de acostar conmigo por gusto propio, sin drogas ni afrodisiacos ―añadió él, con los ojos azules brillantes―. Nadie más estuvo involucrado, sólo tú, yo y nuestro hijo…

Natalie se llevó las manos a la cara.

― ¡Ni me lo recuerdes! Nunca podré ver la cara de ese niño sin recordar esta vergüenza ¡espero no nos haya visto!

Él se acercó más y le cogió una mano. Estaba un poco más serio que antes.

―Entonces sé mi esposa y ya no habrá ninguna vergüenza. El mocoso sabrá que fue algo legal entre su madre y yo.

Lo dijo en un tono tan íntimo, suave, romántico usando una voz aterciopelada que Natalie quedó anclada al escucharlo.

Cerró sus ojos y nuevamente se dejó besar.

Se dijo a sí misma que su fuerza de voluntad realmente era escasa y tan fácil de ceder ante ese hombre.

Así que al demonio todo, que pasara lo que tenga que pasar.

―Diablos…estoy acabada pero ya ajustaré cuentas contigo ―le murmuró al oído

.

.
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La sala estaba en penumbras, iluminada apenas por la luz azulada del televisor. Natalie, con su vientre de nueve meses, descansaba en el sofá junto a Gabriel, quien la rodeaba con un brazo protector. El murmullo de las noticias llenaba el ambiente, hasta que el presentador pronunció un nombre que los hizo tensarse: Roger Steele.

No había día que no saltare nuevos detalles de sus delitos, y cada vez se ponía más grave.

La pantalla mostraba imágenes del magnate esposado, junto a su hija Scarlett y otros ejecutivos, entrando a prisión. El escándalo había alcanzado proporciones inimaginables: Vitacorp desplomada, acciones congeladas, activos bloqueados.

"Dentro de las investigaciones se ha descubierto que Steele estuvo involucrado en la muerte de la abogada corporativa Naomi Baker, hace más de una década. La señora habría encontrado pruebas graves contra el magnate, y Steele ordenó envenenarla, simulando un ataque cardíaco. Posteriormente, su oficina fue vaciada y todos los documentos destruidos, actualmente el inicio de las pesquisas por aquel homicidio ya se halla en curso junto a los demás"

Natalie se quedó inmóvil. El nombre de su madre resonó como un eco imposible de apagar. Sus ojos se llenaron de lágrimas, y su respiración se volvió agitada.

Aunque Gabriel ya le había contado esa mañana sobre el descubrimiento, ya que el propio fiscal general llamó a contárselo para que la familia lo supiera antes, el impacto seguía siendo como si lo escuchara por primera vez.

—Mi madre… —susurró, con la voz quebrada—. Todo este tiempo… fue él.

Gabriel la abrazó con fuerza, intentando contener el temblor de su cuerpo.

—Ya no podrá hacerte daño. Ni a ti, ni a nuestro hijo. Steele pagará por todo.

Las imágenes en la pantalla mostraban a Steele cabizbajo, derrotado, mientras los titulares hablaban de bancarrota, traiciones y crímenes corporativos. Natalie, entre sollozos, acarició su vientre.

—Ella murió sola, pensando que nadie la escucharía… y ahora, al fin, la verdad salió a la luz.

Gabriel le levantó el rostro con suavidad, mirándola a los ojos.

—Tu madre luchó por la justicia, Natalie. Y aunque intentaron borrar su voz, hoy se escucha más fuerte que nunca. Nuestro hijo nacerá en un mundo donde la verdad venció a ese monstruo ―le acarició la mejilla―. Además, que recordé que cuando yo era estudiante asistí a una ponencia y tu madre era una de las abogadas que exponían y fue ella quien acuñó la frase de "Un conglomerado de concreto se puede arruinar con un hormiguero" la misma que me dijiste aquella vez en el ascensor.

Una frase tan sencilla pero tan certera que generó que aquel talentoso estudiante acabara decantándose por la carrera judicial.

Era como si hubieran estado predestinados desde hace muchos años.

Natalie lo besó con ternura, entre lágrimas. El dolor de la revelación se mezclaba con la esperanza de un futuro distinto. Afuera, la ciudad seguía su curso, pero dentro de esa sala, la pareja sentía que el ciclo se cerraba: el pasado oscuro había sido expuesto, y el nacimiento que se avecinaba sería también un renacer.

.

.

.

La casa estaba en silencio, apenas iluminada por la luz tenue de las lámparas del salón. Gabriel, ahora juez de circuito en el tribunal de apelaciones, había dejado su toga y su severidad en el despacho. En casa, era simplemente un hombre que deseaba un momento de intimidad con su esposa. Natalie, exitosa abogada de derecho financiero, lo miraba con una sonrisa cómplice mientras se acomodaba junto a él en el sofá.

—Seis años de matrimonio, tres hijos… y aún quieres robarme besos como si fuera la primera vez —bromeó ella, acariciándole la mandíbula.

—Siempre será la primera vez contigo —respondió él, con esa voz grave que en los tribunales imponía respeto, pero que ahora sonaba cálida y juguetona―. Hoy no te pusiste tu perfume de flor de loto.

Se acercaron, los labios se encontraron, y el beso comenzó a volverse más profundo, más urgente. Gabriel la atrajo hacia sí, y Natalie se dejó envolver en sus brazos. El ambiente se cargaba de pasión… hasta que un llanto agudo rompió el momento.

Marcus, su tercer hijo, reclamaba atención desde la habitación contigua.

Natalie soltó una carcajada, apoyando la frente contra la de Gabriel.

—Ese pequeño parece tener un radar.

—Definitivamente heredó mi sentido de la autoridad —replicó él, mientras se levantaba a medias, indeciso entre seguir besándola o atender al bebé.

El llanto se intensificó, y Natalie suspiró resignada.

—Ve tú, que yo ya lo alimenté hace una hora.

—¿Yo? —Gabriel arqueó una ceja, fingiendo indignación—. Soy uno de los jueces más temidos del circuito, y aquí me tienes, derrotado por un bebé de meses. Te dije que debíamos dejarlo esta noche con tu padre y con Zane ya que ese idiota de Oliver tampoco nos sirve ahora.

Y era cierto, Oliver el mejor amigo de Gabriel y quien fuera su compañero en aquella carrera contra esos demonios corporativos cuando era funcionario de la SEC, ahora tenía menos tiempo libre que antes, ya que acababa de ser nominado para ser fiscal general en Nueva York y las votaciones de las cuales era el gran favorito, estaban cerca.

―Mi padre y el pobre de Zane ya están cuidando a Ben y tampoco puedo imaginar como estará volteando la casa de mi pobre padre ―río Natalie pensando en el señor Baker, quien ahora vivía en Manhattan.

La indemnización que cobró de aquel criminal de Steele le permitió comprarlo y además ahora ya estaba jubilado luego de haber sido recategorizado en su momento con la restauración de su nombre.

Zane era ahora el gerente general del Hotel Plaza de la sucursal de Manhattan y cuando no estaba visitando a Natalie y los niños, no salía de la casa del señor Baker.

Ambos rieron. Finalmente, Gabriel se levantó y cargó al pequeño, que se calmó al instante en sus brazos.

—Mocoso, la próxima me aseguraré de enviarte a casa del abuelo, o caso contrario nunca tendrás una hermana—murmuró, besando la frente del niño.

Natalie lo observó con ternura, y cuando él volvió al sofá con el bebé dormido, lo dejó en la cuna portátil junto a ellos.

—Ahora sí… —susurró ella, volviendo a acercarse.

Pero justo cuando sus labios se rozaban otra vez, un segundo llanto se escuchó desde la habitación de al lado: su hijo Michael el del medio reclamaba agua. Natalie estalló en risas, y Gabriel se dejó caer contra el respaldo, derrotado.

—Esto es una conspiración —dijo—. El tribunal de apelaciones es más fácil de manejar que esta casa.

Natalie lo besó rápidamente en los labios, entre risas.

—Así es nuestra vida, Gabriel. Caótica, ruidosa… pero perfecta.

El bebé volvió a emitir un pequeño gemido, como si confirmara la sentencia. Y entre risas, besos robados y la certeza de que el amor sobrevivía incluso a las interrupciones más inesperadas, la pareja cerraba un capítulo de su historia, sabiendo que lo mejor estaba en esos momentos simples y cotidianos.
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